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ILUSTRE SEÑOR: 
Don Jorge Montesa y Gante, 
Marqués de Montesa, Viz-

* conde de Eza 5 Conde 
del Barco5&c.&c. 

tanto la estrecha 
alianza del paren-' 
t esco, como la razón 

k* verme tan obligado ? me im-
11 2 • pe~ 



pele á dedicar á V.S. el peque* 
ño trabajo de esta Obra. Los 
pobres no tenemos otro modo de 
agradecer que confesar el fa* 
vor, y hacer de esta sincera 
confesión el fondo de nuestra 
gratitud. To debo á V.S. mil fi
nezas , y no tengo otro caudal 
para satisfacer que el publicar* 
las. Este es el motivo de dedicar 
por lo que toca á mi obligación. 
Examinando otros motivos ? ba* 
llorazones mas poderosas para 
ofrecer á V. S. esta Cartilla, 
que haviendo de salir á luz no 
podía solicitar otra protección, 

pues 



. pues dejando á parte el argu* 
f mentó ó materia, se dirige por 
? su designio a F,S\ E l designio 
v de esta Cartilla es, y á se vé% 
% proponer h todo pobre un reme** 
% dio, que no le cueste mas que la 
- diligencia de buscarlo, quién 
l es el remedio de todo pobret 
. quién buscan en todas sus 
r necesidades^ Digalo la voz pih 
it Mica: al Marqués de Montesa% 
* L a alta qualidad de benefî h* 
a a todo pobre la heredó V*S* de 
5 sus clarísimos Ascendíentm^ 
o pues siempre se ha hallado la 

caridad como en su propriac ̂  



sa en el solar de los Marque
ses de Montesa. N i podía dejar 
Be ser asi , corriendo por sus 
venas la Sangre Real ^ porque, 
siempre ha sido el cara&er mas 
proprio ' de personas Reales el 
fnifar con el mayor desvelo por 
hs^ pobres* No puedo prosea 
guir-esté materia, ni los en~ 
ia^es- de-la llustrisima Casa 
dé'-VtiS* con los Augustos Re
yes de Naroarra ^ porque na
da: puedo-decir •en. este asun-
i o sin incurrir en la censura de 
Weao'-y púe$:siendo V. S . y ya 
bijos de primos hermanoŝ  quam 



to diga en su alabanza seria 
necedad como tan propria. Sin 
embargo no puedo menos de de~ 
d r , que aun quando se esco
giera el nacer, haviendo F,S* 
de nacer en Navarra, no podia 
escoger mas noble cuna. Las 
demás prendas de V. S. como 
el amor a las letras y litera* 
tos, el zelo patriótico, con que 
promueve una Sociedad Tude* 
lana , y de Amigos del Pais, á 
imitación de la de las Próvin-
rías, h cuy o fin vá juntando una 
Librería muy sek£ia, pide mas 
extensión que la de una De di* 



caloría. Reciba pues V, S. este 
corto don como señal la mas cla
ra de mi gratitud, en tanto 
que dispone otras mayores su 
mas afe&o Primo y obligado 
Capeliam 

i 
S E N O F . 

D.Vicente Ferrér Gorraiz 
Beauaiont y Montesa. 
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A D V E R T E N C I A S . 

E d o r mío i Aunque en el dis
curso de esta Obra se hacen 
las advertencias necesarias ; sin 

embargo no estará de mas una ü otra 
prevención , porque en materia de cu
raciones nunca están de mas las pro-
ligidades. Mr. Goulard, á quien de-

l, bernos el mayor uso de las prepara
ciones del Plomo, publicó el año de 
1746. una Memoria sobre las enfer
medades de la Uretra, que se ha reim-

í' preso después en el tomo segundo de 
), sus obras, que han merecido tanta es

timación á los Profesores de Peceñas y 
Montpeller, que han hecho en diez 
años tres impresiones , además de las 
que se hicieron en otras partes. Don 
Antonio Segarra , Cirujano del Cabil
do de Siguenza , traduxo dicha M e 
moria el año de 1758, pero como era 



Catalán , puso en su idioma la traduc
ción. Tres años ha se publicó la tra
ducción del primer tomo por mi inti
mo amigo e Í D o d o r Carbalio. Esta es 
una pieza de las raras en su especie , y 
que puede ser el modelo de las traduc
ciones, pues está hecha con tanta exac
titud que pasaría por obra original, 
si no nos dixeran que era traducción, 
Presentar una traducción tan pura y 
tersa, que no tenga una transición ni 
una palabra, que huela á la matriz en 
que se engendró, es empeño que le 
han intentado muchos, y le han logra
do muy pocos; pues no vemos sino 
Tradu&ores mercenarios que preciados 
de poseer la lengua francesa, han cor
rompido la pureza y magesíad de la 
castellana. De tiempo en tiempo ha-
vian de florecer los Salazares, para que 
nos libraran de esta peste. Por esta ra* 
zon he tirado á imitar al Doclor Gar

ba-



3 
- bailo con tanta puntualidad, que se 
- parezca esta Cartilla á aquella obra, co-
- mo se parece un huevo á otro huevo, 
| b como las obras de un mismo Autor 
y se parecen entre sí. 
> No quiero ponderarte mi traba-
> jo , que á la verdad no ha sido cor-
l, to ; porque reducir dos tomos que 
i. tendrán de quarenta á cinquenta plie-
7 gos a una Cartilla , sin quitar una t i l -
ú de , una palabra que haga al asunto 
11 principal, antes añadir lo que faltaba 

al Autor , como podrás ver cotejan
do sus dos tomos con lo que te pre
sento en tan pocos pliegos, saben hacer
lo las abejas, pero los zangaños racio
nales no alcanzamos por lo común es
tos primores. E n pocos pliegos pues te 
presento toda la theorica y prá&ica de 
Monsieur Goulard : < pero como ? tan 
masticada, tan digerida, y con tan
ta distinción, que no es menester para 

A s cu-



4 
curar, sino saber leer. De aquí infe
rirás , que no escribo para los Ciru
janos de la Corte ; porque no es ra-
Kon que un ignorante ponga la Car-
tilia en la mano á Profesores de tan-
¿o mér i to : aunque en veinte y siete 
anos de continuo estudio de Medicina, 
Cirugía , y Farmacia bien podia saber 
alguna cosa. Me contentaré con que 
mi Cartilla sirva para los Cirujanos de 
Aldea , para aquellos lugares infelices, 
para aquellas pobres gentes, á quienes 
la infelicidad de su hado les hace ca
recer de un mal Barbero. Para estos 
será de grandísima utilidad ; porque 
< qné cosa mas fácil ni barata que el 
agua vegeto-mineral? ¿Qué cosa mas 
fácil ni sencilla que la cataplasma de 
miga de pan y las pomadas , que las 
puede hacer qualquiera Cocinera? Y 
solo en estos remedios tienen una mi
na inagotable, un gran tesoro para cu

rar-

1 



rarse de quintas enfermedades exter
nas puedan ocurrir en qualesquiera 
circunstancias. Confieso que solo este 
designio bastada á mover mi corazón, 
para beneficiar á los pobres, que son y 
han sido siempre el objeto de mis tra
bajos , el blanco de mis desvelos. N o 
sé qué tienen de divinos, dice Plimo, 
los hombres dedicados a l beneficio p ú 
blico. Y en otra parte: De Dios es, 
o de D'mses el ayudar tm hombre d otro 
hombre. Cicerón dixo con su acos
tumbrada elegancia; que en nada se 
parece mas un hombre d Dios , qm en 
dar a otro hombre la salad. Por dere
cho común y por las leyes de la hu
manidad , que se observan aun entre 
los irracionales , pues cada bruto ayu
da al de su especie, estamos en la pre
cisa obligación de ayudarnos unos k 
otros, sin que esta ley universal ad
mita alguna excepción. Baste esto pa

ra 
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ra satisfacer á aquellos que aun v i 
ven en el error , de que están vin-
culadas las ciencias y facultades á los 
que llaman Profesores ; esto es, á los 
que profesan tai ó tal facultad , y co
men de su profesión, aun quando su
ceda , como sucede muchas veces, que 
comen de lo que no saben. 

Volvamos á nuestro asunto. Mi 
Cartilla , como iba diciendo, es de la 
mayor utilidad para los Boticarios, por
que con menos afanes adelantan mas 
sus intereses; pues con solo el extraao 
de Saturno reemplazan todos los un
güentos , emplastos, y ceratos , y á 
qualquiera parte que vayan , pueden 
llevar consigo la Botica. ^De qué uti
lidad no será para los Curas Párrocos 
y otros hombres caritativos? ¿De qué 
utilidad en fin para los Hospitales! 
p e que utilidad para otras gentes? No 
hay mas que saber, que claque todas 

las 



las ulceras, fístulas, callosidades, &c. 
que se han dejado por incurables hasta 
nuestro tiempo, se curan ya con el exp
irado de Saturno. Pero donde es mas 
ventajosa la utilidad es en la Tropa. L a 
Tropa , que es la mas preciosa por
ción de la Monarquía , sufre muchos 
trabajos por mar y tierra , en guerra y 
paz , porque viven con menos como
didad que los demás hombres del E s 
tado , siendo esta pensión precisa de su 
destino. ¿Qué utilidad no será pues 
para el Soldado que en qualquícra 
vacío de la cartuchera pueda llevar una 
medicina de la mayor eficacia para im 
golpe, una caída, una contusión, pa
ra una quemadura de armas de fue
go , para los bubones , y para toda 
erupción del cutis? Pues con solo l le
var el extrado de Saturno, lleva el 
remedio eficaz para todo esto. A s i los 
Regimientos de alguna economía, es-

pe-
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pccialmcntc en la Francia, llevan siem-
pre consigo este remedio , como una 
ancora sagrada para todo. 

Valiéndome de la advertencia de 
Gouiard , de que se puede aumentar b 
disminuir la cantidad del extrado y 
aguardiente según las circunstancias de 
las enfermedades, y de la mayor 6 
menor sensibilidad de la parte á que 
se aplica el remedio, he combinado el 
agua de varios modos, teniendo siem
pre presente el clima y la estación, que 
no es la que menos contribuye , para 
que suban b bajen de punto las ope
raciones. As i en los granos cancerosos 
que se lian curado en invierno , se lia 
dispuesto el agua vegeto-mineral de 
este modo. A seis onzas de agua na
tural se echaba una onza de extrado 
de Saturno y dos de aguardiente , y 
poniendo unos cabezales mojados en 
dicha agua, se rompían 6 rebentaban 

. los 
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^ los granos en veinte y quatro horas, 
\ y á las quarenta y ocho horas poco 

mas se hallaban curados con perfec-
i clon. Del mismo modo se acaba de cu-
i) rar un muchacho de mi casa, á quien 
F un buen Cirujano le iba cariando un 
e dedo del pie , en que se le havia he-
i) cho notable corrupción. A este se le 
e aplicaron unas hilas mojadas en el agua 
i vegeto-mineral, y sobre ellas cabeza-
- les. E n lugar del agua natural se uso 
e la de fragua , que es mas eficaz para 
a desecar las materias, y se curo en tres 
- b quatro dias. 
i f No por estos exemplares ni por 
a otros mil que podia referir, hemos de 
e hacer tanta merced al extrajo de Sa-
.- turno, ni á qualquiera otro remedio 
o externo, que con solo su aplicación se 
y cure a roso y belloso todo mal. A s i 
n quando á los males exteriores acom-
n pana causa interna que les mantiene, 

im-
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importará corregir la causa ; pues sin 
esta diligencia, aunque se logre algún 
alivio , i orno la causa queda en pie, 
será de muy corta duración. 

No es de menos importancia la 
prevención que tenemos hecha ya, de 
que á correspondencia del mayor o 
menor grado de las inflamaciones j 
sensibilidad de las partes importa su
bir ó bajar de punto el extrado , para 
que sea feliz el suceso. Por no tener 
presente esta prevención, se han causa-
do muchos males con el extrado de 
Saturno en las gonorrheas y afedos de 
ojos. Extrema mala extrema remedia, 
dice Hypocrates; y sobre esta máxima 
mal entendida no hay disparate que 
no tenga disculpa. L a mayor ó menor 
eficacia de los remedios no depende, 
como años ha pondere yo altamente 
en mi papel del Secreto á voces, de su 
mayor ó menor virtud absoluta, sino 

del 



J I 
del respeto y proporción a la mayor 
b menor sensibilidad del cuerpo que 
les recibe , y en quien obra según sus 
disposiciones. E l que no sea capaz de 
conocer esta proporción entre el re
medio y el sugeto , causará muchísi
mos estragos , y desacreditará los re
medios mas famosos. E n el exado co
nocimiento de esta proporción consis
te lo que se llama tino mental en la 
Medicina , y el Medico que no llega 
á lograr este tino despacha breve con 
sus enfermos. Boerhaavc dio algunas 
luces para adquirir este tino en su libro 
de virilms medicamenforum , Solano en 
su tratado de pulsos, Clerc en la des
cripción de los temperamentos; y sin 
embargo de que las reglas de estos 
grandes prádicos , y el estudio de 
la Statica e Hydrostatica contribuyen 
mucho á adquirirle , yo estoy persua-
dido que aunque se pueda adquirir 

con 
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con la observación y el estudio , de- ^ 
pende en la mayor parte del genio. • 
A s i vemos algunos hombres doélos, 
como lo fue sin duda el Do6tor Pi- i 
quer, que no obstante estar instruidí
simos en la materia Medica , no acier- t 
tan á curar una terciana. v 

Volvamos á la prevención. Para usar n 
del extrajo de Saturno en las inflama- c 
clones, y aplicarle á partes muy sensi- e 
bles, como son los ojos,la boca, y todas s. 
las partes internas, se necesita de la ma- t 
yor circunspección», Este es un remedio e 
por lo que mira á estos casos al con- p 
trario de los demás. Con los demás r 
remedios se usa de la máxima común, l 
de que á presencia del mayor mal se t 
debe aumentar su virtud ; pero con ^ 
el extracto de Saturno debe rebajarse, c 
mayormente en las inflamaciones, y c 
quando se aplica á partes muy sensi- r 
bies: asi en una grande inflamación 

de 



' de ojos, de boca, y quando se usa en 
injecclones en la gonorrhea, en medio 

^ quartillo de agua natural se echaran 
7 de doce á quince gotas de extrajo, y 
7 se irá aumentando por graduación has-
' ta veinte y quatro o treinta, según que 

va cediendo la inflamación. L a mis-
11 ma proporción se deberá observar con 
" el aguardiente , que se deberá omitir 
' en las inflamaciones, quando estas son 
18 secas, esto es , no traben consigo ma-̂  
fe terial linfático 6 viscoso. Esto no es 
0 enmendar la plana á Mr. Goulard; 
^ pues además de que lo previno ei mis-
l$ mo Autor , hay materias en que no 
h basta la vida de un bombre para no-
ie tar todas las particularidades. Otro 
n vendrá tras m í , y aun hallará mucho 
?» que reponer ; porque en los asuntos 
y que penden de la-experiencia ocurren 
i- nuevos. hallazgos:- cada dia. 
,a Coa llevar como insinué arriba; 
1 un. 
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un pomito de extrajo de Saturno en 
la faldriquera, se lleva un remedio pa- ] 
ra varios casos que ocurren muy á me- ] 
nudo , como una contusión , un gol- { 
pe , una cortadura, un dolor de mué- i 
las, fluxiones e inflamaciones de ojos, 
y otros de la misma naturaleza, que , 
se expresan por menor en esta obra, ] 
E n estos casos, sin mas diligencia que 3 
echar en un vaso de agua unas gotas 
del extrajo de Saturno en mas 6 me
nos cantidad según la condición v 
naturaleza del ma l , se halla un reme
dio muy pronto ^ fácil, eficaz y segu- 3 
ro. E n la campaña es de mas ventajo- , 
sa utilidad esta medicina, pues el agua 
vegeto-mineral y la cataplasma de mi
ca pañis se pueden hacer eoc tempon, 1 
Y con solo estos dos remedios se so- ( 
corre á muchos males que ocurren poi ] 
mar y tierra , donde no hay recurso 1 
otra medicina. < 

N a -

1 
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Nada en fin acredita mas las exce

lentes virtudes del Plomo , que el sa
ber que apenas hay ungüento , cerato, 
b emplasto en la Botica , que no deba 
«u eficacia al Litargirio , al. Minio , al 

' Albayalde , y sal de Saturno, que to-
1 do se hace del Plomo. Pondré una re-
' lacion sucinta , para que se pueda ior -
e mar alguna idea. 

U N G Ü E N T O S . 

Para corregir el prurito, sarna, qi 
l' ^duras , ulceras , postillas, usagre , y 
í! otros muchos vicios del cutis , d un-
" güento Manco de Rhasb. 

Para hermosear el rostro , y qui-
't] t^rios salpullidos, el ungüento chrim dé 
> (rerommo de la Fílente,, por otro nom-
31 bre , ungüento blanco alcanforado. 

E l .ungüento de Minio conviene 
con el de Rhasis. 

E l 
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E l ungüento Magistral con el de 

BJbasis y de Minio , y además se apli
ca á las fuentes* 

Para curar toda ulcera, mitigar sus 
dolores , desecar las humedades, cor
regir la malignidad cancerosa , encar
narlas y cicatrizarlas, el ungüento Dia-
jpomfholigos, b de T i ¿tía. 

Para moderar el calor, quitar la 
picazón , la sarna , y otras muchas co
sas , el ungüento de Lttarghio. 

Para refrescar y repeler en las ul
ceras , quemaduras, y erisipelas, el un
güento blanco Sarraceno, 

Para absorver sus corrosiones \ 
inflamaciones , el ungüento verde di 
Olivér. 

Para curar la sarna y otras fealdades 
del cutis, el ungüento de este nombre. 

Para las herpes, rijas , y limpia! 
Coda llaga, el ungüento hermético , vul
go , de Zabila. 
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Para mundificar y cicatrizar toda 

UÍcera, el ungüento rubio de Bertapalia* 
Para curar las ulceras contumaces» 

deterger las fístulas, consumir las ex
crecencias carnosas, y regenerar carne 
Hueva, el ungüento de los Apostóles, 

Para abrir, purgar, resolver, y c i 
catrizar las ulceras, escrófulas, carbun* 
eos malignos y apostemas, el ungilen-
io ó cerato halsamko. Este es muy sim« 
guiar para dichos efectos, y deberán 
usarle con confianza los Cirujanos. 

C E R A T O S Y E M P L A S T O S . 

Para ablandar, madurar, digerir y 
resolver las durezas, inflamaciones f 
escirros del hígado, bazo, estomago, 
y de qúalquiera otra parte , d emplas-* 
io Diachylon magno. E l Diachylon go-
mado hace lo mismo, pero con mas 
eficacia. 

B E l 
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E l Dtachyhn fartso, j emplasta 

blanco cicatrizante de Vidós ablandan 
y digieren los tumores duros, y el de 
Vidós tiene además de esto la virtud 
de cicatrizar. 

Para curar toda ulcera antigua, en
fermedades de los artejos, bubones, 
quemaduras, contusiones, y en fin to-
dos los afeólos que llaman rheumati-
cos, el emplasto Diachalciteos, ó Dio* 
palma. 

Para todos los vicios de la piel, de
secar las ulcerillas superficiales, unir y 
conglutinar las mayores , el emplasto 
de Geminis , ó Cerusa, 

Para mundificar , secar y cicatri
zar toda ulcera , el emplasto regio , o 
de JMmio quemado. 

Para desecar y curar las ulceras y 
fístulas con notable prontitud y efica
cia, el emplasto Tripharmaco de Galeno, 

Para lo mismo y otras muchas 
co-



cosas mas , el emplasto negro de Vidós 
yulgo, Sánalo todo. 

Para madurar , romper y sanar 
los tofos ocasionados de la gota , es
crófulas , y todo genero de aposte
mas, especialmente en los pechos, d 
emplasto bendito de jMusitano. 

Para curar toda ulcera asi antigua 
como moderna, aplacar el dolor, atra-
her, digerir y resolver los humores, 
el emplasto Divino o manus D d . 

Para secar, mundificar, consol i -
dar, sanar las ulceras recientes de la 
cabeza, impedir la corrupción y excre
cencia carnosa, sacar el hierro, espinas, 
u otro cuerpo extraño de las llagas, 
mitigar los dolores y curar las puntu
ras de animales , el emplasto estíptico^ 
b puntura! de Minsicht. 

Para mundificar , consolidar las 
ulceras antiguas y llagas recientes, 
impedir su putrefacción y madurar 
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todo apostema, el emplasto reformada 
estíptico de Crolllo. 

Para corregir el ácido de la gota, 
resolver los tumores duros , disipar 
los callos y apostemas , y mitigar con 
prontitud los dolores nefriticos ^ y 
oíros qualesquiera que provengan del 
ácido , el emplasto alkalico, 6 antipo* 
Éagrko de Tachenio, 

Para las ulceras antiguas y quebra
duras de los niñosfel emplasto de Lina-
mentó, y con mas eficacia el emplasta 
contra rotura reformado de Charaz. 

E n fin para restaurar las frailaras 
de los huesos, para las contusiones j 
debilidad de las junturas , resolver y 

- precaver sus fluxiones y confortar los 
nervios, el emplasto, ó cerato reforma 
do confortatho de Vigótu 

Estos son entre otros muclios que 
ge pueden ver en los Autores y Far
macopeas ios ungüentos y emplastos, 

que 



^ 1 
que deben toda su eficacia al Plomo, 
eomo que se componen del Litargi-
rio, del Alba jalde y Minio , y á to
dos reemplaza el extrajo de Saturna 
modificado , según se previene en las 
formulas que propone esta Cartilla. 

Omito por ahora el uso interno 
del extrajo , porque aunque le juzgo 
de la mayor eficacia para todas aque
llas enfermedades que provienen de 
demasiado calor , disolución y fio ge-
dad de los solidos, 6 precipitado mo
vimiento de los líquidos , no ten^o 
aun aquel numero de experiencias'que 
puedan asegurar la condu¿la , á reser
va de los fluxos blancos de las muge-
res, que provienen de debilidad o 
falta de resorte de la matriz , en que 
se puede usar con seguridad asi inte
rior como exteriormente ; pero en 
aquella pequeña dosis que se nota en 
U segunda parte, 



Quando en esta obra se remite al 
ledor á las observaciones , recurrirá 
si quisiere informarse con mas exten
sión á las obras de Mr. Goulard, b al 
Cirujano instruido , que contiene las 
del primer tomo. 

Pongo al fin algunas recetas, qu 
desean tenerlas los curiosos, j han 
corrido hasta aqui como secretos en 
uno ü otro papelillo volante, que se 
l ia impreso según las ocasiones en 
Burgos y en Pamplona, disfrazando 
ani nombre con el anagrama b con 
las letras iniciales,porque no estaba el 
teatro para hacerlo á cuerpo descu
bierto. E n adelante se publicarán otras 
recetas que puedan ilustrar la Medici
na , y son de la mayor estimación por 
su grande eficacia y simplicidad. Vals. 

J 
P A R -
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P A R T E PRIMERA. 

I N T R O D U C C I O N . 

Gomo para la mayor 
parte del uso de la 

| Cirugía no es me-
s ^ ~ nester mas que cu-
i- riosidad y maña , pues conocido co-
r mo se conoce el mal por los ojos , y 
% sabido por la experiencia el remedio, 

que se aplique b no por persona de 
la facultad , no es del caso para la 
curación j antes muchos Profesores, 

1 por 
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por ostentar neciamente su habilidad 
lo suelen echar á perder , añadiendo 
b quitando á lo que dispuso el A u 
tor : me ha parecido muy necesario 
tiaccr este obsequio al Público , é ins
truirle por menor aunque en pocas 
palabras de quanto trahe Mr. Gou-
lard en sus obras , que por ser de 
tanta utilidad son dignas de los apre
cios del común. Los enfermos, dice 
el Anónimo del Arte de conservar k 
salud jpor el instinto , necesitan de re
medios que alivien de pronto sus do
lores , mas que de consultas inútiles, 
en que se honran mutuamente los 
Médicos y Cirujanos , y con que 
añaden un nuevo mal á los enfermos, 
A s i sin detenernos en si esta b aque
lla es la causa de la enfermedad, ya-
mo& á ia curación. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

J)¿1 modo con que- se dehe usar del 
extravío de Saturno en las iiiflarm-* 

dones exteriores. 

Flemones. 
J I T O primero que se presenta 

J ^ en las inilamaciones exter
nas , por ser mal que sale á la cara, 
son los Flemones , que no son otra 
cosa que unos tumores acompañados 
de ardor, rubicundez, renitencia , do
lor y pulsación, que como se lijan 
en partes tan delicadas y sensibles,, 
ocasionan dolores vehementes deli
rios , fiebres agudas y otros graves 
síntomas. Se curan aplicando sobre 
la parte cabezales o compresas moja
das en el agua vegeto-mineral, J sem

bré 
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bre estas un paño en dos o tres doi 
bles caliente, j sobre todo una ven
da , repitiendo esta diligencia quatro 
b cinco veces al dia , y si se repi
ten siempre que se llegan á secar, 
sera mejor. 

2 E l agua vegeto-mineral en I3 
forma que la prescribe el Autor , esto 
es, echando una cucharada de tomar 
cafe' de extrajo de Saturno y dos de 
aguardiente en una botella d ^ agua, 
está con alguna confusión ; porque 
unas botellas son de quartillo y me
dio , otras de media azumbre , otras 
mayores. A u n las cucharas de tomar 
café no todas son de igual capacidad; 
con que se falta á la proporción. Una 
cuchara de tomar cafe hace como una 
mitad de las cucharas ordinarias, y 
una cuchara ordinaria viene á com
poner media onza. A s i para quitar 
confusiones ? y hacer el agua vegeto-
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rmneral en aquel punto que pueda 
servir en todo caso, se deberá hacer de 
este modo, 

3 E n treinta y dos onzas de agua 
natural se echarán dos drachmas de ex-
traólo de Saturno y quatro de aguar
diente , y con esta proporción queda
rá en su punto regular, 

4 Quando los Flemones vienen 
Con mucha tensión y dureza, en l u 
gar de. los cabezales mojados en el 
agua vegeto-mineral se usará de las 
cataplasmas de miga de pan para qui
tar la tensión. E n esto no hay el gra
ve inconveniente que se nota en los 
emolientes oleosos y mucilaginosos, 
porque el pan es un emoliente que 
no afloja sino hasta aquel punto que 
es necesario para facilitar la penetra
ción de las partículas del Plomo , lo 
que no sucede en los demás ; por lo 
que se debían desterrar enteramente-

en 
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fn la curación de las inflamaciones. 
Tendrase presente esta prevención en 
todos los tumores inflamados y duros 
de qualquiera otra parte del cuerpo, 
especialmente en los que resultan en 
los pechos á las mugeres por la deten
ción o coagulo de la leche. 

5 Quando provienen los fle
mones de alguna muela ó raigón po
drido , 6 inilamacion de las mandí
bulas , además del uso externo de los 
cabezales mojados b cataplasma , se 
tomará el agua vegeto-mineral en la 
boca, se detendrá por un gran rato, 
y se repetirá algunas veces este en
juagatorio. Para este fin no es menes
ter que tenga tanta aguardiente , no 
porque con ella dejará de hacer bien, 
sino porque en menos cantidad será 
mejor. • , > 

6 Quando vienen con mucha ca-
fentura y oíros graves síntomas, y el 



sugeto es sanguino o está plethoricoj 
importará sangrarle un poco. 

y ¿ ^ : §. i r . , -
Jbmesos malignos. 

7 No son menos felices los suce
sos que se experimentan con la apli
cación de este tópico sobre los Div ie 
sos malignos , que se arraigan pro
fundamente en las partes adiposas, y 
resisten de ordinario á otras medici
nas. Aplicanse cabezales mojados ea 
el agua vejeto-mineral i avivando á 
correspondiencia su virtud. E n los 
diviesos y oíros granos de mala es
pecie el agua vegeto-mineral ordi
naria hace su efeélo, pero con mu-
cha pausa. 

8 Valiéndome pues de la adver
tencia del Autor , que previene que 
se debe aumentar b disminuir la can
tidad del extracto de Saturno y aguar-» 



30 CARTILLA 
diente según las circunstancias délos 
mates, y de la mayor 6 menor sei> 
sibilidad dé la parte á que se aplica 
el remedio, el clima y estación del 
año , que no es lo que menos contri-
buye para que suban 6 bajen de pun. 
to las operaciones; para la curación de 
los Diviesos y otros granos de igual 
b peor condición el agua vegeto-mi
neral se dispondrá así : A seis onzas 
de agua natural se echará una onza de 
extrado de Saturno y dos de aguar
diente , y en esta agua se mojaran los 
cabezales, y se aplicarán en la forma 
dicha , con que cesará el dolor , y se 
abrirán ios granos en veinte y quatro 
horas, y á las quarenta y ocho poco 
mas o menos se hallarán perfeda-
mente curados. 

9 También en los Diviesos, es
pecialmente abultados y que han ad
quirido notable extensión, se puede 

usar 



HE CIRUJANOS, 3 p 
)s usar de la cataplasma de miga de pan. 
\, Esta se hace con el agua vegeto-mi-
:a neral ordinaria, y antes de usar la cata-
i plasma, se lava la parte con dicha agua 
i, tibia. 
1. . §. I IL 
le Carbuncos, 
ú 10 E n los Carbuncos , dice el 
i- Autor, que no ha experimentado el 
is agua vegeto-mineral,pero que se per-
,e suade que será un remedio muy pro-

pío para calmar el dolor acre y el in -
)s cendio que se observa en estos tumo-
a res. Y o soy del mismo sentir, y aña-
e do que se deberá a&ivar algo mas 
o que en los Diviesos. A s i á seis onzas 
o de agua natural se echarán dos onzas 
- de extrajo de Saturno y otras dos de 

aguardiente , y se usará de este mo-
- do en la curación de los Carbuncos. 
1- Pero será mas pronta y segura la cu-
e radon, aplicando el extraólo de Sa-

tur-
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turno puro, y sobre el un paño con 
manteca de bacas lavada Con el agua 
vegeto-mineral,como lo hacia Mr. d§ 
Pcchaguti 

§. i v . 
Panarizos, 

11 Los Panarizos que toman sm 
diferencias de las diferentes partes en 
que sé sitúan , se curan segurafflen-
íe con el agua vegeto-mineral, aun
que estén muy adelantados; pero es 
mejor aplicarla desde el principio. 
Aplicase en la forma ordinaria , mo
jando en elía unos cabezales, y reno-
yandolos de quatro en quatro horas. , 

12 Quándo hay mucha dureza 
b tensión , se usará de la cataplasma 
de miga de pan i pues esta como coiv 
serva mas la humedad , y lleva un 
principio emoliente es mas suave J 
eficaz en sus operaciones. Si se baña 
el dedo o paite afeda en dicha agua 

bien 
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n bien caliente antes de aplicar los ca-
a bezales , será mas pronto ei alivio, 
d -
.< . • . §• V. 

Picaduras de los tendones. 
13 E n las picaduras de los ten

is dones 7 aponebroses; quando de re-
11 guitas de una sangría se ha picado la 
1- aponebrose del biceps , y en qual-
1- quiera otro caso semejante , se usa. 

del agua vegeto-mineral y cataplas-
\ mas del mismo modo con tan pron-
>- tos y felicísimos sucesos, que era me-
> nester presenciarlos para creerlos; por-

, que esta especie de curaciones es muy 
n superior á las de los métodos co
la muñes. 
n< §. V I . 
m Parótidas. 
1 H E n las Parótidas, que apare-

ña cen de ordinario al fin de las fiebres 
ua malignas ya como criticas ya como 
1 G ÚUr 
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sintomáticas , se aplica el agua vege
to-mineral y cataplasmas del mismo 
modo , o para resolver estos tumores 
quando es posible y conveniente , b 
para que la supuración sea ' menor 
y mas laudable.1 E n la inflamación 
de las glándulas maxilares y las del 
cuello obra los mismos efectos el ex-
traólo de Saturno. 

« . ' V i l . 
Angina. 

15 L a conexión de la garganta 
no me permite pasar en silencio laj 
Angina, aunque no sea inflamación 
externa. No es • ponderable la efica
cia y virtud del agua vegeto-mire-
ral 110 solo contra las inflamaciones 
arginosas,, sino contra las fluxiones, 
itritaciones y ulceras de la boca ? de 
qualquiera causa que provengan. En' 
las Anginas se usa del agua vegeto-

mi-
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miacral en gargarismos , procurando 
que nada pase dentro , bien que si 
pasare alguna gota , no hay que te
mer mala resulta. 

16 Mr. Raulin usaba en estos 
lances del agua rosada con la sal de 
Saturno , que es lo mismo. No nos 
dice en qué cantidad ; pero para el 
uso común se podrán echar quatro b 
seis granos en cada onza de agua , que 
en esta proporción tendrá la debida 
a6Hvidad : y asegura que con este 
remedio hacia prodigios, y prevenía 
k gangrena , ó la destruía quando se 
presentaba ; disipaba las manchas cu 
poco tiempo , j valiéndose del alean-
fór y las sangrías según lo pedia la 
ocasión , eran tantos los enfermos cu
rados , quantos los que usaban de este 
temedio. 

17 Mr. Boucher , Medico céle
bre de L i l a en Flandes , curo una 

C % epi-
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epidemia de Anginas gangrenosas que 
desolaba los contornos de L i l a , disol
viendo veinte j quatro granos de sal 
de Saturno en dos onzas de agua de 
llantén , y haciendo tocar las esca
ras cinco b seis veces al día con un 
liisopilio de hilas de lienzo delgado 
mojado en esta mixtura. Este reme
dio, dice Boucher , no solo contuvo 
el mal , sino que las ulceras se dis-
aiimuyeron de dia en dia hasta el oc
tavo , en que se logró la consolida
ción , y después fue fácil el venci
miento de lo demás. 

18 Quando las Anginas provie-
3acn de la sangre, el sugeto es sangui
no b está plethorico , con fiebre agu
da , rubicundez de rostro j otros 
indicantes que no son difíciles de co-
tiocer , se deberá sangrar. Pero debo 
prevenir, que las Anginas; provienen 
por lo común de la linfa , según los 

Áu-



Autores de la mejor nota. Véase á 
Sianibaldi, cap. de Angina, ( i ) 

- - S . V I I I . c 
' \ - Erisipelas.- 1 
' 19 Las Erisipelas de qualquíera 
especie logran su pronta y perfecta 
curación coa los: paños mojados en el 
agua vegeto-mineral.; pero siendo ñe -
monosas y edematosas , mayormen
te si el tumor es de alguna conside
ración y dureza , será mejor usar de 
la cataplasma , que se renovará de 
quatro en quatro horas, lavando an-» 
tes de su aplicación la parte afeda 
eo» ei agua vegeto-mineral tibia. 

CO 1. Ammudvers. f r a ¿ í , Animadvers. i * 
143. 
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s.jx. : ' ; j 
Opthalmías. 

20 Las Opthalmías b inflamad^ 
nes de ojos , que suelen resistirse con 
obstinación á ios apositos de la prác
tica común , se curan con el agua ve
geto-mineral con tanta prontitud y 
eficacia que solo pudiera creerse por 
la experiencia. Aplicase mojando los 
-cabezales en el agua vegeto-mineral, 
y renovándolos de quatro en quatro 
horas, o siempre que se sequen. 
• • 21 Por lo mismo que los ojos 
son parte tan delicada 7 principal, es 
preciso prevenir , que quando la op-
thalmía es muy seca , ardorosa, acre, 
se debe rebajar el aguardiente , esto 
es , en las treinta y dos onzas de agua 
natural en que se echan dos ochavas 
tle extrailo de Saturno j quatro de 
aguardiente, se echará una ü dos odia-

vas' 
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Tas de aguardiente b menos , si es 
muy grave la inflamación. 

22 E n las enfermedades antiguas 
" de los ojos , como rijas , nubes > ca-
3 taratas, callosidades y ulceras se usa

rá del cerato de Saturno , pomada 
' para las herpes , b la pomada con 
f jabón según las circunstancias de la 
1 enfermedad. Tomase un poquito de 
5 alguna de estas pomadas, se suaviza 
' j acalora entre los dedos , y se apli-
) ca á la parte afeda con una plumi

ta , b cosa proporcionada. Esta cura-
s clon se hace al día dos veces, y so-
s bre la pomada b cerato se ponen 

unos cabezales b compresas mojadas 
5 en el agua vegeto-mineral tibia. Como 
' se use como se debe de estos reme-
1 dios, nadie havrá que mire con ma-
5 los ojos. 

23 Entre el numero quasi infi-
' ^ í o de remedios que hay para estas 
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enfermedades es muy singular el si. 
guíente , que por componerse del 
Plomo debe tener lugar en este es-
criío. Toma qúatro onzas de man^ 
teca de hacas , media onza de cera 
blanca , y quatro escrúpulos de alba, 
yalde. Incorpóralo todo en una ca
juela vidriada á fuego, lento, déjalo 
después enfriar , y tomará la consis. 
íencia de jabón. Sí en lugar del al-
bayalde se echa la tuda preparada q 
el extracto de Saturno , sera muy eíi-
caz este remedio, 

24 Muy parecido á este ungüem 
to es el de Don Josepli Joaquín de 
Izaguirre , que ha probado tan bien 
en esta Corte i pues se compone de 
un quarteron de sebo, de redaño de 
cabrito derretido a fuego lento en 
una cazuela nueva vidriada , 6 en un 
peroiito de azófar \ á que se añaden 
una ochava de polvos de tuck pre-. 

pa--
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^ parada , y media de polvos de. estier-
i col de lagarto bien molidos y pasa-
)'! dos por tamiz, meneándolo todo fije-
w ra de la lumbre , hasta cjue se una 
'} e incorpore, 
A §. x. • 
Ú • Dolores de muelas, 
o 25 E n los Dolores de muelas que 
s- provienen de inflamación es de na 
l- gran socorro el agua veg-?to-mineral, 
o pero se dispone muy dulce , como 
h en todas las demás inflamaciones. E n 

un vaso de agua de medio quartillo 
Í- se echarán diez o doce gotas de ex-
!e íraclo de Saturno , y esta agua se de-
a tendrá por un gran ralo en la boca, 
le repitiendo la acción hasta que calme 
le el dolor. Administrada en esta for-
;n ma no solo quita el dolor de mue-
¡n las , sino afianza la dentadura. Si á 
;n la inflamación acompaña fluxión de 

iHunorcs viscosos, se añadirán ocho 
o 
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h diez gotas de aguardiente al ex 
traélo. 

S. X I . 
Dolores de oídos y sorderas, 

26 E n los Dolores de oidos y m 
áeras recientes que ocasionan las flu
xiones , se usará del agua vegeto-mi. 
neral con la preparación que se aca
ba de exponer , con sola la diferen
cia que ei aguardiente será alcanfo
rada. Se echan en los oidos algunas 
gotas por mañana j tarde , y se po
nen después unos algodones. 

Sabañones, 
27 Como los Sabañones no SOÜ 

otra cosa que una inflamación del cu
tis , que proviene de la detención de 
las partículas transpirables a causa de 
la suma frialdad , pertenecen á este 
capitulo , y se curan de este modo. 

Ba-



Bananse por la noche ai acostarse las 
partes afeftas con él agua vegeto-mi
neral algo mas que tibia , o se apli
can unos lienzos mojados en ella ; y 
sin mas aparato que este se curan 
con prontitud los sabañones. 

28 Quando están ulcerados ya, 
después de lavarlos con el agua ve
geto-mineral tibia , se aplicarán unas 
planchuelas con el cerato de 'Satur
no , y sobre ellas unos cabezales mo
jados en el agua vegeto-mineral. De 
este modo se libertará de tan moles
ta pensión á los muchachos , que son 
los mas acosados de los sabañones, 
aunque también alcanzan á los gran
des, r r •. ,- , . ' r U n ^ l ^ ' ^ ^ r , - ™ K , 

CA-
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C A P I T U L O l í . 

D e l modo con que se usa del extraÚ 
de Saturno en las contusiones , qug* 

maduras , y llagas de ar
mas de Juego* 

§. t. 
Contusiones, 

i I T A S Contusiones, que h 
I s Pathoi ogicos colocan en

tre las soluciones de continuidad 
de las partes blandas, son enferme] 
dades externas ocasionadas de la vio 
lenta acción de qualquiera cuerpo ob| 
tuso; y contundente , que bate con 
mas b menos violencia alguna parte, 
Algunas veces quedan en toda su in 
tegridad los vasos contundidos, y so
lo pierden su tono : otras se rompen 
algunos pequeños vasos sanguineos; 
otras algunos vasos mayores, de que 

pro-
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proviene el mayor ó menor derra-
anamiento de la sangre que se extra-, 

I vasa debajo de la piel : en otras en 
fin se rompen los vasos sanguíneos 
con diiaceracion de los tegumentos, 
y en este caso hay herida ocasiona
da de la contusión. 

2 Para unas y otras no hay tó
pico de cfe¿lo tan pronto y tan se-

* guro como los cabezales mojados'en 
I eí agua vegeto-mineral tibia aplica-
^ dos á la parte contusa, teniendo el 

cuidado de remojarlos de tiempo en 
tiempo, como de quatro en quatro 
horas, de seis en seis , según lo pida 
la necesidad. 

3 Quando se complica solución 
de continuidad 6 herida con la con
tusión , después de lavarla y fomentar
la con la dicha agua 5 se pone encima 
el cerato de Saturno , cuya descrip
ción se dará en este tratado. 

E n 
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4 E n las magulladuras y tumo

res del escroto que resultan de an
dar á caballo , u de otra qualquiera 
compresión, se puede usar de la ca
taplasma de miga de pan. 

§. I I . 
Quemaduras. 

5 Llamase Quemadura aquella 
mutación que sobreviene á las par
tes del cuerpo por la aplicación del 
fuego , como la llama , carbón ar
diendo, hierro inflamado, agua, acer
té , pez, pólvora, ü otra cosa muy 
encendida. Esta mutación consiste en 
la pronta destrucción de los vasos de 
la parte quemada , y en la extrava
sación , coagulación, y disipación de 
los humores. Es fácil de concebir, 
que los efectos de las quemaduras 
deben variar á proporción de la di-
Tersidad de sus causas. E l aceyte hir-

vicu-
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viendo hace impresiones mas consi
derables que el agua : la quemadu
ra de ta • pez es mas temible : un 
hierro encendido que toca ligeramen
te j de paso alguna parte del cuerpo 
hace mucho menos estrago , que 
quando se aplica fuertemeRte j por 
algún tiempo. 

6 Algunas veces la acción del 
fuego no penetra mas allá de la cutí
cula y cuerpo mucoso : otras pene
tra hasta la piel y la gordura : otras 
en fin destruye no solamente la cutí
cula, la piel y la gordura, sino también 
los músculos, las membranas, ios va
sos y hasta los mismos huesos, de 
suerte que en lugar de las partes vi
vas no queda mas que una escara 
negra , insensible , muerta,. Sea regla 
general, que quanto mas profundas, 
son las escaras , lanío mas temibles 
-son las quemaduras. 

L a 1 
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7 L a pronta j admirable cura

ción de las quemaduras estaba reser
vada á las preparaciones del Plomo. 
E l método es muy sencillo. Consis
te en aplicar sobre la parte quemada 
cabezales mojados en el agua vegeto-
mineral. Quando los tegumentos no 
se han levantado , todo se reduce a 
humedecer con la misma agua los ca
bezales de tiempo en tiempo : si la 
quemadura penetra mas, los tegu
mentos quedan deshechos , y se pre
senta escara, se aplican lienzos finos 
cubiertos del cerato, poniendo enci
ma cabezales mojados en dicha agua, 
y humedeciéndolos de dos en dos 
horas. Por este medio no solo cal
man con prontitud los dolores , si
no que se curan los enfermos radi
calmente. 

8 Previene el Autor, que en las 
picaduras de las abejas, que es una 

es-
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especie de quemadura , es de gran
de eficacia el agua vegeto-mineral 
aplicada en cabezales , y repetida al 
dia muchas veces, 

s. ni. 
Llagas de armas de Juego. 

9 Por Llagas de armas de fuego 
entendemos las que se hacen por las 
balas, ü otros cuerpos duros dispara
dos de una arma de fuego. Quando 
la llaga b quemadura no es mas que 
de pólvora encendida es fácil su cu-
radon , y se usa de los cabezales de! 
agua vegeto-mineral , como en las 
quemaduras que no pasan de la piel 

1 o Quando las llagas son de bala, 
7 Por consiguiente de. mas penetra-
clon , después de lavarlas con el agua 
vegeto-mineral, se aplica el cerato, 
y sobre él los cabezales mojados en 
dicha agua , como se dixo arriba. Si 

D las 
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las heridas profundan mucho , se usa
rá del agua en inyecciones, y despuei 
el cerato y cabezales. 

11 No hablamos aqui de aque
llas llagas que están complicadas con 
grandes quiebras, contusiones, pérdi
das de substancia de partes esenciales, 
daño de las visceras, &c. E n este caso, 
aunque el agua sirva para curar la 
hinchazón e inflamación, acaso no al 
canzará para lo demás. 

CAÍ 
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C A P Í T U L O I I I . 

D d modo con que se usa del extraBo d§ 
Saturno en las stipuradones externas^ 

y señaladamente en los abscesos 
y til ceras. 

fe ü. L 
Supiraciones externas. 

1 T7 Nt5endo Por ^apuraciones ex-
J d ternas todas aquellas en que 

se notan señales, de que una 6 mu
chas partes de lo exterior están su
puradas, bien sea que el pus aun no 
se manifieste , ó bien que fluja á la 
superficie. 

2 Aunque se dice con bastante 
fundamento, que la supuración es 
obra de la naturaleza, no es menos 
cierto , que el arte puede retardarla 
o promoverla , según la elección de 

D 2 ks 
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las medicinas que se aplican á las par
tes afeftas. Esta elección no es tan 
fácil como cree el común de los Cirur 
janos, y dá lugar á muchisimos despre
cios. Como el extrajo de Saturno 
aplicado á las partes abscedidas y su
puradas las penetra, y por una acción 
muy singular , de que no es fácil dar 
razón , hace algunas veces salir el pus 
de que se hallan mojados los paños 
que sirven á la curación , se ven con 
él resolverse los abscesos, y los enfer
mos perfe&amente curados. 

3 Aplicase pues en esta forma, 
Lavanse primero las partes abscedidas 
y supuradas con el agua vegeto-mi
neral tibia , y después se aplica la ca
taplasma de miga de pan, repitiendo-
la de quatro en cuatro, b de seis en 
seis horas, con la precisa advertencia de 
que preceda siempre la loción 6 fo
mentación con el agua vcgoto-mineral 

§. I I . 
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Bubones. 
1 E n ios Bubones , aun que sean 

venéreos y haya en ellos fluctuación, 
se praíHca la curación en la misma for
ma, con la prevención y advertencia de. 
que en estos casos se debe avivar algo 
mas el agua vegeto-mineral, de modo 
que en el agua ordinaria se añada 
«na onza mas de extrajo de Saturno,, 
bien que si los bubones son recien
tes y de corta consideración, no será 
menester. 

5 Y o he usado para los bubones 
venéreos b no venéreos de una cata
plasma que por ser simplicisiraa y 
de notable utilidad, la quiero hacer 
de derecho coriium 

„ Toma dos partes de Agrimonia 
„ y una de flor de Sabuco: cuécelas en* 
j, agua vegeto-mineral en proporción^ 
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„ que no se ponga mas agua que la 
»* Huf sea menester. Pista estos ma-
" teriales 7 haz cataplasma , la que 
„ se aplicará dos b tres veces al día." 

6 De otro modo. „ Cuece los 
3, simples sobredichos en igual cantil 
" daci de ag"a natural y vino blanco, 
„ de suerte que nada redunde de licor 
?, después de hecha la decocción. Pista 
,s los materiales, haz cataplasma , y a 
9, cada libra añadirás media onza de 
s, extrajo de Saturno, y la aplicaré 
n como, queda dicho." 

§. Mk 
Ulceras simples,. 

. 7 A í a abertura de los abscesos se 
siguen las ulceras , las que siendo 
simples se curan con el agua vegeto-
mineral tan fácilmente , que no hay 
que hacer otra cosa que lavarlas tres 
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b quatro veces al dia. Quando son 
profundas, se usa de inyecciones de 
dicha agua, se mojan los lechinos en 
ella, y se pone sobre ellas el cerato, 
que se dirá en su lugar respetivo : se 
curan los enfermos á lo menos dos 
veces al dia, y sin mas proligidad se 
logra prontamente la curación, 

• - P ^ V §. iv . • \ Z 
Ulceras antiguas, sórdidas, 

callosas, cW. 

t % E n las Ulceras antiguas, su
cias , corrosivas , callosas y fétidas, 
es algo diferente la prá¿lica: bien que 
como el agua vegeto-mineral es no so
lamente un prodigioso antipútrido» 
detersivo, disolviente , resolutivo, cal
mante 6 sedativo , sino que tiene la 
singular virtud de embotar toda acri
monia 6 corrosión , no hay ulcera tan 

mal 
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m ú condicionada que no deba á su 
aplicación la mejoría, 

9 L a curación pues se dispone de 
este modo. Se lavan las ulceras con 
el agua vegeto-mineral tibia , se mo
jan los lechinos y cabezales en ella, 
se pone sobre ellas el cerato , j s0[ 
bre todo el aparato que se moja en 
la misma agua , y se humedece en 
cada hora. Esta curación se hace qua« 
tro 6 cinco veces al dia , y el apara
to se moja de hora en hora. 

i o No apruebo la prádica común 
de curar solo dos veces en veinte' y 
quatro horas las ulceras fétidas, cada-
verosas 7 corrosivas, pues su mala 
xuialidad destruye en pocos minutos 
Ja acción de los mas excelentes tópi
cos , por lo que no producen el me
nor beneficio. Tengan presente los 
Qrujanos esta prevención, que es 

h mayor importancia j utilidad 
No 
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11 No por esto debemos dester

rar de la curación de las ulceras ma
lignas los remedios generales j par
ticulares proprios para destruir las 
infecciones que pueden ir mezcladas 
con la sangre, y son el manantial de 
las malas supuraciones. Pero no pue
do menos de advertir, que la causa 
común de las ulceras envejecidas y 
callosas es la negligencia de un pe
queño mal en su principio; de una 
inflamación mal tratada que se supu
ra , y es ocasión de las ulceras , que 
ordinariamente no acierta á curar la 
Cirugía. Sea como se fuese : quando la 
causa de las ulceras no es puramen
te local , sino depende de vicio ha* 
bituai de la sangre, á la curación so
bredicha se añadirán ios remedios in
ternos , dulcificantes, evacuantes y 
otros. Los polvos anti-ácidos de 
Curbo, que trahe el Dodor Ribe-

ra3 
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ra , ( i ) son de notable eficacia. 

\% Si las ulceras son venéreas, 
se deberá usar también interior y ex' 
teriormente de sus remedios esped-
lieos. Por lo demás no hay que te-
l^er , que aunque las ulceras secón-
sideren , como las consideran muchos, 
como una especie de desaguadero! 
por donde se desahoga la sangre y 
depone sus impuridades, resulte el 
¡menor daño del buen uso de este re
medio ; porque aunque es verdad que 
los tópicos irritantes, repercusivos y 
otros> de la misma casta no pueden 
contribuir á la cicatrización de las 
ulceras, sin hacer refluir á la sangre 
el material vicioso, no es de esta na
turaleza nuestro tópico, que nada 
•repercute á lo interior, ni ocasiona 

re-
(i) Ribera l lus t rac , de los diez y sute 3 

Í W í dt Qmbo ÍAp. 3. p{(r, Q|# 
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refluxo de algún material; porque 
liqua los humores que obstruyen los 
vasos de los bordes de las ulceras, 
los hace supurar acia fuera, solicita 
dulcemente la carne sana, aumenta 
los resortes, y embota la acrimonia 
de las malas supuraciones. Por este 
medio mitiga los dolores, j por lo 
general todos los accidentes que acom
pañan á las ulceras malignas, las que 
cura de raíz , destrujendo la causa, 
fie yo- sufonga local. L a experiencia 
constante de mas, de quince años es 
d fiador de lo que digo ; con que 
§e puede contar sobre seguro. 

• )rn W ) ' §. V . -
Ulceras fistulosas. 

13 De qualquiera condición que 
sea la materia de los abscesos y en 
qualquiera parte que estén situados, 
no se debe escusar ni retardar el abrir

los; 
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los ; porque el pus estancado no ccst 
de ir abriendo caminos por las par. 
íes que resisten menos ; y como la 
resistencia de la piel es superior ala 
de las partes que cubre, no es estra
do que el pus que no ha podido rom-
per la superficie , atacando á la mem
brana adiposa y los músculos, for
me senos, nidos , callosidades, y aun 
ias caries, si algún hueso se inter
pone. 

14 Quando en la curación de los 
abscesos y ulceras no se han podido 
precaver estos accidentes que son co
munes y resultan siempre de la im
portunidad de los remedios , se dis
pondrá su curación de este modo. 
Se lavan las fístulas b senos fistulosos 
con el agua vegeto-mineral tibia, y 
si los senos son profundos 6 están 
sus cavidades al través, de modo que 
BO penetre la loción, se geringarán 

coa 
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8 con dicha agua, después se mete en 
( los senos fistulosos el cerato, de que 
a también se cargan los lechinos , y so-
a brc todo se pone el aparato mojado 
' en el agua vegeto-mineral. 

15 L a curación con las lociones, 
cerato y lechinos se pradíca tres ve
ces al día, pero el aparato se moja coa 

11 frequencia, á lo menos siempre que 
se seca. L a ocasión mas oportuna para 
las curaciones es por la mañana, an-

,s tes de medio día y por la noche i y 
0 porque casi en todos los casos se pue-
" de pra£Hcar asi, tengase este por ar-
í ticulo general. 
4 16 N O T A . E l Autor aunque 
h propone esta como curación ordina-
" ria de las fístulas o senos fistulosos, 
1 usó de la pomada en lugar del cerato 
n en «na fístula incompleta, cuyo ori-
e ^cio distaba un dedo de la margen 
D ano. E n otras fístulas usaba solo 
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de los lechinos mojados en el agua 
vegeto-mineral o el extraclo de Satur-
no, sin recurrir á la pomada ni al ce-
rato. Por lo que se debe prevenir, q\iE 
quando en la curación de las fístulas, 
Y lo mismo con proporción en las 
ulceras, insta mas la indicación de 
resolver y deterger que la de suaviza! 
j embotar, se evitarán las partes ra
mosas y oleosas de la pomada y ce-
rato , y se usará del agua vegeto-mine
ral ó extravio de Saturno. 

a s » 

m 
CA-
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C A P Í T U L O I V . 

Del modo con que se usa del exfraBa 
de Saturno en la curación de los 

Cancros, y a ocultos, y a 
ulcerados. 

Cancros, 
1 T 7 S opinión de algunos Me-

X L ¿icos 7 Cirujanos, que son 
inútiles j aun dañosos los tópicos en 
la curación de los Cancros: y como 
esta opinión se apoya sobre un aforis-* 
mo de Hypocrates y sobre el voto de 
algunos Prádicos de la mayor repu-
íacion, se mira ya como articulo de 
fe. Y o no alcanzo, porque un can
cro sea oculto sea ulcerado, sea anti
guo sea moderno , no ha de admitir 
curación, y porque al pobre que le 
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padece se le ha de abandonar , de ma
nera que sea vi¿Hma de la desespera
ción y de la Parca. 

2 Estando yo en Burgos hacij 
un Batidor de oro un celebre ungüei> 
to (de que me comunicó la composi
ción al tiempo de morir)con que man
tuve yo á un amigo un cancro ulce
rado en un pecho , sin que hiciera el 
menor progreso en des años , y se 
huviera curado enteramente, si se bu-
viese sujetado á mi di ¿lamen en el 
viBus ratio y otras reglas que nunca 
quiso observarlas. Este ungüento ade
más de curar los cancros, hacia otros 
muchos prodigios: en una palabra, 
hacia quanto yo le mandaba, y aun 
no he podido poner en uso esta re
ceta. \Prok dolorl ¡Quanto daño causa 
la emulación! 

3 Una pobre vieja (aqui está la 
gracia) que sepa una pobre vieja lo 

que 

file:///Prok
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!• que no alcanzo Hjpocrates ni otros in* 
i signes Autores, me aseguró que tenia 

un remedio, con que havia curado mu* 
I chos cancros. Y o la suplique me lo 
1 comunicara, lo que executó con fran-
v queza. E l remedio es la Pala chunga 
n- b higuera de Indias, que se prepara a 
i- fuego de rescoldo, se parte al través 
el de arriba á abajo , y se aplica caliente 
se a la parte aféela* Y o la he usado en 
u- algunos tumores de pechos, sin exa-
el minar si eran 6 no cancros , coii 
ca muy felices sucesos ; con que no me 
I queda que dudar, que en los can-
os cros ocultos probará bien, 
i _ 4 Pero llegando á nuestro caso, 
ni Si tenemos un remedio que lejos de 
e- tapar los poros de la piel, los abre; 
sa en vez de acalorar la parte, la refres

ca; y lejos de irritarla, la tranquiliza, 
la disuelve los humores y continuando 
lo su aplicacioíi resuelve los tumores can-» 

m ce* 
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cerosos, ¿por que no hemos de usj 
de este remedio? Este es el extrad; 
de Saturno , que en los tumores can
cerosos se aplica asi. 

5 E n los cancros Ocultos i Se \ 
.vara y fomentará la parte aféela coi 
el agua vegeto-mineral tibia, y cb 
.pues se aplicará la cataplasma de mi
ga de pan tres veces al dia, precedien 
do siempre la loción. 

6 E n los abiertos 6 ulcerados; S( 
lavará bien la parte con el agua vegeto 
mineral tibia, y luego se aplicara 
-unas planchuelas empapadas en el ex
travio de Saturno puro 6 templad 
según la robustez del siígeto, y so
bre ellas se pondrán unos cabezale 
mojados en el agua vegeto-mineral 
repitiendo tres o quatro veces al & 
esta diligencia , lavando siempre mu) 
bien la ulcera. E l extradlo de Satur 
no se templa, añadiendo lo que se 

— mH 
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a menester del agua vegeto-mineraL 
I 7 E n tanto que se usa de estos re-
i medios externos en la curación de los 

cancros asi ocultos como ulcerados, 
I no deben omitirse los internos, para 
31 templar y corregir la acrimonia de los 
I humores, como el caldo de pollo, pero 
I Sin mas broma que unas hojas de esca-
1 rola y borraja, y sobre todo la leche 

de burra mañana y tarde será muy 
I conveniente. E n este caso importará 
t0 de quando en quando una ligera pur-
'a[: ga como la leche de tierra. 

E s Gib 
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C A P I T U L O V , 

D e l modo con que se usa del sxtmBa 
de Saturno en ¡as Anklloses, torcedum 

de fies, dislocaciones y relajaciones 
de los ligamentos, 

; _ / S- I . 
Anklloses o tumores de las arttcu-

lacionss. 
i T 7 S constante que las Anld-

l _ j loses que provienen de 
ordinario de acumularse y espesarse 
la synovia o suco nutricio en las ar
ticulaciones , se resuelven dificultosa
mente ; y lo ' es también que los tó
picos de la práctica común no son 
capaces de resolver este material , que 
como todos saben, es susceptible de 
tan grande espesura que con el tiem
po adquiere una consistencia yesosa, 

la . 
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ía que pone a la enfermedad fiiera 
de los términos de su curación. 

2 E l verdadero especifico para 
resolver estos tumores, mayormen
te en su principio , es el extrajo de 
Saturno. Algunas veces bastara usar 
del agua vegeto-mineral en lociones, 
fomentaciones j baños; pero lo mas 
seguro será usar en baño o fomen
tación, de dicha agua, sobre ella un 
paño caliente y después de la po
mada , como se dirá aun mas menu
damente en la formula de la pomada 
contra las ankiloses. 

i n. 
Toreeduras de fíes, 

3 Todos sabemos lo que debe en
tenderse por la pal abra Toro ¿dura. E l l a 
110 esotra cpsa que una violencia que 
reciben los ligamentos de una arti
culación por causa exteríia ? cpmo. 

grande esfuerzo, un golpe , una 
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caída a que sobreviene una repente 
na hinchazón proporcionada á la vio
lencia de la causa , y á la qualidad y 
numero de ligamentos en que se ha 
recibido. Importa mucho observar 
que no hay cosa tan contraria á las , 
torceduras como la aplicación de los ( 
aceytés y las grasas; ni remedio mas ( 
eficaz para estos casos que nuestro i 
extrado de Saturno. ( 

4 Quando la tercedura es de poca ( 
consideración, bastará bañar ó fomen- | 
tar la parte con el agua vegeto-mi-
« e r a l , y poner después cabezales mo- < 
fados en ella , para que se logre con < 
brevedad la cura. L o mismo sucede ? 
en los encogimientos y ligeras con- 1 
fracciones, que sin mas diligencia ( 
que bañar la parte dos ó tres veces ( 
al dia con el agua vegeto-mineral, se i 
logra en breve la curación. 

§.111. 
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| . H I . 
Disíocaciones. 

ia 5 Quando es muy grave la reía-
i jacion de ios ligamentos , b se ha 
is causado dislocación , se dispone de 
DS distinto modo el método , que para 
as que se entienda mejor se presentara-
:o un caso particular. Sea una disloca

ción del fémur, que porque sucedo 
q con mas frequencia es el caso mas 
i> proprio para la doétrina. 
i- 6 E n este iance Be prepara ruri 
o- cubo -en que se pone al enfermo par^: 
)n que reciba-en él las irrigaciones del-
ie agua vegeto-mineral, observando que: 
v haga .-de tiempo .en tiempo unos pe
ía quenos movimientos de estension y 
es contra estension, y se frótela parte 
se mientras recibe las irrigaciones. E l ' 

agua estará -algo mas que tibia , y ge-
echará sobre4a paite afeóla.can ..un^ 
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jarra. Para esto se tendrá' una oIla 
grande con el agua vegeto-mineral en 
cenizas calientes. Después de esta irriv 
gacion que durará un buen rato,se 
aplicarán las pieles de Saturno, y 
sobre ellas un lienzo caliente y su 
vendage. Esta diligencia se praélíca 
dos b tres veces al día , y se cura el 
^nferaio en tres semanas» 

§. iv. r : - Z 
jDíshcación envejecida. 

7 Quando es tan envejecido e! 
anal que se juzga imposible de cura-
don , y está de modo el enfermo que 
no puede tenerse en pie , ni andar, 
fii sentarse sin ayuda, se dispone la 
curación en esta forma, 

8 Se llenan unos cantaros de agua 
vegeto-mineral caliente; dos personas 
están situadas de manera que la una 
jtfiRgíí, el musió por k parte superior 

del 



l ¿ tronco, y la otra por la extremi
dad inferior , quien debe hacerle unas 
estensiones ligeras y graduadas ; en 
este tiempo otra persona vierte sobre 

y la parte afeita el agua vegeto-mine-. 
% ral, y entretanto otra hace las fric-
:a dones sobre la misma parte. Con esta 
el paniobra que se praéHca dos b tres 

veces al día , se tarda poco en redu
cir el hueso á su lugar, como se ha 
visto muchas veces con admiración. 
Después del baño o irrigación se apli-

el can á la parte las pieles de Saturno y 
i- se aseguran con el venda ge , según se 
je previno en el §. antecedente. Para 
| echar el agua , que debe caer de pro-
la porcionada altura para que haga mas 

impresión, será mejor que el cantan 
ja ro u otra vasija un jarro grande de 
as boca estrecha. 
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'Encogimientos y retracciones. 
9 E n los grandes encogimientos 

y retracciones de qualquiera parte, v.g. 
quando se tiene tan retrahido un pie 
9 una mano que no se puede hacer 
el menor movimiento, se usará asi 
del agua vegeto-mineral. 

10 Se hace bañar la parte afeda 
con el agua vegeto-mineral caliente 
(el agua mantendrá siempre el mismo 
grado^ de calor) y en tanto que dura 
é. baño , estará otra persona frotando 
la parte afeda con blandura por es
pacio de un quarto de hora. Además 
del baño se puede echar sobre la par
te en forma de irrigación el agua 
vegeto-mineral : luego se cubre la 
parte con un lienzo caliente, y se 
tiene asi bien cubierta por algo mas 
^e inedia hora; después se frotará 

coa 
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\ £©B la pomada fundente \ esto eS,f 
; que lleva el jabón, haciendo la frota

ción como se hace con el ungüento 
)s mercurial, y luego se envuelve la par-
? te en una piel de Saturno. Esta opéra
le cion se pracHca al día dos o tres ve-
n ees, y prosigue por quince o veinte, 
si en los que se ven efeáos admirabies. 
9 ' -offifun; i btup oq • .m h a ú p ^ i •' i 

C A P I T U L O V I . 

Bel modo con qm ste usa del extraBo. 
' é Saturno en los'Dolores rheumaticos 

y gotosos. 

JDolóres [ rh/iimattcés-, 
i TT O S Dolores rheumaticos soii 

J g aquélla éspeeie de: dolores 
que ocupan la-páfte carnosa de los 
músculos y las membranas en que 
están eAvueito^^Est-Qs 4oloi'es por lo 
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común son periódicos; se distinguen 
en universales j particulares, y sus 
grados admiten muchas variaciones. 
Los hay benignos que no impiden 
a los enfermos que asistan á sus ne
gocios : otros son tan vivos que les 
impiden el movimiento, y algunas 
veces son tales su violencia y atroci
dad , que el cuerpo queda tan inmo-
fcii y delicado que ni aun se le pue
de tocar, sin que se aumente el 
dolor. 

s Sea de la condición y grada 
que fuere el rheumatismo, el agua ] 
vegeto-mineral es su remedio. Se ( 
aplica en lociones, fomentacio nes, ir- 3 
ligaciones y baños, y se aplica de { 
este modo. Se frotan las partes afee- \ 
tas con el agua vegeto-mineral callen- < 
te, y se cubren luego con un lienzo 
también caliente y sob re todo el 
sreadage, Esta diiigQada se repite -d. 

• > dia 



día dos o tres teces, y con solo esto 
se triunfa de los dolores rheumaticos, 
principalitíente si provienen de cau
sa externa ^ como de humedad j frio^ 

§. 11. 
Dolores ceáticos y gotosos, 

3 Quando el rheumatismo es 
contumaz , después de frotar bien la 
parte afe&a con el agua vegeto-mine
ral caliente , (que alguna vez impor
tará usarla en irrigaciones que loa 
Franceses llaman duches, esto es, echar
la desde lo alto) se aplican las pieles 
de Saturno á la parte afeóla del rheu
matismo , sobre ellas un lienzo calien
te y el vendage. E n los dolores ceá
ticos y gotosos es indispensable esta 
diligencia, porque estos son de mas 
contumacia. 

4 E n los mismos casos se usará 
de algunos remedios internos ? como 

8. 
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ligeras purgantés, dükiHcantes 7 4 
iuventes j en fi;i de aquellos que ten
gan virtud de disolver la espesura de 
la, linfa, j corregir su acrimonia , pues 
de su espesura j acritud procede de 
ordinario esta enfermedad. 

5 XÍ Echando Una onza de sal de 
*> Inglaterra en seis quartillos de agua 
9» natural, y tomándola á todo pas-
9, to se hacen notables progresos; Se 

toma esta agua doce ó quince días 
l« y después se toma la, leche de ca-
:» bras, si se contemplare precisa." 

o E ñ los dolores venéreos y es
corbúticos se podrá añadir á los dul-
cifieantes y diluycntes alguno de lo 
específicos de estos males. Quando 
la ceática es tan envejecida y coníir 
miz que DO cede á estos remedios, 
te apelará á las pelotillas 6 cerato 
que se despacha en' Ciudad-Rodrigo 
©i la Botica de Don Xavier Estevan 

de 



DE CiRújjlsrt)£e ,79 
¿fe Sierra j que también se darán en 
esta Corte á quien las huvieremenes-» 

le íer, recurriendo, como es preciso^ 
a al Autor. 

C A P I T U L O V I L 

Del modo con qué ss, usa del etitraÉo 
de Saturno en las Herpes* 

• i - ^ 
tíerpes. 

i T A S Herpes que pueden con-
1 i siderarse en general, o como 

afecciones solo de la piel, b como 
enfemiedades mantenidas por el v i 
cio de la sangre y de la linfa, unas 
son simples, complicadas otras. Sean 
de la especie que se fuesen, húmedas, 
secas, granujosas , farináceas, todas 
se curan con el agua vegeto-mineral^ 
pero con esta distinción. 
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s Qualidó son simples y solj j 

afecciones de la piel, bastará lavarlas c 
dos b tres Veces al dia con el aguaj \ 
vegeto-mineral tibia , y observar ung \ 
dieta prudente, en que se abstenga i 
de todo lo salado y picante. 

13 H . 

C 
C 

g Qüañdd son complicadas , he- ti 
reditarias, envejecidas , esto es , de* el 
penden del vicio de la sangre, es su i< 
curación muy difícil. No obstante c 
como las partículas del Plomo se iĥ  e 
sinúan en los mas pequeños poros de! 
la piel ^ penetran hasta el origen del í-
humor herposo , le atenúan , dividen, 
embotan su acrimonia y prómue- c 
Ven su salida* curan al fin la enfer- ^ 
medad, aunque sea de la mayor obs< ^ 
tinacion* a 
' 4 Pero asi como las enfermeda- v 
des venéreas piden sus preparacionesf ri 

pre-
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I previas para que obre el Mercurio 
I con eficacia, del mismo modo se d é 
la be procurar la preparación de los 
ig herposos antes de aplicar nuestro re
ía medio. Estas preparaciones se redu

cen á purgas , sangrías, baños caseros, 
caldos refrescantes , aguas minerales, 

; &c. 7 en esto se gasta mas 6 menos 
i tiempo según la especie , antigüedad 
i de las herpes y el temperamento de 
ií¡ ios que las padecen. Pero todo será po-
i co como se logre, (como se logrará) eí 
ij ef*£l:o en la curación de una en fer
ie1 fiiedad que es incurable por la prác-
el tica común. 
i, 5 > Mas una vez tomadas estas pro 
| cauciones , no haj que temer resul-
| taŝ  infelices, y el método se dispon-
1 drá asi. Se lavarán dos 6 tres veces 
| al día las partes herposas con el agua 

| vegeto-mineral, y después se aplica-
| r* la pomada que se dará en las for-

F mu-
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ínulas , sobre ella se pondrá un papel 
delgado, un paño caliente , y faja 6 
venda según la situación5 de la parte 
herposa. L a pomada se puede subir 
o bajar de punto , conforme lo pida 
el caso, 

6 Quando las herpes ' están ul
ceradas o costrosas*, en lugar de la 
pomada se püede usar él cerato , con 
que se logrará el mismo efeéto, 

y Si las herpes han sido univer
sales , se Usará del baño de agua na
tural templada después de la cura-
cien , para limpiar los recrementos 
de la piel 

CA-
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1 C A P I T U L O V I 1 L 

1 Saturno'en la curación ds 
la Sarna,.. 

tíor §. LÍJ i r - ; " ' x , ^ 
Sarna. - -

1 I V T ^ es otra cosa ^ Sarna que 
X ^ una erupción de menudos 

granos b pústulas cutáneas y prurigi-
nosas capaces de estenderse sin distin
ción por todo el ámbito del cuerpo, 
á excepción del rostro. E n las muñe
cas , en los brazos, entre los dedos, 
en los muslos y en las corbas es don
de mas particularmente se señala, 

5 Dividese comunmente en hú
meda y seca b perruna. Estas dos es
pecies aun se subdividen en otras qua-
1X0 y &̂ que importa mucho distin-

F 3 guir, 
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güir , para conducirse bien en la cu
ración. Y o considero la sama como 
m t k a , sintomática, espontanea , y m. 
mmisada. L a primera es terminación 
de alguna enfermedad chronica 6 agû  
da , cuyo material arroja la naturale-
za á la periferia. L a segunda es sín
toma de otra enfermedad, como la 
ictericia, escorbuto , o infección gá
lica. L a tercera sale sin haver prece
dido incomodidad sensible , y se atri
buye á la espesura de los humores y 
á su acrimonia , vicios contrahidos 
por el uso de los alimentos groseros 
y mal sanos, y del ayre húmedo j 
salitroso. L a quarta en fin es la con
tigiosa , que se pega por el contada 
y cohabitación con los sarnosos. 

3 Dixe ya que las diferentes 
especies de sama , de que acabo de 
dar una ligera idea , pueden ser hu
méelas h secas. L a erupción de unos 



granillos casi imperceptibles acompa
ñados de una comezón tan enfado
sa que obliga á rascarse aunque no 
se quiera es el caráckr proprio de la 
sarna seca ó perruna. L a húmeda, 
por otro nombre sarna gruesa , se 
manifiesta ordinariamente en unos 
granos 6 postillas mas notables , y 
algunas veces mas gruesas que las v i 
ruelas. Estas postillas están por lo co^ 
mun llenas de pus b materia , y cau
san menos comezón que las de la seca 
b perruna. 

4 L a sarna critica termina de 
pronto la enfermedad, quando la ma
teria morbosa se lia depositado en
teramente sobre la piel i y por tanto 
no pide curación particular. L a sin
tomática sigue el genio de las enfer
medades con que se complica ; y 
respe£lo de la espontanea y contra-
iúda por contagio se puede aseguran 

que 
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que no son muy peligrosas de por sí, 
pero puecfen ser ocasión de graves 
daños , si por desgracia retrocede eí 
material á la parte interna. 

5 De las quatro especies de sar
na de que se acaba de hacer men
ción , mngiina hay a1 que no pueda 
convenir smiy bien el agua vegeto-
mineral ; porque nunca deja de au* 
mentar las erupciones j depurar por 
este medio la sangre. No obstante 
como la sarna espontanea y y la que 
se contralle por la cohabitación coa 
los sarnosos son las qiíe ocurreacoiij 
mas frequencia , se dirige á estas par 
ticulamiente la cura. Y se praftíca asi, 

6 Empieza la curación por la san
gría b la purga según la necesidad, i 
los cacheticos se purga á los plctho 
fieos se sangra. Fastas son preparado' 
nes quasi esenciales - para disponer Is 
sangre á la acción del remedio. Des

pués 
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pues de esto se toma por cinco 6 
seis días mañana y tarde un quartilio 
de la tisana siguiente. 

7 ,,Toma un quartilio de avena 
, bien lavada ; de raices de chicoria sil
vestre y romaza , de cada una un 
, puñado. Se pondrá todo en una 
, olla nueva vidriada bien cubierta á 
, fuego de. carbón con nueve, quar-
, ti líos de agua , y-se tendrá. :á u 1 
.medio hervir por tres quaríos d.í 
, hora : añade en esto: dos dracma* 
, de sal prunela en polvo , y onza 
, y media de miel de romero : pro-
, seguirá cociendo por un quarto de 
, hora *. luego se aparta de la luni-
,bre, se deja enfriar , se cuela por 
, un lienzo limpio , y se guarda en 
> vasija vidriada para el uso ; que será 
, tomar un quartilio tarde y mañana 
> dos horas antes del desayuno y de 
jla cena.44 

A l 
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B A i quarto b quinto día del 

uso de esta tisana empezarán las lo. 
clones dei agua vegeto-mineral, ba< 
fiando bien dos b tres veces al dia 
las partes sarnosas con dicha agua al-
go mas que tibia. E l agua vegeto*; 
minerai para este fin se compondrá 
de veinte y cinco á treinta onzas de 
agua natural, una onza de extracto 
de Saturno, y otra onza de aguar
diente» 

9 Como por medio de estas lo
ciones se logra una transpiración muy 
abundante , se avoca fuera el material, 
y á esto contribuye el moderado ca
lor ; será muy conveniente hacer las 
lociones en la cama , aunque pueden 
hacerse fuera especialmente en ve
rano , que es la estación mas propria 
para el intento. 

i o A l quarto b quinto día de es-
ías lociones 5 quando la sarna está 

bien 
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ĵ íen manifiesta y empieza á secarse, 
ge puede añadir á la dicha porción de 
agua vegeto-mineral el alumbre y sal 
marina b común , es á saber, á cada 
media azumbre de dicha agua media 
onza de sal y una dracma de alum
bre , y se continúa del mismo modo 
con las lociones. Véanse las formu
las , y la adiccion sobre la sarna. 

11 Esta adiccion no es absoluta
mente necesaria, pero sirve para abre
viar la curación , que no es poca uti
lidad. Después de las lociones se po
nen unos lienzos calientes sobre las 
partes sarnosas , para promover la 
transpiración, que en el caso es muy 
esencial. E n tanto que se pradican 
las lociones , se puede usar también 
de la tisana á lo menos una vez al 
dia , y el viUus vatio será dulce , esto 
es, despojado de lo salado y picante. 

32 L a curación de la sarna con> 
pl i -
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pilcada con infección venérea , cscor-
botíca ^ u otra , debe gobernarse con 
re&pe£lo á ía particular complicación 
para que el suceso sea feliz, esto es, 
se deberá usar interiormente de los 
remedios que la son proprios T en tan
to que se usa de los. nuestros* 

13 Quando la sangre de los sar
nosos es demasiadamente ardiente, 
espesa y acre , se debe pensar en el 
uso de los dulcificantes, refrescantes 
y diluyentes, y aun de los baños ca
seros y sí i se juzgaren necesarios. 

14 ' Mr. de Dorlimont , Ciruja
no mayor del Hospital Real de Gra 
velinas uso por mas de diez y siete 
anos con muy felices sucesos de otra 
agua vegeto-mineral, cuya composi
ción no se puede omitir por ser de 
tan grande utilidad. 

15 „Se toman oclio quartillo! 
„ de agua de fragua , quatro quarti-

líos 
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^ líos de buen vinagre, y dos libras 

j , de litargirio de oro. Todo junto 
„se pone a hervir hasta que quede 
v en diez quartillos. E n este estado se 
„ aparta de la lumbre , se deja repo-
„ sar, y luego se saca el licor por in-
„ clinación , y se guarda en botellas 
„ bien tapadas para el uso.a Quan-
do quería usar de este licor , que se 
puede llamar agua de Saturno mar
cial , le hacia calentar , mojaba los ca
bezales y planchuelas,y lo aplicaba lo 
mas caliente, que era posible sobre las 
ulceras. Con esta agua curaba las u l 
ceras de las piernas con indecible fe
licidad y prontitud, siendo como son 
muy rebeldes en aquel País. 

16 De la misma agua se puede 
usar en lociones para la sarna , y no 
será menos eficaz que la primera ; por
que las partículas ferruginosas dividi
das extremamente en el agua y mez

cla-
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ciadas con las del Plomo promueven 
con eficacia sus efedos. 

<•• F - r i .... \ » • " 

C A P I T U L O I X . 

i ^ t ' / modo con qtte se usa el extrah 
d¿ Saturno en las Hernias, 

Hernias. 
i ^¡V T O es de mi asunto ía dej-

cripcion particular de k 
diferentes especies de Hernias, come 
ni la curación que conviene á cada 
una. L o s que quieran profundiza! 
este punto a proporción de su méri
to pueden recurrir á los Autores qu; 
le han tratado con extensión , espe-
cialniente á M r . Arnau. Y o me ce
ñiré en este capitulo á algunas bre
ves advertencias sobre la naturaleza 
de la opresión , aplicación de h 

to-
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íopicos , y reducción de los intes
tinos. 

2 Como es tan grande el volu
men de los intestinos y tan estrecho 
el diámetro ó abertura del anillo por 
donde salieron , ya se vé que se debe 
procurar desde luego disminuir este 
volumen , para que puedan introdu
cirse. Para lograr esta diminución 
no hay cosa mas perjudicial que los 
aceytes, las grasas y mucilagos, que 
se deben mirar como perniciosos, por
que relajando las túnicas de ios intes
tinos y demás partes aumentan mas 
y mas su volumen. 

3 E l verdadero remedio es el 
agua vegeto-mineral, y en su defec
to el oxicrato , que se compone de 
dos b tres partes de agua y una de 
vinagre. Sea uno u otro se aplicam 
en compresas y con continuación, de 
fiiod® que nunca se lleguen á secar* 

E i 
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E l agua vegeto-mineral se aplica sin 
calentar , y el oxicrato frío, y las com
presas de este se pueden repetir de 
media en media hora , asi que se lle
guen á calentar , hasta que se logre 
la reducción. 

4 Mr. Agustín Belloste después 
que desterró de su práctica los emo 
Mentes de que haria usado por trein
ta anos, aplicaba en casos semejantes 
el hielo 6 nieve , remedio que aun
que algunas veces ha probado bien, 
necesita de mucha precaución. ir 

5 L a operación de reducir los 
intestinos á su lugar , mayormente 
quando hay opresión , tiene mas 
dificultad de lo que parece ; y po
cos la saben hacer como correspon
de. V e ajqui como la practicaba Mr, 
Goulard. 

6 Después de poner al paciente 
•en la disposición que convenía, 

sa-
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sata una mano por debajo del muslo 
del lado afedo y aplicaba la otra 
sobre el tumor, y entrambas obrabas 

I de concierto por medio de unos mo-
:e vimientos suaves y ligeros. Se baria 

muy mal si se intentase violentar la 
ej reducción ; porque esto causarla gran-
I des dolores al enfermo, sin lograr que 
a- entren con mas brevedad las paites 
es que se pretenden introducir, Pero 
v como esta operación graduada dura-
n, ba bastante tiempo y le fatigaba mu-

dio , hacia substituir esta acción | 
OÍ m ayudante , á quien encargaba sos-
ite tuviese simplemente las partes m el 
,as mismo estado en que estaban quan-
0- 0̂ cedía él la acción. Después de 'des-
n. cansar volvía al trabajo de ía opera-
Ir, C10n 5 7 continuaba de la misma ma

nera , hasta que lograba del todo h 
ite ^oduccion del intestino. Procedien-
)a. do con esta moderación conseguía 
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curar á los enfermos sin molestarlos 
en aquellas ocasiones en que suelen 
tropezar los mas hábiles de la pro
fesión. 

7 Introducidas las partes , se pro
cura contenerlas por medio del ven-
dage , y se usa de los remedios con
venientes para consolidar la rotura 
y evitar la reincidencia. 

C A P I T U L O X . 

0 e t modo con que se usa del extrañ* 
di Saturno en las Almorranas, 

s. i . ! 
Almorranas, 

x T O son otra cosa las Almor-
ranas que unas dilataciones 

varicosas que se distribuyen al derre
dor del ano , y nacen de diferentes 
principios. Unas veces provienen & 
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la espesura de la sangre j de la Ün-* 
fa: otras de la obstrucción de algu
na viscera del bajo vientre 6'de la 
irritación que ocasionan los excre
mentos muy acres ó muj endure
cidos, .oíviojm o'büfnvi iMíEifí 

2 Las almorranas 6 son raanl^ 
fiestas u ocultas j j esto ha dado mo
tivo á la división de externas e i n 
ternas. E n unas y otras importa ei 
uso interno délos dulcificantes, y ua 
régimen de vida correspondiente, sin 
olvidar, (y esta es cosa muy necesaria) 
las lavativas , o de un simple COCH 
miento de malvas , 6 de agua natu
ral con un poco de azúcar para corre
gir las irritaciones , y reblandecer la 
dureza de las heces. 

3 Depuesta la lavativa, se lavan 
las almorranas con leí agua vegeto-* 
mineral, y se aplica luego el cerato 
simple hecho con k cera en grano, 

G el 
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el licor y el aceyte. Si las almorra
nas son externas 5 no es menester otra 
cosa que lavarlas muchas veces al 
día con el agua vegeto mineral, y 
aplicar después el cerato , sin usar de 
algún remedio interno» 

CA-
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C A P I T U L O X I . 

. F O R M U L A S . 
Composición. del extracto de Saturno. 

TOma tantas libras de litargirio 
de oro como pintas de vinagre. 

Ponió todo en un perol , y lo lia
ras hervir quatro 6 cinco quartos de 
hora, meneándolo sin cesar con una 
espátula de madera : apártalo después 
del fuego , déjalo reposar , y estando 
reposado , sacarás por inclinación el 
Hcor, y lo guardarás en botellas pa
ra el uso. 

Y o llamo á este licor extrajo de 
Saturno, y es el mismo, que se mo
difica de varios modos; advirtiendo 
que si se le quiere dar la consisten
cia ordinaria de los extraaos, no hay 
was que hacerlo hervir por mas tiem-
P0 , después que se haya separado del 

G 2 U-, 
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litargirio y filtrado por papel de es» 
traza: asi vendrá á ser mas espeso y 
de un color algo rojo, y de la mis-
má condición de los demás extrac
tos. Dudo que se pueda sacar igual 
extracto del licor de Saturno , que 
no es otra cosa que el albayalde pues
to eíi un matraz con vinagre desti
lado eñ digestión sobre fuego de 
arena. Esta agua de Saturno es dife
rente del extrado de que aqui tra
íamos , y sus efe¿\os han de ser pre-| 
cisamente mas flojos y de menos ex- j 
tensión. Sin embargo se usa de él paral 
curar algunas inflamaciones sin cono-
cimiento de sus propriedades; respec
to de que se temen sus efectos, creyen
do que es un remedio repercusivo 
como las demás preparaciones del Plo
mo : mas yo espero que se desvanece
rá este error después de leer este tra
gado , en que se demuestra con soli-

-ií £ O dez 
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fot que no hay mas poderoso disol-
viente resolutivo que el extracto áz 
Saturno ; el que , como ge vé , no es 
mas que una preparación muy sim
ple del Flomo % y que por medio da
las diferentes modificaciones, produ
ce efectos que admiran cada • día mas 
ajos Cirujanos, 

Con este extraóto compongo y a 
varios remedioa tópicos 5 y como mé 
sirvo de ellos en casi todas las enfer
medades exlernas con preferencia \ 
iodos los demás , y por otra parte 
es nuevo este uso., me veo obligado 
a tratar esta materia con mas exten
sión que la que comunmente- se acos.-* 
tumbea en la descripción de las rece
tas ordinarias.. También debo adver
tir de paso , que muchas de las diferen
tes, modificaciones que doy al extravio 
de Saturno convienen algunas veces 
y concurren juntas en la curación d,e 

un 
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u n mismo mal : y que á continua
ción de cada formula procurare señalar 
las dolencias á que conviene cada una, 

P R I M E R A F O R M U L A . , 

Compsidm del agua de Saturno o agm 
ve^eto-mmerah 

NO -hay cosa mas simple que el 
agua vegeto-mineral, ni topi-

co cuyos efeoos sean tan prontos ni 
de tanta extensión. Hacesc, echando 
sobre dos quartillos b dos libras de 
agua común una cucharadita del ex
t ra jo de Saturno y dos cucharaditas 
^e aguardiente. Las cantidades del ex-
erado y del aguardiente se pueden 
aumentar 6 disminuir, según lo pi
dan las circunstancias de la natura
leza de la enfermedad, y de la ma
yor ó menor sensibilidad de la par

te 
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te a que se ha de aplicar el reme* 
dio. 

i Esta agua vegeto-mineral es 
un especifico infalible contra todas las 
inflamaciones externas, y especialmen
te contra las opthalmias; bien que 
quando se aplica para las inflamacio
nes de ios ojos , es menester mas cir
cunspección sobre la cantidad del ex-
trado de Saturno , atendiendo á que 
un órgano tan delicado y dotado de 
tan rara sensibilidad como los ojos 
pide muy particular atención. 

Esta advertencia es muy impor
tante ; porque es cierto que el extrac
to de Saturno no dejará de irritar, si 
se aplica en notable cantidad; y al 
contrario será el alivio muy pronto, 
si se aplica en corta cantidad en el 
principio : v.g. diez b doce gotas1 én 
un vaso de agua común , y aumen
tar las gotas poco á poco y por gra

dúa-
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ckiacion al paso que i á calmando la 
inflamación. 

2 Contra las fluxiones sobre el 
tímpano del oído y las sorderas acci
dentales , observando siempre echar 
en el agua doble cantidad de aguar-
•diente alcanforado respedo de la del 
extrado de Saturno, como queda pre
venido. También puede servir en es
tos casos el aguardiente común , del 
mismo modo que en las inflamacio
nes de los ojos. 

3 Para lavar las llagas 7 mojar 
el -aparato , especialmente los bordo-

•nctes 6 mechas.y planchuelas antes 
\ de cubrirlas con el cerato de Satur
no , cuya composición se dará en la 
formula o receta inmediata. 

4 Para defensivo después délas 
operaciones, fomentándolas, con di
cha .agua , j para los dolores de eos-

- tacfo^Kr - - :c • ;• ;-. ' 
5 ^ ^ ' ̂ "Pa^ 
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\ 5 Para lavar las ulceras antiguas, 

callosas, sórdidas y corrosivas, 8¿c, 
1 Véase el capitulo de las Ulceras. 

Para lavar los cancros ulcerados 
r y no ulcerados, &c. Véase el capitulo 

de los Cancros, 
Para las contusiones y magulla-

Para las echímoses b cardenales.; 
Para los tumores b grumos de 

sangre que suceden á las sangrías. 
Para las inflamaciones de los ten

dones, de las aponebrosesy ligamen-

Para los flemones j abscesos re
cientes y confirmados. 

Para las torceduras de los pies, & c 
desolladuras, quemaduras, lamparo
nes , inflamaciones de las llagas de 
armas de fuego , senos fistulosos y 
fístulas tanto lagrimales, como del ano 
J otras partes. 
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Para las inflamaciones j deposi-

tos de leche , abscesos y ulceras de 
los pechos. 

Para las erisipelas , almorranas, 
.sabañones , ankiloses y retrahimiento 
de los tendones. 

Para las hinchazones é inflamado» 
nes que sobrevienen á las dislocado? 
nes y fraguras. 

Para los panarizos, herpes y sar
na. • o:ri¿ g j £ r&foo* .• z 

Para las hernias con ahogamiento 
íi opresión del intestino. 

Y para la gangrena y ulceras gatv 
grenosas. 

E N F O M E N T A C I O N E S . 

Para dolores rheumaticos y ac
cidentales. 

Para las inflamaciones de la boca y 
de las agallas, que provienen del gar

ro-" 
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roíillo b qualquiera otra causa. 
E n el Estío se usa de esta agua del 

tiempo , b quando mas se hace enti-
íibiar un poco; pero en Invierno, debe 
usarse algo mas-caliente. 

E n lociones b lavaduras. 
E n inyecciones b geringatorios. 
E n duches b riegos desde lo altoí 
E n baños, . 
Para mojar los aparatos. 
E n gargarismos. 
L a misma agua sirve para hacer 

el cerato de Saturno , remedio que 
faltaba á la Cirugía. 

Puedo decir que he visto em
barazarse los mas famosos Ciruja
nos en la elección de los tópicos 
proprios para curar las diferentes lia-
gas y ulceras que se presentan todos 
los días en la prá¿Hca ; y todos saben 
^uanío importa el acierto en este par-

•r' ticular, asi para el tratamiento de los 
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males externos, como para su perfeo 
ta curación, 

S E G U N D A F O R M U L A . 

Composición del Cerato de Saturno^ 

TO M A quatro onzas de cera en 
grano y una libra de aceyte;der« 

rítelas á fuego lento meneándolas con 
suavidad ; y luego dejarás hasta que se 
enfrie este material. Tomarás después 
quatro onzas de extraclo de Saturno, 
y las juntarás á seis libras de agua co
mún. Después pondrás la mezcla de 
aceyte y cera en un gran plato, é irás 
echando el agua vegeto-mineral poco i ] 
apoco y por graduación, revolviendo" j 
la con una espátula b cuchara de palo,1 \ 
atendiendo que no se eche la según-s ( 
da porción de agua hasta que este bien j 
embebida 6 incorporada la primera, 3 

lo 

m 



r 
D E C m v j A N O s . 109 

lo que se logra á fuerza de menearla 
sin cesar por largo tiempo ; y se pro
seguirá asi la operación, hasta mezclar 
perfedamente el agua con la mixtión 
del acevte y cera» 

Algunas veces sucede que esta 
cantidad de aceyte y cera absorbe j 
recibe en sí de ocho á nueve libras 
del agua vegeto-mineral. Este ccrato 
puede ser mas o menos fuerte , y aun 
mezclarse en ciertos casos con algu
nos bálsamos y ungüentos. 

E n este cerato tienen los Profe
sores de Cirugía todo lo que deben 
desear para la curación de las llagas 
y de las ulceras. Remito al lecíor 
a las observaciones, por las que no 
podrá dejar de formar juicio de que 
las partículas metálicas de este tópi
co obran eficazmente en los vasos 
aféelos , aumentando sin irritación sus 
movimientos oscilatorios | que l im

pian 

I 
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pian y disuelven las obstrucciones, 
mudando la naturaleza de las material 
supuradas, aun de las que huelen mal 
y son corrosivas ; calman los dolores, 
accidente tan común á las heridas y 
ulceras, especialmente quandopade
cen las partes tendinosas, aponebro-
ticas y ligamentosas ; de que es buen 
testimonio la carta de Mr. Guerin ,y 
las de otros muchos Cirujanos que 
podrá ver el ledor. 

Antes de señalar los casos dife
rentes á que sirve de remedio este 
eerato , me parece útil advertir no so
lamente su superioridad sobre ios de
más tópicos , sino también el grande 
ahorro que lograrán los Hospitales 
con su uso; pues una libra de este re
medio apenas cuesta dos reales , quan
do ninguno de los que él reemplaza 
deja de costar cinco o seis veces mas, 

Además de las Hagas y ulceras 
njsiq sir-
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sirve con eficacia en las curaciones 
después de las operaciones chirurgicas, 
en las desolladuras, inflamaciones é irr i
taciones cutáneas , ebuliciones f grietas 
de los labios, comezones de la piel, 
quemaduras y otras muchas enferme
dades externas , como se puede ver en 
las observaciones. 

T E R C E R A F O R M U L A . 

Composición de la Cataplasma. 

EN el exercicio de la Cirugía DO 
hay cosa tan familiar como el 

e| uso de las Cataplasmas ; pero la di-
3 Multad está en determinar la elección. 

Los emolientes y los laxantes aplica
dos solos, como se practica comim-
pente, son casi siempre contrarios, 
o por lo menos es muy raro el casa 
eu que producen buen efedo. Las 

ca-



112 C A R T I L L A 
cataplasmas resolutivas que están en 
uso algunas veces hacen mucho pro
vecho , pero importa aplicarlas ápro 
pósito , para que de su uso no se si^ 
mayor perjuicio , como sucede en los 
tumores escirrosos con tendencia al 
cancro , quando se aplican impi> 
dentemente estos tópicos. 

Mi cataplasma no es susceptible 
de algún inconveniente : ella obra 
efedos prodigiosos en una infinidad 
de ^ casos, y particularmente en los 
escirros ya confirmados y cancros 
ocultos, sobre que se pueden ver las 
observaciones. 

Toma la cantidad que quieras de 
agua vegeto-mineral en una cazue
la : echa la miga de pan rallado 
que te parezca , para hacer la cata- 1 
plasma : arrímala á la lumbre, y lia- 1 
ras que hierva un instante : luego te ' 
isaarás la cantidad suficiente , y a-

- ' • ten-



tendiéndola sobre un panito limpio^ 
la aplicarás á la parte enferma 5 y re
petirás esta diligencia quatro veces en 
las veinte y quatro horas , cuidando 
cada vez de lavar la parte con el agua 
vegetó-mineral tibia, y particularmen^ 
te su circunferencia , porque el pan 
se seca en los bordes de la Cataplas
ma y ocasiona alguna rubicundez 
cutánea , bien que de ninguna con-
sequencia. Y o la hago renovar algu
nas veces de tres en tres, o de qua
tro en quatro horas , especialmente 
en tiempo de mucho calor, y quan-
do quiero resolver los tumores fríos» 
duros , indolentes , escirrosos. Me 
sirvo también de ella con gran feli
cidad para los tumores flegmonosos 
aun después de supurados , y para los 
de los pechos que ocasiona la leche 
detenida ü otra causa : para las flu-
Xionc:¿ gotosas de las articulaciones: 
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para todas las partes inflamadas: y 
en fin para otros muchos achaques, 
que se pueden ver en las observa
ciones. j7S:.hn v . o, . ^ 3 

• Q U A R T A F O R M U L A . 

Pomada de Saturno para las Herp 
y otras enjermedades cutáneas, 

TOma ocho onzas de cera en gra
no s y derrítelas en un perol a 

fuego lento, añade luego diez y odio 
onzas de aceyte rosado, y menea es- i 
tas dos cosas con una espátula hasta 
que se haga bien la mezcla. Echarás 
después suavemente quatro 6 cinco < 
onzas de extraélo de Saturno menean- i 
dolo sin cesar , hasta que todo se m 
bien. Añade luego una dracma é 
alcanfor, y continúa agitándolo hasts 
que se derrita e incorpore- E n esto < 

i H apar 
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aparta el perol del fuego , y prosigue 
meneando la mixtura, hasta que to
me alguna consistencia* 

Esta pomada puede hacerse mas 
benigna , minorando las doses á pro
porción de las enfermedades cutáneas 
que se Jntenten curar. También se 
puede añadir otra tanta agua natural 
como e^tra&ó de Saturno en la com
posición. 

Este es un tópico mafavillosó 
para las herpes y otras muchas en
fermedades del cutis; para las ulce
ras sinuosas , callosas ̂  .escrofulosas ^ es-

a corbuticas i venéreas, y aun para las 
5 fístulas. E n casi todos estos afeólos 
I se lavan primero las partes Con el 
i agUa vegeto-mineral, y se mojan en 
3 £̂ a primeras piezas del aparato 
s antes de la aplicación de la pomada* 

Quando se usa de ella para las herpes 
eavegecidas! que son una despuma 

H 2 cioa 
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clon saludable del vicio de la masa 
de la sangre , se deberá usar de los 
remedios internos, conforme lo pida 
el caso ; y aun se puede aumentar o 
disminuir la dosis según las circuns« 
tandas ocurrentes. E s también muy 
eficaz esta pomada para las partes ame
nazadas de corrupción y gangrena* 

Q U I N T A F O R M U L A . 

Nutrltum h mguenfo & SaHirno* 

TOma seis . onzas de litargiric 
de oro en polvo muy íino, 

échalo en un mortero py mezcla m 
co onzas de aceyte y ocho onzas de 
licor vegeto-mineral, echándolo po 
co á poco y meneándolo hasta h 
cer una pcrfcda mixtión de todo ello 
Este Nutrito ó ungüento es muck 
jnejor que--el ordinario , ya parak 

¿; - - ^ -'r que-
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i quemaduras, ya para otras muchas 
I enfermedades de la p ie l , y ya para 
J apaciguar la comezón. Es además un 
3 excelente desecante y resolutivo, 

I S E X T A F O R M U L A . 

Tomada resolutiva para las Ankiloses 
o durezas, ds las articulaciones, 

T ) A r a disolver la espesura de la 
JL synovia de las articulaciones y 
curar las llagas de su circunferencia,, 
hago yo una pomada, cuyo efe¿lo 
lia sorprehendido muchas veces á los 
Profesores del Arte. Esta es su com
posición. 

Toma una azumbre de agua 
común en una olla nueva bamízar 
da con dos onzas de extrado de Sai-
turno , y diez y ocho onzas de ja-
mk ordinario cortado., en, pedacitos^ 
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lo que pondrás á un fliegó modér^ 
ido ? y lo menearas con una espátu
la sin cesar hasta que se disuelYa el 
jabón : añadirás luego una dracma 
¿e alcanfor , y asi que esté bien fun
dido , apartarás la olla del fuego, y 
la guardarás para el uso , que es CORIQ 

se sigue. 
Toma el licor vegeto-mineral, y 

caliéntalo hasta que esté algo mas que 
tibio ? lé echarás después en vasija 
proporcionada á la parte afeda , y 
la bañarás por un quarto de hora, 
frotándola con la mano* Además clel 
baño podrás echar sobre la parte afa-
fa en forma de irrigación el agua ve
geto-mineral ; después de estas dos 
diligencias la cubrirás con un lien-
%o caliente, y una hora después apli
carás la pomada , frotando la parte 
| lel mismo modo que se hace con el 
pígüei i to de MereuriQ j poniendo so* 
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|)fe ella un papel estregado entre las 
jnanos ? y sobre todo un lienzo ca
liente. Praéticase esta operación al dia 
una vez , y se continua hasta la per-, 
feda curación , que por lo regular 
se logra en quince b veinte dias. Se 
procurará reblandecer con el agua 
vegeto-mineral la pomada s quan-. 
do llegue a adquirir alguna espe-; 

Esta pomada es un tópico que 
faltaba á la Cirugía para disolver las 
ankiloses, que dejadas a su arbitrio 
se hacen incurables. ¡A quantos C i 
rujanos no he visto usar de los enio^. 
lientes , de los aceytes y grasas en 
esta especie de enfermedades , que 
lejos de ceder al efe£l:Q de estos tó 
picos , se ponen cada dia en peor 
estado! Las observaciones que me 
han comunicado y he hecho yo por 
mi mismo sobre los efedos d ^ ^ B 

re-
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remedio metálico aplicado á esta cas. 
ta de enfermedades , demuestran su 
gran virtud específica para fundir y 
resolver la sjnovia espesada en las 
articulaciones y vaynas de los tendo
nes, lo que no ha havido ocasión de 
Hacer ver hasta aquí. L a adiccion del 
jabón en la composición de esta po
mada se debe " al Señor Mariscal de 
Richelieu. Este Caballero cuyo ta-
lento se extiende á todo , fue de pa
recer el año 'de. 1747 , que le me-? 
tecí el favor de acompañarle á Ge-? 
Siova , que; debía añadir á esta po
mada el jabón para aumentar su 
virtud de liquidar y resolver las es
pesuras de la synovia. E n cfeclo ha
biendo emprendido la curación de 
Madama Morande , que hacia seis 
años que padecía una retracción de 
los tendones flexores de una mano, 
|e curó ea quince días con este m 
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pico. Véase mas por meñor esta oín 
servacion , que es la X I I I . del capi-f 
mío V . de las Apkiloses. 

Es además de esto muy eficaz 
esta pomada para resolver los tumo
res escirrosos j otros , que no pu-? 
dieado resolverse, conspiran a for-f 
piar ealiosidades.": 

- Para hacer esta pomada es me^ 
jor el, jabón sin fuego , que se dis-t 
pone y fabrica de este modo. 

Toma porcien de barrilla; ? y bien 
machacada la mezclarás con dos par-? 
tes de cal iá ,.medio apagar« Hecha 
muy bien está mezcla la pondrás muy 
apretada en un trujal, tonel-, . a cociq 
de madera b barro , de jando .como la: 
quarta parte • de reacio lo. llenarás de 
agu.̂  3 y lo dpj&iás. asi por seis: horas,, 
que es el tiempo que es menester par^ 
que el agua se recale bien. 

E l trujal tendrá una llave a qh 
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nilla por donde se destile ía íegía; 
y para que no se tape importará po-
ner unos espartos , u otra cosa que fe 
dlite la salida 

f Después de las seis horas, en que 
éste bien empapada el agua y reca
lado el material ? echarás otra mitad 
mas de agua , y soltarás la canilla, 
para que salga la legía. Esta prime
ra legía , que se llama de cabezas, 
siempre sale buena, Pero si por ser 
la barrilla floja , b por haver echa
do demasiada agua no sale bastante 
fuerte, se volverá á pasar otra vez por 
el mismo trujal Para saber si está la 
legía en punto , se echará sobre ella 
un huevo ; y si se queda encima no 
de punta, sino cstendido a la larga 
descubriendo la mitad t estará en su 
debida perfección. 

Preparada la legía de este modo, 
56 «cha en ella una porción de aí̂  

mi-
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fnidon \ una onza para cada arrobg 
de legía , se la da con una espátula 
de madera \\n par de vueltas, y se 
]a deja eri infusión por doce horas; 
después de las quales se toma una 
parte de legía y otra de aceyte , y 

empieza a batir , y se va echan^ 
do poco a poco otra porción de la 
misma legía , y se prosigue batiendo 
hasta que quaje , lo que se logra me
jor echando dos libras de sal mo
lida a cada arroba de pasta ; y des
pués de batida y agitada por dos ho-
Jas , se vacia en un cajón que se hará 
para este fim 

Cada trujal da dos legías x la que 
sale primero , y luego otra añadien
do mas agua, y pasándola tres ve
ces por la materia. 

Este jabón no solo sirve para 
hacer dicha pomada , y para el uso 
de ia Medicina que administra inte

rior-
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nórmente el jabón en las supresiones 
de orina y en la curación del rhcuma. 
tismo y de la gota , sino con mucha 
mas razón para la economía popular; 
pues además de la preferencia sobre 
el jabón ordinario , cuesta según sus 
Autores una mitad menos, 

S E P T I M A F O R M U L A , 

Composición de las Pieles de Saturno* 

TOma doce libras de cera , y la 
derretirás en una vasija plana, 

v. g. en una fuente, añade después 
tres libras y medía de aceyte , echán
dolo poco á poco sobre la cera derr 
retida , agitándolo todo con una es
pátula ; y estando bien mezclado, ana-
dirás ocho onzas de extravio de Sa
turno ; y bien hecha esta mezcla , echa
os dos dilemas de alcanfor ? revol-

ykn-
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fundición. Apartarás la vasija del fue
go y empaparás en ella unas tiras de 
lienzo medianamente fino de la an-
chura y longitud que sea del caso, 
en la misma forma que se empapan 
los lienzos para las candelillas. 

Estas pieles hacen bellísimos efec
tos aplicadas á los dolores rheumaíi-
eos, que se deben distinguir de los 
esteocopes , esto es j de aquellos do
lores tan penetrantes y agudos , que 
parece que se quebrantan los huesos, 
que por lo común son venéreos y tan 
profundos , que no alcanza la efica
cia de las pieles , que son de un gran 
socorro para los Hospitales , especial
mente en las estaciones en que no se 
puede usar de baños , y en los l u 
gares que están distantes de ellos. Se 
pueden usar estas pieles en todos los 
casos y circunstancias en que se usan 

las 
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las que liáman Di\niiás ^ con la pre
caución dé lavar y frotar antes ks 
parteá afeitas con el agua Vegeto-mi-
neraL También me sirvo yo de ellas 
en la curación de las áiikiloses ; des
pués de frotar la parte por algún tiem
po con lá pomada qué propuse para 
la curación de esta enfermedad ^ apli
co un papel fino estregado entre las 
manos , le quito dos horas desplles, 
y pongo éstas pieles en su lugar* Dejé 
dicho que lie Usado con gíraüde utili
dad de estas pieles y dé la pomada 
en la curación de una retracción muy 
extraordinaria de los tendones de Una 
mano , como se puede ver en las ob
servaciones y particularmente en las 
del Caballero Desquiiles y Madama 
la Gomercina, que son la I X . y X . 
del capitulo V . No referirá todos ios 
casos dé dolores rheumaticos y acci
dentales s en que las he usado feiiz-

men-
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diente después de haver frotado c 
irrigado la parte con el agua vegeto-
mineral. L a virtud del extraélo de 
Saturno y del jabón no pueden dejar 
de producir efedos admirables en 
fe de ser tan eficaces disolvientes , y 
con especialidad ayudados del alean-
fór, cuyas partículas son tan Voláti
les y aclivas como enseña la experien
cia. Véanse en las observaciones otros 
muchos casos en que se han emplea
do las pieles de Saturno. 

O C T A V A F O R M U L A * " 

Extravio de Saturno piro Q sin 
mezcla. 

SE moja un hisopíllo en dicho ex-
trado , y se toca con él de tiem

po en tiempo el fondo de las ulceras 
7 sus bordes j quando k supuración 

es 



és de mala especie y amenáia gan̂  
greña ; y en general, para reprimir 
las excreGencias carnosas de mala con-* 
dicioni Del mismo modo se usa para 
las berriigas , j otras excrecencias cu
táneas y cretáceas, que sobrevienen a 
la parte exterior del cuerpo* 

N O V E N A F O R M U L A * 

Emplasto TrlpharmacOi 

LA composición de este emplas
to es muy antigua ^ y se halla 

su descripción en la Farmacopea de 
Bauderon. Y o se que han hecho vm 
gran uso dé él muchos Práílicos de 
mérito , y especialmente Mr. Fageí, 
Cirujano de París , y miembro de k 
Academia Real de Cirugía, quien me 
informó de sus maravillosos efeoos 
el año de 1751 , y después me ern-

bió 
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k receta , que es la siguientes 

R . Litharg. auri subtilissimé tritu-
rat. & acet. vin. rubr. acerr. utriusque 
lib, j . olei común, antiq. iib. ij . coq. 
S.A. ad consistent. emplastr. 

De litargirio de oro sutilmente 
triturado , y vinagre faerte de vinp 
¿intó , de cada cosa una lib. azeyte co-? 
mun añejo dos libras^ cuezase seguí» 
irte hasta la consist. de emplasto, 

D E C I M A F O R M U L A . 

Emflaug TrlffiMrmmo sfmfh? 

TGma odio libras de li.targiri> 
de oro, seis libras de azeyte co-

^un , y suficiente cantidad de yina-
,§re • deslié el litargirio con el azeyte 
f el vinagre en una íuente s después 
liarás hervir iodo junto n?.eneandolqi 
m ce^ar con una espátula, basta que 

I 
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tome la consistencia del emplasto, 
Añadirás algo mas de vinagre, si 
vés que haviendo cocido , no queda 
el Ütargirio bastante disuelto o bien 
cocido el emplasto. 

U N D E C I M A F O R M U L A . 

Emplasto Tripharmaco compuesto, 

TOma del emplasto de Diachilon 
simple y del emplasto Triphar-

mico simple iguales partes : pon todo 
junto en una cazuela 6 fuente con suív 
cíente cantidad de vinagre : hazlo her
vir hasta que se consuma el vinagre y 
adquiera el emplasto consistencia bas
tante , para formarse en magdaleones, 
Para hacer este emplasto rojo , le am 
dirás del caput morttium, que queda en 
la destilación del vitriolo (en las Oii-
cinas cokhotar) lo que fuere menester 

D U O 
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• D U O D E C I M A F O R M U L A 

JPamlacuramn di ¡a Sarna, 

ES consíante que se llalla una ma
quina de remedies y coiiiposU 

.ciernes en la materia Medieo^Chirur* 
giĉ  para la curación de la Sarna. Uno? 
se componen de ios repercusivos que 
hacen su basa ; otros de los adstnn-
|enies mezclados con los repercusivos? 
algunas veces se mezeian con los cor^ 
roslvos: 7 no pocas se usa del ungüen^ 
to de Mercurio solo p mezclado coq 
otrô  remedios ; como el polvo del 
«bb.Qro blanco, &c. Mas la formulíi 
ínas común , y que hasta ahora ha 
forrido con mas seguridad es la mez
cla de la flor de azufre con la gras^ 
6 el azeyte. E l ..azufre vivo es tam-
biea muy recomendado.. Todos estos 

I % re-
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remedios á reserva del azufre y mer̂  
curio que tienen también sus incon. I 
venientes, son muy peligrosos, espe
cialmente los repercusivos y adstrin-1 
gentes , que parece oponerse y con I 
efe6lo se oponen á la indicación que 
se debe satisfacer , como queda de
mostrado con evidencia en el capku* 
lo de la Sarna, 

Mste es el modo chcimstanctad® 
de curar a los Sarnosos. 

E n primer lugar se les sangra 
y purga ; después se les frota to
das las partes afeólas por mañana j 
tarde con el agua vegeto-mineral ca
liente ; pra¿licandose esta diligen
cia junto al fuego quando hace frío/ 
y luego se les mete en la cama. Si 
continúa asi por quatro ó cinco días; 
y quando se vé que ha salido toé * 

k 
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h sarna, se añade al agua vegeto-
jníneral el alumbre y sal común , es 
a saber , á cada media azumbre de 
dicha agua media onza de sal y una 
dracma de alumbre. Por este medio 
se va desecando la sarna poco á poco, 
y se cura en ocho, diez , doce b 
quince dias ; esto es, siendo la sarna 
miliar y granujosa 5 pero quando CJ 
envejecida , se curan con mas lenti
tud. Si la sarna es custracea y distri
buida en planchas por el cuerpo, se 
cura solo con el agua vegeto-mine
ral sin añadir sal ni alumbre. 

L a sarna herposa se cura del mis
mo modo , usando por algunos dias 
del agua vegeto-mineral; y después 
se untan las partes herposas y sarno
sas con la siguiente pomada. 

Toma dos libras de manteca 
puerco, quatro onzas de azufre 

Tivo, dos onzas de alumbre y dos 
011-
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onzas de extracto de Saturno : mcz^ 
cíalo todo en un mortero hasta que 
se iñcofpore, de forma que quede 
cfí consisteñcia de pomada. Con esfí 
pomada se frotarán las parteé afec
tas una ó dos veces al día, Quanda 
estas enfermedades se resisten á esíoj 
remedios, se Usara del exfraílo de 
Safunto puro ^ mojando en el un hí-
sopíllo con la punta azufrada y urh 
tanda con él suavemente fa sania. 
Bebo prctenír como cosa muy mil 
á los intereses del Rey ̂  que se puede 
pra^ícaf este remedio con los Soldados 
sarnosos aun estando de guarnicioa 
en sus tiendas, sin echar á perder su 
ropa^ y sin que sea necesario ob
servar mas que un regtmert fegüíarv 
Y o acabo de curar en la Ciudádek 
cerca de ochenta i entre los qtíaíei 
bavia muchos con sarna custracea y 
herposaj y sin embargo se ottafOfl 
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en muy poco tiempo: pues entrando 
unos y saliendo otros, sanaron en 
menos de doce días sin manchar ni 
destruir sus ropas, no obstante de que 
hacia gran frío , corría mucho viento, 
salían del Quartel á todas horas, y 
usaban de mal alimento , como ce
bollas , ajos, bebían v ino , fuma
ban , &c. 

D E C I M A T E R C I A FORMULA' . 

Polvos dd extraUo de Saturno, 

POniendo al Sol en unos platos el 
extra61o puro de Saturno se es

pesa , adquiere una consistencia fir
me , y puede reducirse á polvos í los 
quales sirven para reprimir las carnes 
babosas y resolver las callosidades de 
las ulceras. Se mezclan también estos 
polvos con iguales partes de albayal-

de, 
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t alumbre y ferebentina , paft Ace

lerar las cicatrices y desecar las ulce
ras rebeldes. 

Igualmente Uso deí extrajo de 
Saturno puro con vino blanco y 
álumbre en gargarismos, para dete
ner las hemorragias que proceden del 
fondo de la boca. Pongo por exem-
pío 5 en media azumbre de vino blan
co dos onzas del cxtraílo de Saturno, 
tina onza de polvos de alumbre, y 
€lgo mas de medio vaso de vinagre. 
Tengo experiencia de que este es un 
üdstringentc maravilloso , para déte-
rier las hemorragias que provienen de 
partes profundas #7 en que no se pue
de usar de compresiones f como liga
duras i ni de los estípticos que obran 
con violencida 

NOTA* Coma el extrajo de Sa
turno es el fondo y h basa de qüasi 
todas las medicinas que se presentan 

ea 



en esta obra , y de su buena 6 mala 
elaboración depende toda la felicidad; 
se hace preciso prevenir que el modo 
con que lo ordena Mr. Goulard no 
está con la debida claridad y distin
ción. L o primero: porque la finta 
no es medida fija en toda la Francia* 
antes varía según las Provincias. E n 
París hace treinta y una onzas, me
dia azumbre escasa de Castilla i j eri 
la Abadía de San Dionís , dos leguas 
mas allá , es ya una azumbre 4 y lo 
mismo sucede en otras partes. De aquí 
nace la variedad de los Diccionarios, 
y de los Autores, aun de aquellos 
que han escrito dentro de París, Como 
Seiournan y Geoffroy, que aquel dice 
que la pinta es una azumbre de Cas
tilla , y éste que media. L o segundos 
porque no señala Mr. Goulard quan-
to debe menguar el licor en la de-
coccion } ni gradúa el fuego á que se 

de-
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debe cocer , y estas son unas adver
tencias muy precisas en toda bue
na Farmacia. Por este motivo al
gunos que han hecho el extracto de 
Saturno , según lo ordena M n Gou-
lard, en lugar de extrado han sa
cado una masa o nutritum de Sa
turno. 

Para quitar pues toda equivoca
ción, eí estraíto se deberá hacer asi 
Toma una libra de Jitargirio de oro 
bien pulverizado, y quatro quartiilos 
de medida mayor de vinagre blanco 
el mas fuerte que se pueda hallar: lo 
harás hervir todo en un perol de azó
far á un fuego moderado , meneándo
lo sin cesar con una cuchara o espá
tula de madera hasta que se consu
man algo mas de dos partes del li
cor , y quede en algo menos de la ter
cera, esto es, en veinte y dos onzas, 
lo que se logra en el espacio de cin

co 
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ed a seis quartos de hora. E n esto se 
aparta' de la lumbre, se deja reposar, 
j estando reposado, se saca el licor 
por inclinación 9 y se guarda en bo
tellas bien tapadas para usar de él se
gún las ocurrencias. De otro modo: 
Toma dos libras de litargirío de oro 
bien pulverizado , y quatro quartillos 
de vinagre blanco el mas fuerte* Her
virá todo á un fuego moderado en un 
perol de azófar por algo mas de una 
liora , meneándolo sin cesar con una 
espatuk de madera* E n esto se apar
ta de la lumbre, &c4 De qualquiera 
<ie estos modos que se haga el extrajo 
de Saturno, se tendrá un extra&o que 
aunque no llegue á la espesura de ios 
extraaos comunes, llenará las ideas de 
Mr. Goulard por su eficacia y nota
ble virtud. 

También prevengo, que asi en 
^ta como en las demás formulas no 
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m preciso que se haga toda íá receta, 
Bastará que se haga la mitad , la ter
cera parte órnenos , según lo que ne
cesite cada uno. 

M R -
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P A R T E S E G U N D A . 

M R . Goulard gasta la mitad 
del tomo segundo en 
tratar ' del modo coi^ 
que se debe curar el 

Gálico , y establece como por do^mg. 
después de largas j repetidas expe
riencias , que §olo el Mercurio es sil 
verdadero especifico .; j no el Mercu
rio en pildoras , polyos y panaceas o 
tomado interiormente , sino adminis
trado en unciones. A proporción 
las circunstancias del enfermo y en
fermedad ordena la preparación , en 
que usa de sangría , purga, baños do-
me§tico§ , caldos refrigerantes, tisa-

333% 
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ñas , &c. de cuya exaóla administra
ción depende por la mayor parte el 
feliz suceso de las unciones, de ma-' 
ñera que de once mil galicados que 
curó Mr. Goulard en su Hospital Real 
en diez años , no se le desgracio solo 
uno, sin meter en cuenla los que curó 
en la Ciudad j en su casa. No es de 
mi intento tratar en esta Cartilla 4e 
la curación de estas enfermedades, 
sino en quanto puedan curarse coa 
ks preparaciones del Plomo , que es 
mi principal argumento ; y como con 
ellas se curan los produélos de la in
fección gálica que ocuren a lo inte
rior y exterior de la uretra, ( tratare' 
aquí de estas enfermedades , dando 
principio por las exteriores. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

JOsl modo con que se usa del ixtraBo 
de Saturno m el Fhimosls y 

Faraphimosis, 

P/iimosis y Farapkimosls, 
1 X O primero que ocurre en las 

i g enfermedades del Pene es el 
Phimosis j Paraphimosis, que no son 
otra cosa que una inflamación y con
tracción -del prepucio ocasionada del 
fermento gálico. Sí ocurre por ia par
te superior ? de modo que no pueda 
descubrirse la glande,-se llama P i i m o -
sis; si por la inferior á larab déla «s* 
roña de modo que no pueda cubrirse, 
Paraphimosis,, Algunas veces vieneji 
acompañadas de cancros s y de tan ma
la casta que suelen degenerar en gan -
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greña. Pero vengan como vinieren 
su remedio es el agua vegeto-mine
ral , y la curación se dispone asi, 

ü Se bañará la parte con el agua 
vegeto-mineral hecha solo con el ex-
irado de Saturno sin aguardiente por 
espacio de una hora mañana y tarde, 
y después se curará en esta forma. 

3 Tomanse diez onzas de man
teca de bacas fresca 6 manteca de 
puerco sin sal, se lava por un gran 
rato con el agua vegeto-mineral algo 
mas fuerte que lo ordinario , esto es, 
con doblada cantidad de extraéto de 
Saturno. Cortansc unas tiritas de lien
zo fino y de figura proporcionada 
para introducirse entre el prepucio y 
la glande; untase con la pomada J 
se introducen entre la glande y pre
pucio con las pinzas u otro instruí 
m e n t ó , y sobre ello se ponen uno? 
eab,e? l̂es mojados en el agua régete 
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mineral. No quita esto que por e! día 
se hagan algunas inyecciones entre el 
prepucio y la glande con dicha agua, 
y se repitan los cabezales o compre* 
sasb 

4 Con.este método se cura en 
pocos dias esta enfermedad, que an
tes no podia curarse sin la operación, 
y sin circuncidar á los enfermos, 
aunque no fuesen Judios. 

C A P I T U L O I L 

D d modo con qm se usa del extraBo de 
Saturno en las ip/lamaciones de la 

Uretra* 

Inflamaciones de la Uretra* 
i T A S inflamaciones de la Ure-

1 4 tra en nada se distinguen 
las demás mflamadonés sino ea 



el lugar b condición de la parte. Las 
inflamaciones de las demás partes del 
cuerpo se curan como se dixo ya, (i) 
bañando con el agua vegeto-mine-' 
ral las partes inflamadas 5 y aplican
do lienzos mojados en dicha agua1 
sobre ellas : y como no se puede' 
practicar esta diligencia en las par
tes internas del miembro v i r i l , se 
administra el agua vegeto-mineral j 
en inyecciones , y se administra de 
esta suerte, 

2 E n veinte y quatro onzas de | 
agua natural se echarán treinta go
tas de extraóto de Saturno , y con 
esta agua dulce se geringarán las par
tes en el principio, aumentando el 
extravio por graduación según va ce
diendo el m a l ; esto es, según vá 
cediendo la inflamación, y sensibi-

ÍÍ-

(1} í tm. 1. mK 1. 



5 íídad de las partes, se aumentará por 
5 gotas el extraólo , pues no dejaría de 
) causar alguna irritación si se excedie* 
" 6e eii la cantidad* 

3 Esta prevención es muy pre* 
s cisa s y se debe tener presente en 
e todas las inflamaciones 5 mayormen-
' te si las partes inflamadas son de ex-
e quisita sensibilidad , como las par-
l' íes en qüestiori ^ los ojos , los óídos, 
e y algunas otras partes del cuerpo. 

4 También en las inflamaciones 
e de la uretra se puede usar de las can

delillas, pero serán muy blandas : asi 
se compóndrári de la cera y agua 
vegeto-mineral en lugar del extrado 
de Saturno ^ o sé usará de las cande
lillas suaves de la quarta especie. 

5 Como las inflamaciones b em* 
barazos vasculosos de la uretra, que 
no son otrá cosa que una dilatación 
preternatural del prodigioso tegido 
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4 e los vasos capilares de las arterias 
y venas , que se ramifican por la 
anembrana interior que cubre todo 
el canal, y nacen de las venas y ar
terias iiypogastricas, detienen el paso 
de la orina, se suelen tener por car
nosidades, y en esto se yerra enor
memente* 

6 Importará pues para conocer 
si la supresión depende de carnosi
dad b de mera inflamación, tomar 
tina candelilla y sondar con suavi
dad el canal de la uretra , y si lle
gando al lugar donde reside la indis
posición , pasa la candelilla sin mas 
embarazo que comprimirse quando 
llega á aquella parte , será mera infb 
macion; y si halla estorbo notable, 
carnosidad. Esta es una prevención 
muy necesaria para dirigir la cura
ción con prudencia. 
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C A P I T U L O I I I . 

D ¿ / m o i b c o ^ ^ « g se debe usar del 
extraUo de Saturno en las 

Gonorrhéas? 

• • . 1 * i q . l . y , v . • . 
Gonorrhéas. 

1 T A Gonorrhéa virulenta , de 
J i que se va á tratar , es 11 mi 

purgación de materias amarillas b 
verdosas que se derraman por la ver
ga , 7 resultan de ordinario después 
de un comercio impuro. Puede si
tuarse en las próstatas, en las vesí
culas seminales, en las glándulas de 
Qoiiper , en las de Li t t re , y general-
Hiente en todos los órganos secretó
los , que derraman en lo interior 
de la uretra algunos liquidos. Sin em-
^argo las próstatas §014 el sitio ma» 

1 



regular de las gonorrhéas. 
3 No permiten los limites que 

rne he propuesto, tratar esta matê  
ria con toda su extensión, pero nada 
emitiré de lo sustancial. Asi dando de 
mano á lo mucho que acumulan los 
Autores sobre este asunto, j solq 
puede servir para la theorica, voy 
sin detenerme a la p rád ica , que es 
la misma para curar esta casta de 
purgaciones, aunque residan en di-
íereníes lugares, 

^ 1 1 . 
3v L a gonorrhe'a aí lual , aquft 

lia á quien acompaña el fermenta 
gálico,; de donde tuvo su origen 
h principio, se cura en la forma 
siguiente. Se sangra al enfermo 
el primer d ia , y al inmediato se le 
purga , á no ser que la irritación y 
los ardores obliguen a retardar el 



toufgatite. Después de la sangría f 
purga se le hacen tomar diez o doce 
barios y á veces mas, no usando en 
todo este tiempo de otra bebida que 
de la tisana, y observando una pru
dente dieta. Concluidos los baños* 
se repite la sangría y el purgante, f 
se administran las unciones, alter
nando los días un día sí y otro no, 
que asi se hace con mas comodidad» 
Se darán ocho unciones de la cintu
r a abajo, quatro de cada lado. 

4 Si la purgación se derramo ci|' 
el escroto , lo que sucede muchas 
veces, se darán algunas mas uncio
nes. Pero al contrario si calmo Li 
gonorrhea con el uso de los baños, 
dieta y método refrigerante , (que 
será benigno y simple ) y no ha pro
cedido de fermento gálico , lo que 
constará por relación del enfermo, 6 
§e omiüráu las uíiciones, o se da-
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%in solo quatro , pero muy s u a v e s , 

5 Quando el ardor y la irrita, 
clon suben de punto , se hará beber 
copiosamente al enfermo de una ti
sana compuesta de culantrillo , rega
liza, cebada, y raíces de malvavisco, y 
tomará por la noche al recogerse para 
dormir una emulsión de las simientes 
frías con media onza de jara ve de 
adormideras blancas 6 de Ninfea. Se 
repetirá la sangría , si huviese nece
sidad. A s i que cesa la irritación y 
empiezan á mudar de color las pur* 
gaciones, tomará el enfermo mañana 
y tarde tres o quatro vasos de agua 
mitrada , que en el caso hace mara
villas. 

6 Si se siente en el perineo ex
cesivo dolor, lo que da á entender 
que las próstatas, las vesículas semi
nales, glándulas de Couper o todas 
juntas padecen una inflamación vio* 
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lenta, se aplicará á dicha parte 1^ 
cataplasma de miga de pan y el agua 
vegeto-mineral, y se harán inyeccio
nes con la misma agua tibia ligcra-
jnente cargada en todo lo largo del 
canal, para templar la irritación. Pue
de mezclarse dicha agua, si fuere 
menester con leche 6. decocción de 
malvavisco, Pero, si la gonorrhéa es 
bastarda, b de aquellas que se sitúan 
en la sustancia espongiosa de la glan
de ó de la uretra , se bañará el miem
bro viril y se harán las inyecciones, 
como se previno en el capitulo dei 
Pliimosis, subiendo ó bajando la fuer
za del agua vegeto-mineral según el 
mayor o menor grado, de la irrita-
cioa. 



§. I I L 
Gononhéas hSUnaks* 

7 Nadie ignora que las go- | 1 
norrhéas habituales son el escollo < 
de la Cirugía , la desesperación de 5 
los enfermos y Cirujanos, y el exer- j 
pelo de la paciencia de unos y < 
otros. Las purgaciones no siempre 
ceden á la eficacia de los remedios, 
aunque se administren con el mayor 
pulso. Los enfermos quedan expues
tos con freqüencia después de la cu
ración aun la mas metódica á un 
flujo involuntario, y á esta indispo
sición llamamos gonorrhea habitual. 

8 Mr. Astruc distingue oportu
namente dos especies de gonorrhéas 
habituales. L a una, en que la pur
gación fluye de continuo , aunque 
se observe el mas exado método. 
L a ©era j ea ^ue fluye solo en cier̂  
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tas arciinstancias, como al tiempo 
de la erección o quando se obra con, 
dificultad ; pues como en uno y otro 
lance se comprimen los vasos que 
contienen este licor , y se hallan sin 
su debida elasticidad ? se derrama a 
pocq esfuerzo el licor contenido en 
(iichos vasos. Una y otra especie de 
gonorrhéa tiene sq particular causa. 
La primera depende al parecer de la 
abertura de los canales excretorios 
mucho mas ampios que en su esta
do natural á causa de la acrimonia 
del virus antecedente que ha corroi-
do sus bordes. L a segunda procede 
de la falta de resorte, elater ó tono, 
ya de las fibras que componen las 
membranas o paredes de los conduc* 
tos seminales, ya de las partes inme
diatas que le ciñen, 

9 Estas purgaciones rebeldes pro-
^ngan de uuo u otro principio, $c 

* • ; CU-
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curan del mismo modo. Después 
del remedio de las unciones se usa 
del agua vegeto-mineral tibia, ge. 
ringando con ella la parte afeda. La 
virtud en sumo grado fundente , re-
solutiva y detersiva de este remê  
dio le hace preferir á qualquiera 
©tro , para curar las ulceras de la ure
tra que no han quedado bien conso
lidadas, y para resolver la espesura 
de los humores que se estancaron en 
los vasos, volviéndoles á su tono 
natural por este medio. De esta suer
te se curan las gonorrheas mas anti
guas, por mucha que sea su antigüe
dad, como se han curado con ad
miración de muchos gonorrheas de 
doce ? veinte, y'treinta años. 

1 
'4 
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" i v . ; 
10 Mas quando no alcanza 

este método de curación, se recur
re á las candelillas, que se aplican 
en esta forma, A l principio se usa 
tres ó quatro dias de las candeli
llas simples, para acostumbrar al ca
nal de la uretra que es de una sen
sibilidad exquisita á la "impresión 
del remedio ; después de los tres 
o quatro dias se introducen las com
puestas , manteniéndolas una hora 
por la mañana y otra por la tarde. 
Continuase por quatro 6 cinco dias 
este remedio.; luego toma el pacien
te por tres mañanas seguidas las aguas 
minerales. Mr . Goulard prefería en 
estos casos las de Vals b Camarets. 
Aquí que no tenemos estas aguas, 
se podrianusarlasde Saccdon bTr i* 
il0 a discreción del Cirujano. Pero 
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para estusar estos afanes , sé ecnai 
ra üná oñzá de sal dé Inglateírírá eií 
quatró^ cinco 6 seis quartiilos déagua 
Seguil la mayor ó menor facilidad 
del paciente ^ que no será peor esta 
agua que las de Vals b Camarets, 
almqüe sea tari fácil su composidon. 
L a sal dé lá laguná de la Higuera 
hace los mismos y acaso mejores 
efedos que la dé Inglaterra, y esme-
didná del país y mas barata. Después 
de liaver tomado tres dias esta ágüaj 
se repite el usó de las candelillad; y 
se contiiüiari alíernativaiiienté por es
pació dé doce dias las candelillas y 
el agua¿ 

i i Este tiempo basta por loco* 
müil para curar del todo la purga
ción. Mas si persiste coii todo eso, 
sé volverá al uso de las candelillas, 
y en lugar de las aguas mineraíes se 
^radicarán ías inyecciones, gerin-



ganáo la uretra con el agua vegeto-
mineral en la forma y modo que 
se dixo ya, 

Í7Í//O blanco: Incontinencia de orínd* 

12 E n los flujos blancos dé 
las mugeres ^ provengan ó no de 
infección gálica, y en las inconti
nencias de la orina , qué por lo» 
regular provienen de la misma cau
sa, esto es, de la demasiada laxi
tud de los Vasos que perdieron sii 
natural tono, se toma el água vegeto-
mineral interiormente, y se usá al 
mismo tiempo en inyecciones. Para 
que no haya que dudar, se dispon
drá el método asi. 

13 E n media azumbre de agua 
natural se echara de doce á quince 
gotas de extrado de Saturno, y be-* 

be-



i6o C A R T I L L A 
h t x i el paciente esta agua eft el dis
curso del día ^6 tomándola por be
bida usual, b (loque será mejor) to
mando un vaso dos horas antes del 
desayunó ^ otro dos horas antes de 
la comida, j otro con la misma an
ticipación antes de cena. A l mismo 
tiempo se usará de las iñjeccioneg 
con el mismo licor ¿ pero dotado dé 
mas acHvidad; Para esto se echarán 
en media azumbre de agua de trein
ta á quarenta gotas del extraélo. Sin 
mas diligencia qué esta se han curâ  
do gonorrheas habituales e inconti
nencias de orina las mas rebeldes en 
nueve, doce, y quince dias. 

14 Las Señoras melindrosa! 
que no quieran usar de inyeccio
nes ni tomar el extraélo interior
mente , pueden usar á todo pasto 
del agua de Lentisco conforme se 
ordena en nuestro papel de la Ver

dad 
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áad desnuda; ( i ) y en lugar dé las 
inyecciones se servirán de las locio
nes b baños, bañando por la maña
na y por la noche las partes inte
riores de la vulva , y dejando en 
ellas especialmente por la noche una 
compresa mojada en dicho licor. Esta 
curación es mas larga, pero no cf 
filenos segura. 

C A P I T U L O I V . 

A / modo con que se usa del extrae* 
fo de Saturno en los embarazo^ 

ds ¡a Uretra. 

Carnosidades de la Uretra. 
1 l \ / l i ' ^ l o s ^ e d í c o s 7 Ciruja-

IVA nos poco versados en el 
^ h co-

[ l l Verdad desnuda t §, 11. j , ^ , 
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conocimiento de los males de la Ure
tra llaman con impropriedad carnosa 
dades á todas las elevaciones que de 
las paredes internas de este canal se 
avanzan sobre su cavidad , y formáis 
slgun embarazo ya mayor ya menor 
al paso de la orina. E n todo el miem
bro v i r i l no hay otra parte carnosa 
que la del balano b glande ; con 
que siendo las carnosidades unas ex
crecencias carnosas, ó unas eleva
ciones formadas por unas carnes fun
gosas , no alcanzo como se pue
dan formar carnosidades en parte 
que no es carnosa , según ensera 
la Anatomía. Sea lo que fuere de 
l i propriedad b impropriedad de la 
voz , lo cierto es que se forman va
ros embarazos en diferentes partes 
de la uretra , que impiden el cur
so de la orina, y ponen á los po
bres enfermos á peligro de morir, 

k 
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«i n0 se socorre con brevedad 

2 Aunque estos embarazos q 
carnosidades espongiosas ( permíta
seme esta voz para imitar á la ve-
iierabie antigüedad) pueden engen
drarse sin distinción en qualquiera 
parte del canal, pero donde nacem 
pías de ordinario es en la fosa na
vicular , en el verumontano j ^ 
las próstatas, segim ha ensenado la 
experiencia, . ' 

3 Las carnosidades unas son an-
íiguas, otras recientes. Estas se or i 
ginan únicamente de la hinchazoii 
del tegido espongioso , que se en
corva sobre la cavidad de la uretr^ 
eon su pequeño tegumento membra
noso. Son bastante blandas j fiexi-
bles , f capaces de curarse con pron
titud. Las antiguas son mas 6 menos 
renitentes , duras , callosas, se curaii 
m dificultad, j á veces eg í m p q . 
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siblc su curación. L a sangre conte
nida en el tegido cspongioso de las 
carnosidades recientes conserva aun 
sus grados de fluidez, y las peque
ñas membranas que entran en su 
composición gozan de quasi toda su 
blandura natural: al contrario en las 
carnosidades antiguas se espesa la 
sangre, se íija , se endurece , y lai 
partes sólidas se desecan , se encalle-
cm y pierden su flexibilidad. 

4 Por lo dicho se conocerá quan-
í o importa distinguir los embarazos 
recientes de la uretra de los antiguos 
e inveterados ; los que ocupan sola 
una parte de los que ocupan muchas', 
ios que están inmediatos á la glande 
de los que distan de ella ; los que 
fon de tanto volumen que cierran 
del todo el curso á la orina de los 
que no hacen mas que estrechar k 
uretra, ios que acompaña» a otras 

en-
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enfermedades^ de que ya son causa 
ya efeólo , de ios que no tienen 
esta qualidad , y vienen sin alguna 
complicación : pues del prolixo exa
men de todas estas circunstancias as 
toma la indicación para la cura. 

s. i i . 
5 Si los embarazos dependen 

de la obstrucción de los pequeños 
cuerpos glandulosos , b lagunas que 
se forman en el tegido de la uretra, 
no es difícil su curación : aun sien
do carnosidades de la fosa navicular 
6 el verumontano tienen pronto y 
fácil remedio ; pero si se obstruyen 
las próstatas, sea del modo que se 
fuere , ocurren gravísimas dilicul-
íades. 

6 Aunque el fermento gálico 
C8 la causa ordinaria de las carnosi
dades de la uretra , pues resultan 

por 
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por lo común de uüa gonorrhea o 
purgación de íñala especie tratadas 
con descuido b con mal método, \ 
que se siguen las ulceras del canal,, 
las carnosidades ^ u otras congestio
nes rebeldes i sin embargo se engen
dran carnosidades en la uretra sin que 
preceda iofeceiori gálica» 

r m : . ' ,5 
7 Lá ctifacion de estas carnosi

dades ha sido hasta aquí muy difi-
c i l , porque la importunidad y vio
lencia de los remedios ponían la en
fermedad de peor estado. Usábanse 
candelillas, l Pero que candelillas? 
Compuestas de medicamentos corro
sivos con el fin de deshacer los em
barazos i j después de cieatrkaníes 
para consolidar las ukefas que que
daban del uso de las primeras can
delillas. Pero la experiencia ha mos-

tra-
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irado las fatales resultas de este abu
so ; porque los corrosivos inflama
ban , corroían y ulceraban las partes 
sanas, y no curaban las enfermas; 
y por mas precauciones que toma
sen para evitar estos inconvenientes» 
nunca dejaban de exponerse los en
fermos á frequentes inflamaciones 
de la verga , á abscesos del perineo, 
y á veces á un gangrenkmo, 

d A este método , que abando
naron después de muchos años los 
sabios Profesores del Arte , sucedió 
otro de peor especie. Se hacía una 
incisión semejante á la que se prac
tica para la extracción de la piedra: 
por este medio se manifestaban las 
carnosidades, y se aplicaban los cor
rosivos fácilmente. ¿Pero que suce
día? ^Que havia de suceder? Que des

pués 
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pues de curada la llaga, como la par. 
te de la uretra á que se havian api], 
cade los corrosivos se acortaba m , 
cho mas á causa de las cicatrices se 
quedaban los enfermos peor que an< 
íes* 

. 9 x i-ando de mano 4 los corra. 
Sivos e incisiones, que se dirígmi^ 
deshacer las carnosidades , inventa-
ron ctro método mas fácil y mas se-
guro, pero todavía no alcanza á per-
íecoonar la obra. Este es el de la 
sonda de plomo , cuya grosura se 
aumenta por graduación , según se 
va dilatando el canal No se pue
de negar que por este medio se han 
logrado algunas curaciones, pero son 
poco durables) pues como las son-
«as de plomo no quitan la causa 
de ralz ' ni hacen mas que compri
mir 7 aplanar las carnosidades, asi 

que 



CIRUJANOS, I 6 9 
que se acalora 6 enrarece la sangre, 
o se pone en acción la materia que 
causo la enfermedad , vuelven las 
carnosidades , quedándose como es
taban los pacientes ; y desengañán
dose por el mismo hecho , de que 
esteno es mas que un método pa
liativo. No por eso deja de ser de 
grande utilidad , porque al fin es re
medio aunque de corta duración.1 

S. Ví. ¿ 
\ 10 Ninguno de estos peligros 

tiene el extrado de Saturno aplica
do en candelillas, que obra con tan
ta prontitud , seguridad y eficacia, 
que aun tiene suspensa la admira
ción de los mayores Profesores de 
Montpelier y de otras partes. Su pri-
mer eíecto es deshacer las carnosida
des que se presentan á lo largo del 
caaai de la uretra ea la fosa navicu

lar 
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lar y el verumontano , que ías qi¿ á 
ta en mas o menos tiempo á pto- a 
porcioti del grado de adívidad qüe «• 
se da á las candelillas, y antigüedad , 
de la doleftcia ^ sobre lo que se de-' 
ben consultar las formulas. 

11 Quando las carnosidades se a 
sitúan sobre las próstatas acia el cue- ^ 
lio de la regiga r hallan mas resis- 5 
tencia las candelillas , j la curación 
es menos pronta , mayormente sí 
son inveteradas las carnosidades* Es
to se debe atribuir no tanto á las 
carnosidades * quanto á la hincha
zón ó tumefacción de estas glándu
las , que se debe combatir hasta 
que penetrando las candelillas los 
extorbos , exciten un corrimiento 
que disminuya poco á poco el vo
lumen de las glándulas , que se 
consigue deteniendo las candelillas. 
Logrado esto , ya se está en camino 

de 



• 

de una perfeda curación , cesan los 
acideñteS ordinarios, y se curan por 
ií misinos los ehfermoss 

\ • i v t i 
12 Causará admiración que íá 

acción de las candelillas resuelva la 
hinchazón de las próstatas ; pero ello 
sucede asi , como que se restablece 
el curso de la orina á sü estado na
tural i á proporción que se alimen
ta la purgación b corrimiento de es
tas partes , que a breve tiempo cesa 
por la total extinción de la causa* 

13 Alguna vez adquieren las 
próstatas una dispocion escirrosa, lo 
que no es difícil conocer , pasando 
uno o dos dedos mojados en aceyte 
desde el orificio del ano acia el cue~ 
'lo de la vegiga ^ donde están situa
das estas glándulas* Los escirros de 
tas próstatas ocasionan en la prime-* 

ra 

É 
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ra porción de la uretra una estre-
diez que se va aumentando por gm, 
duacion según se aumenta el tumor. 
Qúando el escirro es perfe&o y 11̂  
go á su ultimo grado, no haj otro 
remedio que la operación. Pero quan-
do es imperfeto y depende dein-
feccion gálica , no se debe desespe
rar de la cura , pues quitando la cau
sa principal , se quitará también el tu
mor. 

14 De aquí se deja entender, ¿; 
que quando á las carnosidades y de- 11£ 
mas indisposiciones de la uretra acom-
paña la infección gálica ü otras en
fermedades que las fomentan y man
tienen > al mismo tiempo que se usan 
las candelillas, se debe atender á la 
causa principal , para lograr sobre 
seguro la curación. 

S. viir. 

Él 
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s. vin. 
Abscesos de las próstatas, 

15 E n estas glándulas suelen 
hacerse algunos abscesos , que ocu
pando la porción primera de la ure
tra , no solo impiden el paso de la 
orina, sino que derramándose el pus 
wbre las partes inmediatas , como e! 
escroto , perineo , ano , vegiga , e 
intestino recio , á que están adheri
das las próstatas 5 causan m u j fata
les resultas. E s muy esencial el co
nocer este estado , que se conocerá 
como se previno antes , untando el 
dedo Indice con aceyte j llevando-
le desde el orificio del ano acia el 
cuello de la vegiga donde se s i 
túan estas glándulas, que haciendo-
lo asi , se percibirá á poco examen 
la flu&uacion. 

16 Es «ryor esperar á laperfec-
ta 
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ía maduración de estos abscesos; por, c 
que lo que sucede por lo común e' I 
que se abren en la vegiga cerca de d 
su cuello, j la calentura que resul- ' 
ía en tales lances ocasiona de ordina
rio la muerte, Los abscesos de b 
próstatas, como los otros males de 
estas glándulas, pueden proceder de 
carias causas ; que no siempre es fer
mento gálico , como imaginan mih 
chos. 

17 Me ha enseñado la experien
cia que las carnosidades solo ocupan 
algunas partes del canal, dejándolas 
otras en su natural disposición. De 
ordinario ocupan la fosa navicular, 
Ú yerumentano, y las próstatas, coib 
taedo en estas las glándulas de Cou- " 
per , Liítre ? y ívlorgañi, que para e| 
-caso todas son de una especie. Tam
bién ha mostrado la experiencia , qu? 
f i l camosiclacks soja mas solidas ó 

a -
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callosas , quanto mas envegecídas; 
quando se Jiaa tratado con sojidas 
de plomo u otros remedios impor^ 
tunos ; quando por mucho íiempo 
han estado situa-das á la porción del 
canal que corresponde á las prósta
tas ; y en fin quando se hallan reu
nidas á algunas fístulas del perineo. 

r8 D e esta doftrina se deducen 
dos advertencias muy precisas para 
la práiSHca. L a primera 5 que ks can
delillas tardan mas o menos en des
hacer las carnosidades según su an
tigüedad , el caráder de su solidez, 
el sitio que ocupan , y los remedios 
con que han sido íratadas. L a segun-

| «a, que se debe aumentar o dismj^ 
^uir, la adividad b fuerza de Ía« 
candelillas con proporción á estas cir-
cuastaacias. Para que lo eatiendaa 

Í9* 
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todos , me explicaré con un cxcm. 
pío, 

19 Presentase uno con una gra
ve detención de orina causada por 
wna antigua gonorrhea. H a practica
do vanas medicinas , y ha usado 
también de las sondas de plomo, 
y en na^a encontró remedio. Des
pués de las preguntas comunes , se 
examinará si hay carnosidades , en 
que sido , y desde qué tiempo, y 
conforme las circunstancias se usará 
de este modo de las candelillas. Se 
toma una candelilla de la primer 
especie , y se le sonda con mucho 
ciento hasta tropezar con el embara
zo. Se halla este en la fosa navicular; 
pues alli se detiene la candelilla has
ta resolverlo , que no tardará su re
solución , como no sea de mucha 
antigüedad. Alguna vez han sido taa 
felices las candelillas, que lian he

dió 



clio este milagro en una hora. Des
hecho el primer embarazo, se pasará 
a resolver ios demás , guardando 
siempre la debida proporción. 

20 A corto espacio de introdu
cida la candelilla se experimenta en 
la uretra algún calor y mayor difi
cultad de orinar, (efedos ordinarios 
del remedio) luego se sigue un cor
rimiento mas 6 menos copioso según 
la mayor 6 menor abundancia de los 
humores que se funden en la parte; 
y á esto sucede la resolución , y que 
«e orine con mas libertad/ 

Usase de las candelillas mañana y 
tardes deteniéndolas en la uretra una, 
dos, tres 6 quatro horas. Y a se ha 
advertido , (y se volverá á advertir) 
que se debe subir 6 bajar de pun
to su adlividad á proporción de k 
sensibilidad del sugeto , mayor o me-* 
nor antigüedad de las carnosidades, 

M j 
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y sitio donde residen. Aunque sean 
de doce^ quince o mas años, no 
por eso falla el remedio s como se to
me bien la proporción de su mayor 
b menor fuerza , según se dirá en las 
formulas. 

22 Si alguna vez (que puede 
suceder) causaren las candelillas, es
pecialmente las fuertes, irritación tan 
notable que sobrevengan nuevos acci
dentes, se suspenderá su uso por dos 
b tres dias, y en este tiempo se usa
rá de un vi&us rallo temperante, y 
este es el medio de mas seguridad 
para calmar la irritación. 

23 Para evitar la irritación de 
las partes sanas y aplicar el reme
dio solo á las afeólas, se dispondrán 
unas candelillas mas suaves, que las 
ordinarias. Esto se logra rebajando 
á proporción el extracto de Sa
turno ? 6 echando en lugar del ex

trac-
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írafto el agua vegeto-mineral en 
la materia de las candelillas de la 
primera especie,o usando de la quin
ta, e impregnando su punta con el 
material de las de la primera, y si 
fuere menester de la segunda , según 
lo pidan las circunstancias. 

24 Después de curado el pacien
te por medio de las candelillas, des
pués que se hayan desvanecido los 
embarazos de la uretra, proseguirá 
sin embargo ocho ó diez dias mas 
con su uso, para precaver las recaí
das que suelen ocurrir sin esta dil i
gencia. E n este tiempo como en el 
anterior de la curación se observará 
una prudente dieta y método aco
modado á la causa que ocasiono los 
embarazos de la uretra. 

M s §.X. 
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§. x . - ' I 
Fístulas del Perineo» 

25 Como' las Fístulas del Pe- í 
rinco proceden por lo común de 
las carnosidades de la uretra , es
pecialmente de las de las prósta
tas, destruidas las carnosidades re
cobra el canal de la uretra su estado 
natural, toman su curso regular las 
orinas , y se desecan j cicatrizan las 
fístulas. Esto es lo que me ha pare
cido prevenir en esta parte , á que 
tendrán mucho que añadir los Pro
fesores ; pues unos achaques de tan
ta gravedad y de tan dificultosa cura
ción , que apenas tienen remedio, 
piden aun mayor estudio. 

C A -
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C A P I T U L O V , 

W modo, con que se usa del extraUú 
de Satmio en los Bubones 

o Incordio^. 

Bubones. 
3 \~Á ^ â Pr^nera Parte ( 0 tra-

JT A tamos ya de ios Bubones; 
pero este es el proprio lugar para'ex
poner ios que provienen de infección 
gálica i y explicar sus varias diferien-
cias. Los bubones ó incordios son 
unos tumores que .aparecen en las-
ingles de resulta de algunos descui
dos, en que incurren los menos 

» Los bubones unos son sim-
k j pies, • 

U ; E á r u i*..ía¡>> | . §. 2» 
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pies, á saber , aquellos que no traen 
sino una simple tumefacción con poco 
o ningún dolor : otros son Üemono-
sos, porque traen el cara£ter y qua~ 
lidades de verdaderos flemones: otros 
son escirrosos , porque- en fe de lo 
terreo del material o el largo tiempo 
adquirieron naturaleza de escirros da 
quarta especie en fin es de aquellos 
incordios que se llaman malignos,6 
por ser de esta índole el fermento 
gálico que los produxo, 6 por ha
llarse mal complexionado el sugeto, 

3 Estas quatro especies de hu
bo nes ha enseñado la experiencia, 
y es muy útil su distinción para la 
práctica ; aunque en el método que 
seguimos se curan quasi todos del 
mismo modo. L a primera especie 
de incordios, esto es / los simples, 
se suelen resolver con facilidad al 
fávor de sangrías, purgantes, bañes, 
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y algunas ligeras fricciones mercuria
les sobre las partes afedas, ponien
do encima un lienzo b compresa en 
muchos dobles mojada en el agua 
vegeto-mineral, 

4 Esto nada tiene de nuevo, 
pues es práctica de muchos años. L o 
que causa novedad y admiración son 
los prodigiosos efe&os que producen, 
las cataplasmas de la miga de pan 
y el agua vegeto-mineral en los bu
bones flemonosos que conspiran a 
la supuración. Estas cataplasmas re
suelven el material de los bubo
nes , haciéndole trasudar por los po
ros de la piel de un modo tan sen
sible y nada equivoco, que se deja 
ver por los ojos quando se levanta 
t i * aparato. Este admirable fenóme
no se ha repetido tantas veces, quan-
tas se ha aplicado la cataplasma k 
los bubones, aun estando supura

dos. 
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dos, y siendo tan sensible la ffuílua^ 
don que no dejaba que dudar, 

s. ir. . ^ 
5 Los bubones escirrosos y aun 

cancrosos se curan de la misma suer
te, como se dixo ya en la primera 
parte ; pues el que provengan 6 no 
de fermento gálico, no debe va
riar la curación , respedo de que el 
cxtrado de Saturno es el mas pode
roso anti-venéreo. 

6 Por este medio se evita la ope
ración y que lleguen á supurarse 
estos tumores, que es una de las 
mayores felicidades > pues además 
de que por la supuración no se cu
ran con tanta brevedad, degeneran 
algunas veces en ulceras callosas, fis
tulosas y cancrosas, que dan mucho 
que hacer á la Cirugía. 

7 Quando sucediere asi, esto es, 
quan-
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quando por el mal método de cura
ción , 6 por otra causa han degene* 
rado en ulceras, sean de la calidad 
que se quisiere , se curan como se 
dixo en la primera parte, tratando 
de las ulceras antiguas , sórdidas y 
callosas, (1) Sin embargo es preciso 
prevenir, que las ulceras de que ha
blamos son de ordinario de tan mala 
especie , que muchos las tienen por 
incurables. Pero el extracto de Satur-
no lo cura todo, como se maneje 
con acierto, 

8 Se curarán pues estas ulceras 
con mas freqüencia que las regula
res , y se aplicará el cerato de Sa
turno, lavándolas primero con el 
agua vegeto-mineral, en que se mo
jan los lechinos 6 hilas, la primera 
compresa y el aparejo , y éste sehu-
^ ^ me-

(U r^ítf 1. crfp. 5. §, 4. 
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medecerá con dicha agua de quan-
do en quando. 

9 Si se criare en estas ulceras al-
gima carne babosa, se usará para con
sumida una vez al día de los polvos 
compuestos del residuo ó marco del 
extraólo de Saturno , terebentina y 
un poco de alumbre, cuya descrip^ 
don se dará después; y se continua-
ra en esta forma todo el tiempo que 
lo pidan las circunstancias. 

C A -
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C A P I T U L O V I 

Del modo con que se usa del extra$a 
ds Saturno en la curación de 

los CancrQs% 

w m 
Cancros,. 

i np.Ratánnos también de los 
X Cancros en la primera par

te , (1)7 en el capitulo del Phimo-
sis. Pero como asusta solo el nom
bre de cancro, mayormente si es 
venéreo, no será inútil la repetición, 
para inspirar alguna segundad. Ade
más que allí tratamos de los can
cros, no como produjo del gálico, 
sino como efcélo de otros humores, 
7 que se pueden producir en otras 
^ • par-

( 0 Pane i . tap, 4. §e i . 
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partes. Son pues los cancros venéreos 
unas ulceriiias redondas , rebeldes, 
mas 6 menos profundas, por lo re
gular callosas, que traen en el fondo 
lina mucosidad blanquecina b lívida, 
que nacen de ordinario en la super
ficie de la glande, b en lo interior 
del prepucio. Los que se acercan al 
frenillo de la verga son los de la 
peor casta, y suelen penetrar hasta 
la uretra, 

2 • Los cancros se juzgan benig
nos b malignos por la mayor b me
nor acrimonia de la materia que des
tilan ; según que sus bordes son mas 
b menos callosos; y sobre todo se
gún la mayor b menor rapidez de 
sus progresos. Distinguense también 
en esenciales y sintomáticos, b como 
quieren otros, en primitivos y con
secutivos , tomando esta distinción 
de la mayor b menor brevedad, con 

que 
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que aparecieron después del comer
cio impuro* 

3 Esta distinción se debe tener 
presente para curar los cancros como 
corresponde. Pues como los cancros 
que aparecen mucho tiempo des
pués de un comercio impuro y sin 
causa manifiesta son señal evidente de 
la infección gálica;- en este caso deberá 
el enlermo sujetarse rigurosamente al 
gran remedio de las unciones ; y en 
las otras circunstancias,esto es,quan
do aparececen inmediatamente des
pués , bastarla una u otra fricción. 
Pero sea la que fuese la época de la 
aparición de los cancros , se deberá 
recurrir al especifico, siempre que 
el vicio no s-a meramente local y 
limitado solo á lo exterior. 

4 Mr . Col-de Vi l lars , cuyos 
diclamenes veneran muchos C i r a -
janos como leyes , reduce la cura

ción 
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cion de los cancros á la aplicación 
de los tópicos, al uso interior de la 
panacea , á la tisana de los leños sim
ple , y por intervalos algún purgan
te , á fin de disipar el fermento que 
se ha comunicado á los liquides. Pero 
dejando aparte este método de cura
ción , como el de los remedios ac
tivos y corrosivos que recomiendan 
á roso y belloso los Autores, sin aten
der á la exquisita sensibilidad de la 
parte , vamos á nuestra curación que 
es mas fácil y segura que las demás. 

5 Para conducirse con juicio en 
la curación de los cancros, impor
ta considerarlos en tres estados. i . E n 
el estado de flogosis b inflamación, 
que en el principio tiene mas ó me
nos lugar. 2. Quando se hallan con 
callosidades mas 6 menos dificulto
sas de destruirse. 3. E n fin con re
lación á los progresos mas o menos 

:, ra-
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rápidos que pueden hacer según los 
diferentes grados de la malignidad 
y acrimonia de la materia virulenta. 

6 E n el estado de inflamación 
se debe tirar á apagar el fuego de 
este accidente por medio de una ü 
otra sangría repetida según las cir
cunstancias , y aplicar después los tó
picos anodinos y sedativos , entre 
los quales no hay mejor calmante an
tiflogístico que las preparaciones de 
Saturno, y especialmente el agua 
vegeto-mineral poco cargada y t i 
bia , con la qual se debe bañar la 
verga. Quanto mas veces se repita el 
baño , será mas pronto el alivio. 

7 Después que ha calmado la 
inflamación por medio del baño an
tecedente, se prosigue en curar las 
callosidades. Para esto se aplica el 
cerato de Saturno, que se hará mas 
6 menos adivo según lo pidan las 

;>J 1 . cir-
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drcünstañcias , y se previene en Us 
formulas. Para no dejar escrupulosj 
se debe prevenir que aun quando se 
Usa del cerato , se bañará el mienv 
bro viril con el agua vegeto-mine-
í-al, aunque no con tanta freqüencia, 
porque el cerato suple esta/alta. Este 
es el mas eficaz fundente para resol
ver las callosidades sin mortificar a 
los enfermos * y el mas eficaz y benig
no detersivo para limpiar los humo
res tenaces y mucosos que se en
gendran en el fondo de ios cancros* 
Para lo mismo sirve la pomada que 
se puso para las herpes en las formu
las de la primera parte, 

8 Si la excesiva acritud de la 
materia hace á las ulceras corrosivas, 
y amenazan por su acritud exceden
te una destrucción inmediata de las 
partes, no hay mas eficaz remedio 
que el mencionado para detener es

tos 



tos progresos, pues hace mudar mu/ 
en breve el mal Caráder de las su
puraciones 5 además de que por la 
virtud antiséptica que posee en muy 
alto grado , precave todo accidente 
gangrenoso. Pero se debe advertir 
que el aguardiente que se echa en 
el agua vegeto-mineral será alcan
forada , quando haya algún recelo 
de gangrena. 

9 No hay voces con que pon
derar la superior virtud de este re
medio metálico para corregir la acri
monia de las supuraciones , detener 
los progresos de la gangrena y cu
rar toda inflamación , como se pue-
áe ver por extenso en Mr. Goulard 



1^4 -'• C A ^ I L I ^ -
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D E '.LAS F O R M U L A S , 

F r i m e r a especie de GandeÍULu. 
, i " T ^ C h a sobre cada ^ libra . de 
- •: ; i % 4-. -cera uerretida en • una, ca
zuela b pgrol á fuego lento^ inedia ri 
onza de exlra6ió de Saturno ?, me-1 S( 
iieandolo con una cuchara de palo 
sin cesar ,, hasta que se mezcle bien. 
E n estp,se aparta el perol de l a lum
bre , y se . toman unos pedazos de 
tela delgada,, como batista , holanda, 
o rniíselina-de nueve pulgadas: de 
ancho j • media vara de largo , y se 
bañan en dicho material. 

2 Para praélicar esta maniobra 
con perfección , se toma la tela por 
las extremidades con los dos dedos 
pulgares e Indices, y se mete lo res-

« ^ ' > "-.A tan^ 
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taiite de ella dentro de la vasija, pro
curando que otro la empuge con 
una espátula, para que se cubra Igual
mente de la materia. Y a que esté 
bien empapada , se levanta poco a 
poco y se deja escurrir en el perol 
Después que se haya escurrido, la to
ma otro por los dos extremos infe
riores y la levanta en alto, para que 
se bañen los cabos superiores , que 
sin esta precaución nunca podrían ba
ñarse bien. Hecho esto se pondrá en 
lugar aparente para que se enfrie. 
Lo mismo se pra£Hcará con cada una 
de las demás telas , observando que 
la materia no este demasiado fria 
ni caliente ; porque sí está muy ca
liente , la tela no se baña bien, y es 
necesario repetir la acción; y si está 
demasiado tria , se pega la materia 
con desigualdad. 

3 Se cortan después las telas en 
' N a L fi-

i 
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figura piramidal u de lengüetas, pan P 
que el extremo b punta por donde 
se ha de introducir la candelilla en 
el canal sea menos gruesa que la 
superior ; y se van arrollando con 
arte entre los dedos y después en
tre dos piedras de marmol. De este 
modo adquieren la graduación y 
consistencia necesaria para el uso que 
se debe hacer de ellas. 

4 No se puede determinar exac
tamente lo largo y grueso de las 
candelillas. L o largo deberá ser de 
mieve pulgadas, pues de menos lon
gitud no podrán servir para quitar 
los embarazos que estén cerca del 
cuello de la vegiga. L o mejor será 
hacerlas de todos tamaños , para con
formarse á lo largo del canal y al si
tio , en donde se halle el embarazo. 
L a misma proporción se debe obser-
Yar en lo grueso, que debe ser pro-

por-
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pofcionad© al calibre o diámetro de 
¡a uretra en su estado natural, como 
que deben servir para llevar el me-
dkamento .a la parte afeda y resol
ver de este modo sus carnosidades 
y otros embarazos,. 

Segunda especie de candelillas. 
5 Las candelillas propuestas bas

tan para resolver las carnosidades or
dinarias. Pero quando son antiguas 
b callosas, 6 acompañadas de fístu
las en el perineo necesitan de mas 
impulso.. As i para adivar en seme
jantes casos su virtud , se añadirá k 
siguiente composición. 

6 Toma seis onzas de cera , der
rítelas en un perolcito , y añade on
za y media 6 dos de extracto de Sa-
tumo, procurando que la cera no es
te muy caliente , y meneándolo con 
una espátula o cuchara de madera 

lus-
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hasta que se .haga bien la mixtura, % 
Aparta el perol de la lumbre, j baña 
en este material las estremidades de 
las candelillas anteriores , agitando-
las después entre dos piedras de mar
mol , á fin de que la punta bañada 
quede igual con lo demás de la can
delilla. Las candelillas preparadas de 
este modo son de la mayor seguri- n 
dad y eficacia para deshacer las car- b 
nosidades mas callosas. Si huvieran 
de referirse las curaeiones que se han 
logrado por este medio , compon-
drian un volumen muy largo, 
• 7 Nadie ignora que antes de in
troducir las candelillas se deben un
tar "con aceyte , y será mejor el de 
almendras dulces, Ha sido costum
bre atarlas con un hilo de algodón 
al derredor del balano , y no debe 

•pra&lcarse este método , porque hi 
•mostrado la, experiencia que retarda 

^ 1 k 
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h curación; ni puede dcfar -de sert: 
pues las -candelillas: asi atadas no l le
gan sino poco o nada á las concavi-' 
dades. Sin embargo quando entra la 
candelilla entera b en toda su longi^ 
md , se:deberá atar, 1 . -

8 Para acelerar la curación y 
hacer que penetre la candelilla la car 
nosidad , hago situar al enfermo so
bre la cama b sobre una silla , ponien
do los pies sobre otra que este de
lante. E l enfermo toma con una ma
no la verga y coií la otra introdu
ce la candelilla , y luego que se dê -
tiene^porda carnosidad la spstíene^ l i 
geramente apoyada , "y-procura -con 
unos esfuerzos suaves hacerla 'avan
zar sí es posible -; y si no lo es , re
pite el mismo exercicio que debe du-̂  
rar mas de una bora en cada sesión» 
}h se •puede reiterar mañana y tarde. 
De este modo-- se iogra la perfeélá 

a i -
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curación en menos de un mes. No i 
apruebo la licencia que se suele dar c 
á los enfermos de pasearse por la$ 1 
calles con las candelillas atadas al ; 
|)ene. ] 

9 Puede ofrecerse una objeción ] 
a que debo satisfacer. Las candeli
llas compuestas de sola cera y del 
extrado de Saturno serán de una 
consistencia tan dura, que lastimen 
el canal de la uretra, que á titulo 
de ser tan sensible pedia unas can
delillas mas suaves. E n la continua
ción de las formulas se darán otrai 
candelillas con el extrajo de Satur
no , cera, acejtc y sebo, á fin de 
hacerlas mas flexibles conforme las 
intenciones, y de saber conformar
las con la intención depende toda 
la felicidad. E s verdad que las can
delillas de solo el extra&o de Satuf-
ao y cera saldrán de consistencia 

muy 
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muy dura : no obstante se prefiere» 
en ciertas circunstancias, porque so
las ellas pueden servir , y no harían 
algún efedo las demás por muchas 
razones. Primera, Dichas candeli
llas introducidas en el canal se re
blandecen con el calor y dejan de 
ofender la uretra. Segunda. Tienen 
la firmeza que es menester, para pe
netrar las carnosidades y para que 
obrando el remedio con mas efica
cia , sea la curación mas pronta. Ter
cera, Las candelillas preparadas de 
esta forma son un gran socorro en 
las supresiones de orina ; pues como 
se pueden empujar hasta dentro de 
la vegiga , condensan por su acción 
los humores enrarecidos en las car
nosidades que son la causa de las 
supresiones, y facilitan el paso para 
que se orine i canal lleno. Nada 
de esto tienen las candelillas de Don 

Car"** 
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Carlos Richard de Beauregard ^ C i 
rujano de esta Corte ? pues por hacer
las tan suaves , se tuercen entre las 
manos-, y no alcanzan á penetrar 
los estorbosbKl .li V ^ h ^ i-

Tercera especie de candeíiHas, 
i o E l método de curación á$ 

las i carnosidades acompañadas de fís
tulas al perineo y cicatrices antiguas 
y callosas es el mismo que el que 
dejamos expuesto. L a curación de 
estas fístulas depende siempre de 
resolyer los infartos y quitar las obs
trucciones del canal de la uretra. Los 
embarazos de-la : uretra'que estre
chando el canal--impiden el . paso de 
la or ina , son por lo común produc
tos de la infección o fermento gáli
co ? o de las -fluxiones f iruientas que 
producen las ulceras de-sus glándulas^ 
á que se pueden añadir .la grande dis

ten-
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íension 6 rebosamiento de los vasos 
de la membrana interior del canal; 
lo que sucede con mas frequencia a 
]as partes situadas desde el. verumon
tano hasta el cuello de la vegiga, 
La experiencia hace conocer esta es* 
pecie de enfermedad , pues introdu
ciendo una candelilla al través de esta 
hinchazón pasa sin detenerse, pero 
se comprime y causa un dolor con
siderable. L o que acabo de decir con
cierne solo a las glándulas conocidas 
bajo el nombre de glándulas de Cou-
per, Morgañi y L i m e , cuyos va-^ 
sos suelen hincharse. Las próstatas 
quando se hinchan hasta cierta altu
ra impiden el paso a la candeliilai 
del mismo m@do las carnosidades 
trastornan la dirección del cuello de 
la vegiga , y causan de ordinario una 
enfermedad tan peligrosa como difí
cil de curación. ... . 
r m ü Las 
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11 Las candelillas , de que se 

lia hablado i compuestas con el ex-
trado de Saturno , son el medio mas 
eficaz para franquear la salida , re
solver los humores de estas glándu
las y restablecer el resorte de sus 
vasos excretorios; pero es necesario 
prepararlas de otro modo , pues de
ben tener mas fuerza en toda su ex
tensión , sin que tengan tanta solidez. 

12 A seis libras de cera se aña
dirá media libra de sebo de macho 
cabrio h de carnero ; se derretirá a 
fuego lento , y se echarán quatro on
zas de extraólo de Saturno , meneán
dolo sin cesar hasta que todo se mez
cle bien. Se apartará de la lumbre, 
y ya que haya bajado de punto ei 
calor del material , se bañarán las 
telas de lo ancho y largo convenien
tes en la forma y modo que se dixo 
antes. - b'JÉ 
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Quarta especie de candelillas* 
13 Como algunos enfermos tie

nen el canal de la uretra tan sensi
ble que no pueden sufrir sin gran, 
dolor y fatiga la introducción de las 
candelillas compuesias con el extrac
to de Saturno especialmente en los 
principios, se ha hallado un medio 
mas suave de hacer unas candelillas 
simples , cuyo uso acostumbre poco 
a poco al canal á la impresión de 
las demás. Se disponen asi. 
: 14 Toma seis libras de cera en 
grumo , y media libra de sebo re
ciente de carnero o macho cabrio, 
derrítelo todo junto , y añade des
pués media libra de aceytc de almen
dras dulces sacado sin fuego , me
neándolo sin cesar hasta que todo se 
mezcle bien. Corta y baña las telas 
en el modo y forma que se dixa 

arrl-
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arriba. Se previene que asi en esta 
cemo eri las deinás formulas lío es 
preciso hacer toda k receta. Gada uno 
hará la cantidad que haya .menester, 
guardando la debida proporc ión . 

15 A d e m á s de ésta utilidad tie
nen o t ra las candeÜlks simples que, 
no es menos importante j y es k 
de preservar en varios, casos ei ca
nal de la uretra de la irritación que 
pueden causar las-fuertes , bañando 
la punta de estas en el material de 
las simples : aunque el mas seguro 
medio - de preservar- de, la irritadoa 
y de calmarla si lia - sucedido ya ,: es-
saber suspender á tiempo el uso de 
toda- especie de candelillas por uno, 
dos b tres días. 

16 E l canal de la uretra se halla 
algunas veces endurecido y calloso 
en cierta extensión , lo que proviene 
de la an t igüedad del m a l , b del uso 

que 
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que se ha" hecho de las sondas de plo
mo , : u de otros cuerpos esíraños que 
no tienen otra virtud que la de com
primir. E n estos/lances se usfafá de 
las candelillas mas fuertes j . y asi en 
lugar ,.de la media onza de cxtraúlo 
en cada libra de cera, se echará una 
onza. L a cantidad de extraék) au-
menta 6 disminuye la v i r tud de las 
candelillas y las da diferentes gra
duaciones vde que.-pueden sacar m u -
diisímas utilidades. los que profesan 
el Arte como deben.. , ' 

17 No ignoro que se suele 
añadir á l a composic ión de las can
delillas mas celebradas ungüen tos , 
emplastos y otras drogas; pero.todos 
estos ingredientes solo sirven R e h a 
cerlas irritantes, y de deslumhrar a 
los que intentan descubrir su compo
sición. L o mismo sucede á ios, su 
purantes que se hacen .para curar las 

. . . car-* 
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carnosidades; pues lejos de pensar 
en la supuración, se debe usar de re
medios que obren todo lo contra
rio. E l principal de estos efeclos es 
el que produce el litargirio, pues 
desembarazándose sus partículas de la 
cera, asi que se calientan las cande
lillas penetran la sustancia de las car
nosidades y resuelven los humores 
que contienen. E l accido del vina
gre exaltado por su ebulición con el 
litargirio abre y forza poco á poca 
k carnosidad , y exprime los humo
res divididos por las partículas del 
plomo. Por este medio se logra curar 
y destruir los embarazos del canal 
y no por la supuración que se debe 
evitar á toda costa, desterrando loi 
supurantes de las candelillas. 

18 Después de ha ver desemba
razado el canal de estas obstrucciones 
y hacer que salga la orina con líber-
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íad, se debe procurar que sea dura
ble la curación. Sucede algunas ve
ces que repiten las excrecencias poc 
no haverse resuelto del todo, y cau
san los mismos accidentes que a l 
principio. De esto hay muchos exem-
piares. E l mejor medio de precaver 
la recaída es ordenar á los enfermos 
que usen de las candelillas ocho 6 
diez dias después de la curación, para 
que de este modo se acaben de re
solver los embarazos, 

C A P I T U L O V I I I . 

CONTIN^yiCÍON' DE L A S F O R M U L A S . 

jModo de r e B í f i c a r e l Aíerrurio, 

1 TVT^ mo^0 roejor de redi-
i _ ^ ficar o purificar el Mercuria 

que trituróle en el agua eu m morte^ 
Q m 
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to de marmol con un p i lón b iiian« 
de madera. Se toma una libra ó mas 
de Mercurio , y echando ei agua que 
baste para cubrirle , se muele con ei 
.pilón de madera hasta que ei agua 
quede muy turbia; Viér tese esta agua 
por i n c l i n a c i ó n , y según va salien
do el agua se verá al derredor del 
Mercurio u n polvo; quasi negro que 
se separo por la t r i turación. Echase 
otra agua . . j , se tritura en la misma 
forma , hasta que se depure el Mer
curio de este polvo que tira á negro. 

3 Continuando la operación se 
r e t a en lugar del polvo obscuro un 
polvo gríseo o •ceniciento i que no es 
otra cosa que un conjunto de partid 
cuias de Mercurio extremadamente 
dividido , de que se halla también 
impregnada, el agua. A s i se hace el 
Mercurio un excelente antivenereo, 
.y e l mejor para tomado por la. boca, 

í-vr CO-
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«orno me lo ha enseñado la cxpeA 
nencia. 

3 E l Mercurio preparado en esta 
forma trac también la gran ventaja 
de apagarse con mas facilidad y 
inezclarse con la terebentina, de suer
te que si son menester ocho o diez 
horas para la extinción del Mercu
rio , que no esté purificado de esté 
modo, bastará poco mas de media 
hora para apagar el Mercurio , de 
quien se hayan separado las partes 
cterogeneas por medio de la tritu-
«acion j lavaduras; 

Modo de hacer t i ungüento TUermnaL 
4 E l ungüento Mercurial consis

te en una mixtura de cierta cantidad 
de Mercurio con manteca. Alguno» 
Profesores lo hacen de iguales par
tes ; otros echan dos partes de man -
teca á una de Mercurio, j este és el 

O a ene-
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.mejor modo j porque se remonta el 
Mercurio con mas facilidad á la boca 
y dá lugar, para que se den las un
ciones por graduación, 

5 Para hacer pues el ungüento, 
se toman seis onzas de Mercurio y 
una onza de tercbentina lavada, y 
se tritura todo junto en un morte
ro ; y quando la terebentina haya 
apagado cierta cantidad de Mercu
rio , se añade algo mas de tereben
tina , y se prosigue triturando hasta 
que se apague del todo. Entonces 
se irá echando poco á poco la man
teca , y prosiguiendo con la tritura
ción hasta que todo se mezcle bien. 

6 Se previene que la manteca 
en rama b que no se haya derreti
do es la mejor para el ungüento. Se 
corta en pedacitos, y se la quitan los 
filamentos y películas antes de pesar-
:1a. Esta manteca dá mas consistencia 

~üm ' J 
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glungüento, y hace que no se pre
cipite el Mercurio al fondo especial-: 
mente en el Estío. 

7 Hay algunos pacientes en 
quienes hacen tanta impresión las. 
unciones , que aun es menester mo
derar mas el ungüento , y echar k 
tres partes de manteca una de Mer
curio. L a debilidad de los enfermo» 
)r la condición de sus temperamen
tos deberá servir de pauta para dis
poner el ungüento con mas 6 me^ 
nos fuerza; aunque no hay regla 
mejor que la experiencia , para sa
ber hasta que grado podrán aguan
tar las impresiones del Mercurio. Se 
lia visto que solo de habitar en las 
salas de los galicados se ha excitado 
k salivación en algunos pacientes, 
que aun no havian tomado las un
ciones ; y otros que á la primera o, 
seguida UÍÍCIOQ ggipiezaa a salivar. 

- V . V T C H 
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Todas estas advertencias se deben tt\ 
mer presentes para la práctica. 

8 Por muchas precauciones que 
se tomen en la adminktracion del 
Mercurio , no se puede evitar algu
nas veces que se acalore la boca, se 
liinchen las agallas , y sobrevenga 
la salivación y ulceras en algunas par
tes de la boca. E n este caso se toca
rán las ulceras con el coli.io de Lan-
franc , y si son de consideración , se 
añaden al colirio algunas gotas de 
espíritu de sal. También se hace un 
gargarismo de agua de cebada y miel, 
en que se echan unas gotas de 
aguardiente y extrajo de Saturno. 
Este gargarismo no solo es detersi
vo sino un anti flogistico excelente 
para corregir las inflamaciones que 
sobrevienen á la boca y su vecindad^ 
f mique vengan con corrupción. 
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Balsamo de i k f r , Heequet, 
9 Qualquiera remedio , en que 

\ la superioridad de su acción se 
junte la simplicidad , se debe prefe
rir á ios demás. T a l es el siguiente 
de Mr, Hecquet j que para las heri
das recientes, cancros y fístulas es 
de la mayor eficacia. Esta es su com
posición, 

10 Toma quatro onzas de sal, 
de Saturno , y doce onzas de cspi-. 
ritu de tercbemina. Póngase en d i 
gestión, y añade después dracma y . 
media de alcanfor. Este balsamo se 
liaila altamente recomendado en la: 
Farmacopea de Jorge Bateo con el., 
nombre ¿ie Balsamo Saturnino. 

NOTA, Si en lugar de la sal d e 
Saturno se pone su extraóto , será el 
balsamo mas prodigioso. 

i i NQ puedoi hacer 
pre-
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presente una doékina de Mr. H e o 
quet, ( i ) que confirma todo lo que 
se ha dicho hasta aquí en orden a 
las grasas , ungüentos y tópicos cmo-
Bentes, y ensena ei camino real á los 
Profesores. 

12 „ Para los tópicos de la C i -
9, rugía , dice el mencionado Autor, 
91 se usará de las cosas mas simples, 
9, como de las yerbas y sus zumos, 
„, porque en efeclo esta es la verda-
9, dadera medicina que crio Dios para 
3 , remedio de los males y conserva-
#, cion de la salud de los hombres. 
9» Por este medio se excluyen todas 
9, las grasas , los ungüentos y los in-
f, gredienres emplásticos, que por 

1° común ponen en peor estado la 
•> curación. Toda la habilidad de la 

?9 CU

CO Hecquct , Pbarmacie des F a m r e ^ 
f á g . 28^. n j o i é 291, 
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0 curación de los tumores , prosigue 
„ Hecquet, consiste en manejar ks. 
., cosas de tal modo que las fibras de 
„ los vasos de la parte afe6ta con-
„ serven b recuperen aquella con-
„ tracHbilidad y blandura que les 
„ es conveniente para exercer sus 
„ oscilaciones. De este modo se man-
„ tienen en su dirección las partes 
„ de la sangre , asi roja como blanca, 
„ de suerte que no vengan á rom-

perse los vasos por la impetuosl-
„ dad , abundancia y sofocación de 
„ la parte roja, que pasa forzada por 
„ las arterias linfáticas. As i se guar-
„ da el equilibrio y una ligera com-
„ presión en las fibras de la parte 
„ afeóla, y de esto resulta la fuerza 
,, b acción tónica de las partes fi-
„ brosas, de que se sirve la natu-
„ raleza para mantener la circula-

cion de los humores. 
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13 ?s Para lograr todo esto Bas-
«* ta la acción del zumo de las yer-

bas o sus pulpas , por cuja virtud 
#, la naturaleza concentrada 6 reu-
99 nida en sus fuerzas obra la reso-
9 ) lucion de los tumores é im-
„ pide las supuraciones. Todo lo 

9 > contrario sucede con las grasas y 
9, con los ingredientes cálidos y es-
H pirituosos de que se componen los 
»» Ungüentos y emplastos , que no 
o» son mas que unos irritantes , cstb 
9 ) mulantes, ó unas porciones de fue-

go con que inflamando la sangre 
#, y aumentando su elasticidad y ra-
*') refacción hasta un grado muy ex-
9* cesivo, se rompen y dilaceran los 
#J vasos. De aquí nacen las efusio-. 
a, nes en los tumores y supuracio-
9? nes horribles ; de aquí los senos 
5, fistulosos que forman un as ulceras 
11 incurables, ya por su profundidad^ 

~ 9,ya 
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^JK por la gran compresión, pues 
9) comprimiendo excesivamente las 
„ fibras las estrechan y conglutinan de 
?, suerte que forman enormes callo-. 
H sidades,** 

14 Este razonamiento merece 
toda la atención de los Prádicos que 
no han conocido hasta ahora los gra
ves inconvenientes que acarrea la 
aplicación de las medicinas oleosas 
«obre las partes inflamadas, y con 
especialidad sobre los tumores que 
amenazan supuración. Mr. Hecquet 
conoció bien las funestas resultas de 
estos tópicos que no supo reempla
zarlos, pero halló el medio de dismi
nuirlos , aplicando ciertas plantas b 
«us zumos á esta especie de enferme
dades. - - -

15 Mr. Agustín Bellostc despuc» 
de treinta años de práólica se descartó 
también de las grasas 3 accjtcs j emo* 
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tientes en la curación de las infla*, 
«naciones, y substituyó en su lugar 
los tópicos de agua fría , nieve j , 
feielo , remedios que se deben prac
ticar con precaución ; pues como de-
pende su buen 6 mal efedo deles-
fado de las partes aféelas, pueden 
dañar en algunas circunstancias. Nada 
de esto tiene nuestro extravio de 
Saturno que reemplaza á todos estos 
remedios, y de que se puede usar 
sin recelo de alguna mala resulta, 
como se practique con aquellas pre
cauciones que dejamos prevenido 
tantas veces. 

Balsamo imiversaL 
16 Hace muchos años que se 

compone en nuestra España un balé 
iamo, que se llama universal por la 
grande extensión de sus virtudes , y 
porgue se cviraa f l giuchisimos 
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feafles; Su basa es el vinagre y litara 
girlo , como lo es del extrajo de Sa
turno : y esta es la razón de colocar
lo aquí, 

17 Toma de litargirio, albayaí-
de 6 minio la cantidad que quisie
res , y de vinagre fuerte la suíicien-
te cantidad. Hazlo hervir a fuego 
lento hasta que el licor quede insí
pido. Después le filtrarás y evapora
rás hasta la consistencia de extraélo, 
y tendrás el balsamo de Saturno. 
Para hacerle universal, se prosegui
rá asi. 

Toma una libra de aceyte rosa
do, seis onzas de extrajo de Satur
no, tres onzas de cera virgen, y qua-
íro dracmas de alcanfor. Incorpóra
lo todo muy bien , y forma balsa
mo. Este balsamo es singular expe-
ciíico para las erisipelas y flemones 
en qualqukra. parte del cuerpo qm 
^ 4 »e 
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le hallen. Después de sangrar una \ 
otra vez según lo pidan las circuns^ 
tandas ̂  se untará con el la parte afec
ta. Se Usa también con gran suceso en 
las heridas j ulceras j cancros, fístulas^ 
&c. 

Polvos de extraBo de Saturm. 
18 Exponiendo el extrajo de 

Saturno al Sol b á fuego lento en 
un platillo u otra vasija plana, se 
hace una costra que se puede llamar 
saí de Saturno, pues se reducéá pol
vo. Toma de este pohró, alumbre 
calcinado ^ albajaíde y terebentina 
en polvo, partes iguales. Mézclalo 
iodo muy bien, y tendrás un dese
cante de lá mayor eíicáciá para las 
heridas , ulceras y consumir sus par
tes babosas. Para este fin sirve tam
bién el marcó b residuo que qué» 
da del éxtrado de Saturno bien de
secado y hecho polvo. 

Los 



t 9 Los que no tengan las ex
periencias que yo del exrrado de 
Saturno , no podrán persuadirse de 
las ventajas que puede sacar la Ciru
gía del agua vegeto-mineral, del ce
rnió , de las pomadas, de la cataplas
ma de miga de pan, j de los polvos 
que acabo de describir. Nada se pon
derará en asegurar á los Cirujanos, 
que tendrán en estos tópicos con que 
reemplazar quasi todos los reme
dios para la curación de las enferme-
dades externas, y con sucesos mas 
favorables que los que han lograda 
feasta aqui los Profesores* 

M E , 
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M E T O D O 
JDe curar el Galleo sin el uso inferm 

ni externo del jMercurio, 

SI N embargo de los eficaces esfuer
zos con que intenta persuadir 

M r . Goulard , que no se puede cu
rar el Gálico sin el uso especialmen
te externo del Mercurio, la experien
cia que es quien debe decidir las du
das que pueden ocurrir en la mate^ 
r í a , me ha enseñado en el espacio 
de veinte y siete años no ser asi , y 
que en esto se engañó Mr. Gou
lard. 

Hace veinte y un años que di 
yo al publico una instrucción del uso 
y virtudes del Anti-galico Burgense, 
con que se han hecho muchas y sin
gulares curaciones, sobre lo que de-

*SIIíi pon-
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pondrán centenares de curados , j 
no entra en su composición el Mer
curio. Muchos mas años ha que Don 
Maíhias de Beinza , Medico y B o 
ticario de Puente la Reyna en el 
Reyno de Navarra uso y dejo á su 
familia un jafave con que se cura 
seguramente el gálico, y tampoco en
tra en su composición el Mercurio. 
Y con el uso de estos dos jaraves ad
ministrados según las indicaciones, 
me ha enseñado la experiencia ge cura 
todo gálico con seguridad , de modo 
que usando ya de uno ya de otro a 
proporción de los sintonías o efec
tos que causa el gálico, se cura sin 
recurrir al Mercurio. Añadense á esto 
las funestas conseqüencias que ha 
ocasionado muchas veces el Mercu
rio por su mala elaboración , por ad
ministrarse ea excesiva cantidad, 6 
por no hallarse preparados ios enfer-

JP OIOS 
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mos hasta aquel grado que es me
nester , para inducir en los sólidos 
aquella docilidad necesaria para ceder 
á las impresiones del Mercurio, lo 
que es mas frequente quando se ad
ministra en unciones ; y se conocerá 
quanto importa á la humanidad des
terrar en quanto sea posible el uso 
asi interno como externo del Mer
curio en la curación del galleo. No 
me meto por ahora en hacer análi
sis de aquellas composiciones mercu
riales , en que entra el sublimado cor
rosivo 6 solimán, y se administran ya 
en forma sólida ya liquida, quales 
son el licor anti-gálico de Vissman 
célebre Cirujano Inglés , el licor anti-
venéreo de Ricardo Hmtewr.eq; el 
cel Varón de Wanswkten ; las pil
doras de F a b h Hartmanc ; los anises 
de Mr.Keyser ,m\ gragea anti-galica, 
y otras composiciones de la misma 
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estofa , que en todas ellas entra el 
solimán ? y todas deben mirarse con 
la maypr circunspección. De todas 
.estas composiciones y de alguna otras 
mercuriales en que no entra el soli
mán , sino el Mercurio crudo 6 con 
alguna preparación , cpmp las pildo
ras de M r . Agustín ]3dkste \ K a ~ 
llac y otros , tengo hace muchos 
años las recetas ? y aunque he usado 
cen felices suce§os de las pildoras de 
Belhste y de mi gra^a anti-galica, 
que asociando á unas y otras el al
canfor , de ningún modo excitan la 
salivación, no puedo menos de .con
fesar , que son medicinas arriesgadas, 
y que obrando alguna yez sobre Ipf 
intestinos pueden causar cólicas 710-
lentas y disenterias muy peligrosa^ 
y que si llegan á comimicarse á la 
masa de la sangre expljcando su ac-
eioa sobre las fibras de la viscera mas 
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delicada , causarán terribles irritacio
nes , que se corrigen dificultosa
mente. 

Sola esta razón debía bastar para 
iiacernos mas circunspeélos en el uso 
asi interno como externo del Mer
curio j y esta es la que me obliga 
á publicar en beneficio de la humani
dad estos dos jaravesanti-galicos, que 
hasta aquí han corrido como secre
tos ; asegurando con toda aquella 
firmeza que ^ave en la prudencia 
liumana, que como se usen con in
dicación , se curará todo gálico con 
«cguridad. 

Aunque el gálico sea uno en su 
causa , no en todos produce los mis-
6 'ios síntomas : ya provenga esta 

: r .idad de las quálidades del fer-
^alico, ya de las varias conv 

n.'';s de los sugetos; ya de la 
: 4 de quien le pega, ya da 

la 



D E CIRUJANOS. 229 
k disposición de aquel a quien se 
comunica. Quando el gálico causa 
dolores muy agudos, ulceras y cor
rosiones , especialmente en la boca 
y campanilla, lo que da entender que 
el fermento es muy acre y sutil, se 
usará del anti-gálico Burgense, cu
ya composición y uso es como se 
sigue. 

Jarave Ántl-gaUco Burgense, 

„ Toma ocho onzas de zafzase-
„ le£la de Honduras hendida y par-
„ tida menudamente , y ponía en i n -
„ fusión con una arroba de agua co-
„ mun en una olla nueva vidriada I 
„ cenizas calientes por espacio de 
„ veinte y quatro horas; después de 
„ las qualcs se aumentará el fuego coft 
„ mediocridad , y hervirá hasta que 
„ mengue la tercera parte. E n este 

„ tiem-
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tiempo se echará en la olla un pü-

^ nadó dfe cóiñiños rüsticos y otro 
-„ de pasas sin granllíá^ y ptosegüirá 
„ hirviendo hástá que quede como 

en seis qüartillos escásos : éntori-
ees se añade ün piiñádó de flores 
cordiales y inedia docena de flo-

5, res de Cántüeso a. con esto dará 
„ un par de hervores, y se apartará 
j , la ollá de lá lumbre. Pasado uri 
„ quarto dé hora sé colará , y el re-
5, sidoo cnviielfo en uri lienzo grüé-
•„ so y ralo se préiisará, y lo que 
5, haga salir lá prensa se jiiñtará al 
-„ otro licor eñ un perol 4 el que sé 
^ arrimará á ün fuego mariso % y sé 
^ilé echará üná libra (esto será.mas 
,> o nieñós seguii el licor que liayá 
\\ qüedádo) dé ázücáf dé pilón me-
4, diá de miel dé romero , y üii 
^ qüarterdn. dé. aáücar piedra * con 
l-j íc) ̂ Ué hervirá hasta la consistencid 

Vi dé 
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j , de julepe, que es quedar algo mas 
„ suelto que los jaraves* 

N O T A . Después de hendida la 
garza y partida de lo largo de un dedo 
menique se pone en hacecitos ata
dos con un hilo , y asi se hará la 
infusión. Sacanse después los hace
citos, y corlados menudamente con 
tina tigera se volverán á la olla , y 
se hará el cocimiento y todo lo de
más que queda dicho. 

Uso y virtudes. 

Se purgará el enfermo en tres b 
quatro dias dos veces con alguna de 
las purgas que se dirá adelante , y 
tomará tres cucharadas de este jara-
ve una hora antes del desayuno, y 
otras tres y con la misma anticipación 
antes de comer y cenar. Comerá pu
chero de enfermo , (el que pueda co-
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j rerá as id >) absteniéndose de lo ca, 
lado , p í e n t e , ensaladas , cosas de 
leche , f u.:as , y en fin de toda vian
da 6 maniar quesea de difícil diges
tión ; pero podrá tomar á postre unas 
almendras tostadas , pasas, biscocho, 
b un poco de carne de membrillo. 
Su bebida usual será el agua de zar-
za , que se dispone en esta forma. 
Toma onza y media de zarza hen
dida y menudamente cortada , pon-
la a cocer á fuego de carbón en una 
olla nueva vidriada con tres azum
bres de agua , hasta que mengue me
día azumbre. E n esto se aparta de 
la lumbre, se deja enfriar y se cue
la. Todo el tiempo de la decocción 
y despues al enfriarse estará la olla 
bien cubierta. Si acalora el agua de 
zarza, se podrá templar con las mi
ces de chicoria, echando en el co
cimiento una onza de esta raíz. De 

es-
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esta agua se beberá á todo pasto , abs
teniéndose del vino : bien que los 
débiles de complexión, avanzada 
edad, y acostumbrados á él podrán 
usarle después de comida y cena en 
cantidad de tres onzas, que viene á 
ser un cortadillo poco mas 6 me
nos. 

L a curación, como llevo dicho, 
empezará purgándose en tres b qua-
tro dias dos veces con alguno de es
tos purgantes. Los débiles de esto
mago, complexión sulfúrea y he
bra muy tirada usarán de tres on
zas de jarave rosado de nueve infu
siones en quatro onzas de caldo de 
gallina sin sal , agua de borrajas b 
lengua de Buey. Los melancólicos 
y demasiadamente obstruidos de la 
infusión de sen en suero reciente j 
clarificado. Por ser este uno de los 
purgantes mas nobles, pues alcanza 
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su eficacia á muchos males con íj 
singular prerrogativa de ser su com
posición fácil y barata, voy á dár 
su descripción , porque cierto es de 
gfánde Utilidad. Sobre media onza de 
hojas de séú muy limpio se echan en 
Vasija de barró de orificio angostó 
Seis b siete óilgas de suero muy ca
liente j y se deja bien tapado toda 
la noche. Por la mañana se cuela, 
y se administra tibio con un poco 
de azlicar. Este purgante evacúa con 
indecible suavidad y eficacia todos 
los humores que redundan ; pero 
Con éspédalidad la pituita del cele
bro ^ estomago y mesenterio ^ como 
la bilis y melancolía del hipado y 
bazo. Se hace mucho mas eficaz sU 
virtud,si sé añade una dracma de cré
mor de tártaro á la infusión. Sin em
bargo los demasiadamente obesos y 
pituitosos usáíán de una dracma de 

Me-
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Mecíioacán en tres onzas de vino 
blanco , agua dé canela^ anís 6 hi
nojo. Los apasionados á los polvos 
de A i x puedeil usarlos con seguri
dad ; pues eú lá esfera de purgantes 
ion sin duda niuy excelentese. pero 
observarán el método que ordena 
Aylhaüd de tomar Un vaso de águá 
á cáda deposición ; y con los demás 
purgantes se puede praélícar la mis-
ma diligencia h pues es de la mayor 
importaUcíai 

Purgado f>ües el enfermo en tres 
b quatros días dos veces, empeza
rá el usó del járave, dejando üñ 
diá intermedio entre la ultima pur
ga y su liso. Tomase en lá canti
dad y tiempós que se dixo -arriba j ob
servando Uña prudehté dieta * y be
biendo á pa^tó él agua de zarza, 
Auñqué se acabe el jarave a los doce 
^ quince días ? se prosigue los qua-

í en -
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renta con la dieta yagua de zarza, 
Y con esto se cura el gálico, aunqut 
sea muy añejo y de la peor casta 
del mundo, y se hayan tomado un
ciones , b otras medicinas de igual 
ciase. 

No solo cura este iarave admi-
ministrado con método el galleo y 
sus productos, como son llagas, pur
gaciones, gomas , incordios , empey* 
nes, alopecias, dolores de jumuras» 
sobrehuesos y talparias, sino el es
corbuto , rheumatismo , gota , afec
tos' histéricos, y todos aquellos acha
ques que se originan de acrimonia 
de los humores, y esto con tanta 
valentía que nunca 6 rara vez falla. 

Sin embargo en beneficio de la 
humanidad y en obsequio del bien 
común debemos confesar de buena 
fe, que quando el fermento gálico 
©s demasiadamente viscoso, terres-

^ tre 
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trc y torpe, de modo que causa tu
mores, sobrehuesos, gomas j otros 
abscesos de esta casta , aunque hace 
mucho provecho, no alcanza siem
pre á destruir de raíz el gálico; y es 
la razón , porque como se compo* 
ne de tan pocas partes disolvientes, 
pues como consta de su composi
ción no lleva otro resolutivo que los 
cominos, no alcanza á resolver las 
materias terrestres y viscosas , limir 
tandose su eficacia á dulcificar el 
acido corrosivo, que esto lo hace 
sin duda en sumo grado. Quando 
pues en el fermento gálico dominen 
al acido corrosivo las partes visco
sas y terrestres, lo que se conocerá 
por los efe£los que produce, en l u 
gar de mi anti-gailco se usará del 
del Doélor Don Mathias de Belnza, 
Medico y Boticario que fue de Puen
te la Reyna. , 



Jaravs Antí-galko d§ hsBemzastvu!gi 
de Fuente la Reyna, 

„ Toma de zarza de Hondu-
?, ras abierta por medio y menuda-? 
?, mente picada , ocho onzas: anti-
„ monio frudo , y piedra pómez 

quebrantada, de pada uno quatro 
onzas ; de visco quercino , cor-
tezas de palo santo, y raíces de 
bardana quebrantadas , de cada 

s, uno quatro onzas : coloquintidas 
?, preparadas según la descripción de 

Zuvelfero, una onza : de sal de 
p tártaro dos dracmas. 

?, E l antimonio y piedra pómez 
v se pondrán separadamente cada 
„ uno en su muñequita de lienzoj 

y la misma diligencia se pra¿Hca-
v ra con las coloquintidas , y atan-
}} dolas con un hilo á la asa de una 

„ olí» 
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„ olla nueva vidriada , de modo que 

lleguen á la mitad , se tendrán 
„ en infusión juntamente con los de-
„ mas ingredientes con doce pintas de 
„ agua por dos o tre§ días. Después 
v se cocerán a fuego lento por otros 
„ tres días con sus noches hasta la 

consumpeion de la tercera parte del 
„ licor, añadiendo al fin de la coc-
„ cien media onza de canela, Se 
,, colará con fuerte expresión 3 otra 
„ olla, y añadiendo de miel de ro-
„ mero y azúcar blanco de cada cosa 
„ media libra, se volverá a cocer 
„ lentamente por otras quatro horas, 
„ removiéndolo de quando en quan-
?, do, y se pondrá en botellas., ^ 

E l uso de este jarave es en iodo co^ 
mo e| del anti-galico Burgense , sin 
que haya otra distinción que el que 
para la curación de un galicado solo se 
Psa por lo común de la mitad de la 

re-
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receta, aunque no hay inconvenien
te en tomar algo mas, siempre qus 
fuere menester. Como dicho jarave. 
se compone de tan poderosos dul
cificantes y disolvientes, cura no so
lamente el gálico , sino los tumores 
rebeldes j cancerosos, los lamparo
nes , sarnas perversas, escrófulas, y 
en general todo achaque que dependa 
de materia viscosa, acre, conompida. 
. N O T A , L a pinta de Navarra se 
compone de veinte y quatro onzas, 
y haciendo las doce pintas, doscien
tas ochenta y ocho onzas , vienen 
íi componer quatro azumbres y me
dia de medida mayor de Castilla. 

Item. Que aunque no se haga, 
como no se suele hacer, sino la mi
tad de esta receta , sin embargo nada 
se rebajará de la cantidades de canela, 
miel y azúcar ; pues aun asi queda el 
jaravc muy suelto, y bastante amargo. 

E l 
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E l amor á la humanidad j e l 

deseo de la salud común me obligan 
á comunicar también al Publico el 
jara ve anti-rheu mítico , que ha cor
rido disfrazado muchos años con e l 
titulo de Uso y virtudes del Jara-? 
vs anti-rh timafico del DoBor Vicen
te Bauffreymont y Herrera , Profesor 
de Theología, y jMedkma* 

Jara ta Anti-rímimatico, 

„ Toma diez y ocho onzas de 
„ suero destilado : de jara ve soluti-
„ vo de zarza ocho onzas : de trocis-
„ eos de Fiorabanto sutilmente pul-
„ verizados seis dracmas. Mézclese 
„ todo muy bien. 

Como no se halla en las Farma
copeas la composición de los trocis
cos de Fiorabanto 5 á,quienes dio el 
Doclor Curbo Semcdo tantos elo-

Q gíos, 
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gios, me lia parecido poner aquí su c 
composion, para no dejar cosa que t 
apetecer.-

Trociscos de Florahanto. ( 
i < 

Toma de cristal tártaro y de lio- } 
„ jas de sen el mas seleélo , de cada c 
3j cosa una onza : de diagridio dog 
9) dracmas : de simiente de anís , raíz 
5, de galanga , y de canela , de cada 
59 cosa una dracma. 

,5 Todo se reducirá á polvos su-
9, tiles según arte i y en estando bien 
5, mezclados se formarán trociscos 
v con mucilago de alquitira hecho t 
3 , con agua rosada. Después se seca-
9, rán á la sombra , y se guarda- I 
„ rán en vaso de vidrio bien cer- 1 
9, rado.- • | Í 

Cada uno de estos ingredientes 
se tiene separado, y quando se haya 

de 
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de despachar el jarave, se mezclan 
tx temforc. 

Los trociscos por sí solos curan 
con gran propriedad según Curbo 
(1) los dolores y enfermedades de 
estomago, sean crudezas , acedías 
y flatos, excitan el apetito h y en los 
cólicos que provienen de humores 
viscosos y tartáreos hacen prodigios. 
Su dosis es de una á dos dracmas 
en quatro onzas de caldo de galli
na, ó de algún otro cocimiento 6 
tisana. 

E l uso y virtudes del jarave anti-
rheumatico se describían en la ins
trucción mencionada de este modo* 

1 Como el rheumatismo se ha 
hecho enfermedad quasi endemia en 
los países de alguna destemplanza, 
donde por la pronta mutación de 

Q 2 los 
( i ) ' r o l j a n t » cap, z , f a g . 846.^ 847. 

I 
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los tiempos se constipan o se reía* 
jan los poros , e impedida la trans
piración o estancado lo que se de
bía evacuar retroceden á la sangre 
varias sales, de que se originan to
das ias fluxiones 5 me ha parecido 
oportuno publicar mi jarave anti-
rheumatico , cuya virtud y eficacia 
irán acreditando las experiencias, 
sin que alegue en su favor mas que 
su eficacia y virtud*, pues como 
lia sido tantas veces engañado el Pu-
fclico de medicinas con ayre de mys" 
tcrio, que no han tenido otra efica
cia que el embeleso 6 deleyte de 
ser nuevas; ya desconfia justamente 
de todo lo que se le propone con tai 
ayre. 

"s Mi jarave pues según lo irán 
acreditando los sucesos es de grande 
eficacia y fácil uso, no solo en las 
fluxiones rheumaticas, sino en las 

ar-
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arthriticas, esdaticas y podagricas que 
cura ertmuy breve tiempo, aunque 
se hallen complicadas con gálico. 
Su dosis es de veinte y quatro on
zas , que se toman en quatro ma
ñanas , seis onz-is en cada una. Des
pués se usa de la tisana regia , leche, 
h de algún cocimiento atemperanteí 
y sin mas diligencia que esta se 
curan las fluxiones mencionadas. 
Aunque el jarave es quien obra la 
curación , y con' tanta valentía que 
aunque esté el paciente tullido le 
pone en quatro días en movimiento^ 
pero • como en solos quatro dias no 
pueden purificarse los humores, y 

• se ha de ordenar' algún método coa 
que depurándose de lo extraño lle
guen á adquirir su debido tono ; se 
aconscia la leche , tisana, b cocimien
to atemperante , para que auxiliada 
k naturaleza pueda UeYar al fia s;u 

©bra| 
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obra ; la que aunque llevaría sin este 
auxilio en fuerza de sus primeros 
impulsos; sin embargo como en ma
terias de salud siempre se aspira á 
la mayor seguridad, para no desaj-
rar la eficacia del jarave, se hacen 
prexisas estas precauciones. Indlvi-
duando pues el modo con que se 
d. be usar, el método con que se 
toma es asi, 

3 Pin i a mañana en ayunas se 
administra en cantidad de seis onzas. 
Se toma templado, para que sea mas 
pronto el efe ¿lo. No obra en todos 
con igualdad ; porque no es una en 
todos la disposición. A s i en unos 
obra por cámara ; en otros por ori
na; en estos por sudor ; en aquellos 
por tialismo, y en otros por todos 
los emunclorios ; siendo esta una 
de las medicinas raras que obra á un 
tiempo por todas quatro yias. Esto 

he 
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he experimentado tal qual vez ; aun
que no es esto lo regular. L o regu
lar es obrar el primer día por orina 
y cámara ? el segundo y tercero por 
sudor i y por tialismo b salivación 
en los d e m á s : dependiendo esta dis
tinción de la gravedad b levedad de 
los humores j regiones por donde 
deben evacuarse , acomodándose a 
sus respectivos diámetros según la 
conferencia de cada uno. Se toma 
el jarave por la mañana, y se espe
ra el movimiento de naturaleza. S i 
se mueve por cámara pero en corta 
cantidad, se promueve este movi 
miento con una taza de caldo de 
carnero b gallina sin sa l , especias, 
ni grasa , y se deja correr la evacua
ción á medida de las fuerzas del pa
ciente y tolerancia con que depone 
los materiales. S i por sudor, pero 
también con escasía, se promueve 

es-
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esta acción de naturaleza con un vaso 
de agua cocida con raíz de china o 
escorzonera , zarza parrilla o bardana, 
que qualquiera es un ' díaphoretico 
insigne, como se tome bien caliente. 
A distancia de tres horas se toma
rá el desayuno, que será caldo b cho
colate , b lo que cada uno tenga de 
costumbre , rebajando algo de aque
lla cantidad de que usaba en sana 
salud. L a comida será limpia ; pero 
sin mas melindre que abstenerse de 
lo salado y picante. No es menes
ter hacer cama , sino es que obligue 
a ello la dolencia. Con que se po
drán vestir para comer , cuidando no 
constiparse quando naturaleza se ex
plicó por sudores. Sin embargo en 
tiempo frió y personas muy abiertas 
de poros guardarán la cama religio
samente en los días 'en que toman 
cijarave. Estos serán continuos b ín

ter-
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terpolados según la mayor b menor 
cantidad de las evacuaciones y tole* 
rancia de los pacientes, á que se 
debe mirar como á pauta para arre
glar el uso de esta medicina. Los 
plethoricos, y los que estén habitua
dos á sangrarse , practicarán esta d i 
ligencia anteriormente ; que asi será 
el jarave mas eficaz, y menos pro
longada la curación. 

4 Después de tomado el jarave,' 
como se ha dicho, dejando uno u 
otro día de por medio, empezará el 
uso de la leche, tisana b cocimien
to atemperante. Aquellos á quienes 
h leche siente bien , y no necesiten 
de mas evacuación que laque causo 
el jarave , sí solo dulcificar los hu
mores, son de complexión seca, 
y de fibra muy tirada tomarán leche 
de cabra mañana y tarde , en la for-
i i u que se toma regularmente. N o 

es 
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es posible determinar el numero de 
dias 5 pues como ks circunstancias de 
los sujetos y sus temperamentos son 
aun mas diferentes que los rostros; 
en la Medicina no cave regla gene
ral que comprehenda á todos sin dis
tinción. Pero como en el uso de la 
leche probando bien nunca se peca 
por carta de mas, se tomara á lo me
nos veinte dias o mas si Jo piden 
las circunstancias. Los que necesiten 
de mas expurgacion, porque el mal 
era envegecido , el temperamento 
mal complexionado, y quedaron con 
algunas obstrucciones aun después 
del uso del jarave , usarán de la ti
sana regla que se dispone en este 
forma. 
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Tisana regia det Do%or Don Luis 
JFhrest Borgonm, Afedica del Se" 
ñor Archiduque Leofoldo , y de Don 

Juan de Austria ; Froto-
Medico de los Exercltos 

de Flandes. 

5- „ Toma quatro libras de ceba* 
„ da muy limpia ; ponía en infusión 
„ en agua de fílente hirviendo hasta 
„ que se enfrie. Lávala muy bien en la 
„ misma agua , estregándola con las 
„ manos. Toma esta cebada, seis on-
„ zas de raíces de chicoria,e igual parte 
„ de escorzonera, y cuécelo todo jun-
„ to en treinta y seis libras de agua 
„ (que hacen diez y ocho pintas) á 
?, fuego manso , hasta sque la cebada, 
„ ü bordeo quede bien cocido. Cola-
„ ras este cocimiento con expresión, 
„ y se volverá á poner á fuego manso 

„ p o r 
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5, por una hora, para que tome algu-
„ na consistencia. Anade entonces sal 
9, prunela y cristal tártaro pulveriza-
,̂ do, de cada uno una onza: de miel 

?, anthosada (en las Oficinas Aídlis 
5, Anthos) seis onzas. Cocerá asi por 

otra hora á fuego lento, como que-
5, da prevenido. E n esto se aparta de 
„ ía lumbre, se deja enfriar, se cuela 
,? por un lienzo,y se guarda en parte 
„ fresca para el uso.u De esta tisana 
(que si creemos á su Autor es una 
•medicina universal) se tomarán ocho 
onzas por la mañana en ayunas todo 
aquel tiempo que fuere menester, 
para lograr una perfeda curación. 
Tomase tibia, y dos horas después 
€l desayuno ; y aunque previene el 
Autor que no sea chocolate , yo no 
bailo razón para que no se tome. 

6 Los gotosos y aun los esciati-
€os? por ser uno y ©tro achaque com 

tu* 
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tumáz ^ necesitan de mas larga c u * 
ración* Por tanto usarán del jarave 
por la Primavera y O t o ñ o , y de la-
tisana tres veces al año : es á saber,, 
por Primavera y Otoño , y en lo mas 
caloroso del Estio , tomándola en 
cada estación á lo menos por un mes* 
Si la tomaren los gotosos desde prin
cipio de Mayo hasta'fines de O&u-
bre (usando primero del jarave, triun
farán de esta prolija enfermedad, que 
se, ha juzgado por incurable hasta 
aquí. Los que saben distinguir el va 
lor de las medicinas y el simpíícisimo 
aunque oculto origen de las dolen
cias , conocerán que este remedio no 
solo cura los afedos mencionados, 
sino la flema salada, comezones, y 
otro gran numero de males, que no 
se expresan aquí por no hacer mo
lesta la instrucción. Omítese por lo 
mismo el cocimiento atemperante^ 

por-
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porque bastará la tisana o leche. 

M O T A . E n los países y estacio
nes muy ardientes, en los sujetos de 
complexión seca y hebra tirada, en 
los fáciles de purgar, y quando el 
rheumatismo es ligero ó se halla 
aun en los principios i en lugar del ja
ra ve solutivo de zarza que lleva mu
cho purgante, se podrá echar el ja-
rave Smllacis áspera de L o eches, 6 
el de Sarsie parrilla de la Matritense, 
que uno y otro se llaman vulgo de 
los Remedios. 

F I 
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